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PRESENT ACION 
/uan Pablo II es un hombre de Iglesia y un símbolo de la 
misma. Un hombre con una misión ante el mundo: su 
tarea es la justicia en el nombre de jesucristo. Por eso 
abló de economía y de política desde un liderazgo reli­

so. El Papa asumió el servicio al hombre, para la justi­
c'o en el plano internacional y en cada uno de los países. 

Este compromiso implica un doble nivel: El económico, 
donde se da "un primer tipo de amenaza sistemática 

. , ,) tantas veces injusta, bien sea en las sociedades con­
rretos, bien en el mundo entero ( . . .) y que incluye el 

oceso de producción y a la misma vida social que en 
('JflO a este proceso se va formando". Un segundo nivel 

el de los derechos humanos. Podríamos decir con jus­
teza, el político; pues la "segunda amenaza sistemática" 

lo violación a "las necesidades esenciales del hombre", 
derechos humanos. 

De ahí su preferencia por las minorías de los Estados 
~idos y por las mayorías del mundo: los marginados, 

que se pueden "mirar tras los rascacielos''. Con ellos, 
n no siendo cristianos, "somos lo mismo en lo que 

eta a la lucha contra toda discriminación". 

Papa no ha reducido su actuación a lo sociopol ítico. 
ha inc/uído. Ha realizado un diálogo entre la fe y la 

4/oria. Y ellas han hablado de justicia. Como en Pue­
• Como en nuestra historia hispanoamericana (Cfr. 
ademo). X~... ¿v,-, /, ~ J ✓} 
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YSUS LECT□RE 
CHRISTUS 

Agosto, 1979. 

Sr. director de Christus: 

Agradezco mucho la publicación de la 
reseña de mi libro La Reforma política 
y los partidos en México. Es excelente 
pero tiene una imprecisión: No soy di ­
rigente del Partido Revolucionario de 
los Trabajadores. Aclaro esto porque 
para sus lectores, como para los miem­
bros del PRT en particular, tal afirma­
ción puede prestarse a equívocos y, 
confusiones, 1) porque los miembros 
de este partido pueden pensar que hay 
un miembro de dirección del cual no 
han sido informados, 2) porque po­
drían pensar que las cosas que digo 
verbalmente y por escrito responde a 
la I ínea de este partido, lo cual no ne­
cesariamente es o tiene que ser así. 

Agradezco la publicación de la presen­
te en aras de no sembrar confusiones 
innecesarias. 

4 

Atentamente, 

0.R.A. 
D.F. 

Medell ín, 26 de abril 1979. 

Estimados señores: 

Nuestra pub! icación trimestral ' ' Mede-
11 í n" quiere continuar sirviendo a los 

RENUEVE SU SUSCRIPCION 

intereses teológico- pastorales de La­
tinoamérica. Después de 16 números 
ya publicados en cuatro años, desearía­
mos una difusión todavía mayor, sobre 
todo ahora cuando PUEBLA desea im­
pregnar del espíritu evangélico todas 
nuestras iglesias particulares. 

Nos permitimos, por ello, enviarles, ad­
junto, un pequeño volante de propa­
ganda, esperando que Uds. nos lo pu­
bliquen en forma destacada en su pres­
tigiosa y difundida revista CHRISTUS 
en los próximos números. 

Si dicha publicación les causara algu­
nos gastos, podrían remitirnos la factu­
ra correspondiente, aunque nuestras 
arcas no están llenas de plata. 

Esperando de su generosidad y del em­
peño que siempre manifiestan por la 
difusión de todo lo que pueda servir de 
alimento a nuestros pueblos pobres de 
América, confiamos en la favorable a­
cogida que dispensarán a esta sugeren­
cia nuestra. 

Siempre a su servicio desde sus colegas 
de la revista "Medellín", se despide a­
gradeciendo de antemano, suyo afmo. 
S.S. 

Rafael Ortega 
Sri o. Redactor de ' Medell ín' 

Dir(jase a: 

ESTA NAVIDAD REGALE 

GJ CHRISTUS 

Agosto, 1979 

Sr. Director de Christus: 

Hace ya tiempo que conocemos 
vista CHRISTUS que Ud. dirige 
tima que sentimos por su re1 su 
reconocimiento de su alto nivel 
nal nos lleva a proponerle un ca 
tre la revista CHRISTUS y nue 
vista CIENCIA TOMISTA, 4ue 
zaría desde este año de 1979, e 
se podría extender a años ant 

En espera de una favorable ac 
saluda atentamente. 

Agosto, 1979. 

Revista Christus: 

Los felicitamos por el profundo 
intelectual presente y vivo de 
temas del número de agosto. 

Núcleo Promotor Café y Arte 

Augusto Rodin 355 
México 18, D.F. 
Tel: 593-47-08 



G) Y LA NOTICIA 
CHRISTUS 

MEXICO 

(.,__ __ M_E_X_IC_O_: _s_u_E_N_ER_G_I_A_A_N_T_E _LA_S_N_A_C_IO_N_E_s ___ ) 

ientras EU y la U RSS abrían un nue­
capítulo del debate sobre América 

tina - debate sobre el mundo- llega­
el representante oficial de México a 

ueva York, sede de todas las nacio--
1. La prensa norteamericana sólo se 

xupaba del primer hecho. La mexica­
' del segundo: el de la ONU . Ahí, en 

ONU, se pacifica al mundo por los 
icrófonos. Afuera se estructuran las 
trategias que pretenden definir la 
rcha de la sociedad mundial extrao--

propuesta de un plan mundial sobre 
rtrgía no cae en el vacío, no pretende 
o que de hecho, sin más, no exista. 

Ll crisis energética, que no es ni será 
escasez, es la manifestación del 

Linsito a las nuevas fuentes; es tam­
,n su costo. La crisis energética tam­
o es la falta de recursos de los im-

rtadores de petróleo; los verdaderos, 
que consumen más que el "mundo 

rn desarrollo" en su conjunto son 
Francia, Alemania, EU y Japón : las 
mportaciones de petróleo representan 

parte mínima de su PIB (2.9 o/o 
para Francia en 78, 0.8 menos que en 
'6) y sus exportaciones crecen más rá­
damente. La crisis y la tozudez de la 

OPEP, cuyos frutos le significan no 
nos de 15 mil millones de dólares 

según el FMI) de pérdidas posibilita­
por el manejo monopólico de la 

neda internacional: el dólar y sus 

bajas. Y esto sólo en lo que a transac­
ciones petroleras se refiere, pues ha­
bría que sumar la disminución del po­
der adquisitivo de sus reservas moneta­
rias (en dólares) y la depreciación de 
sus inversiones exteriores (en dólares). 

Las ganancias de las compañías petro­
leras transnacionales, propietarias ellas 
de las nuevas y las viejas fuentes de 
energía, han ido - como fue denuncia­
do por las organizaciones obreras esta­
dounidenses- en aumento constante. 
Es la contrapartida de la crisis. 

La crisis no es, entonces, la ausencia de 
un plan "racional' , sino la consecuen­
cia de un modelo mundial de desarro­
llo. Es una crisis de la dominación 
mundial; totalizante por tanto. 

Esta estrategia mundial trata de asignar 
un nuevo papel a las diversas econo-­
mías nacionales. Para los países expor­
tadores de petróleo podemos tomar 
como válido lo expresado claramente, 
abiertamente, por el diputado James 
C. Wright, 1 íder de la mayoría (demó­
crata) del Congreso norteamericano: 
"Debemos comprar a México petróleo 
-dijo- pero también ofrecerle ayuda 
técnica y económica que nos permita 
compartir su riqueza petrolera" (subra­
yados nuestros). Cuando esta proposi­
ción (para usar un eufemismo I ibre­
cambista) se hace a un país como Mé-

xico, con un "mediano" desarrollo in­
dustrial, se prometen nuevos caminos 
de avance: de aquí que México pueda 
desarrollar ahora, has ta la exportación, 
industrias como la petrolera misma, la 
automotriz, la de automóviles. Nuevo 
auge de las industrias obsoletas (desde 
el centro). Este es uno de los puntos 
contenidos por el plan recientemente 
presentado ante la ONU. 

El uso de las fuentes no convenciona­
les es, hoy día, •Jn hecho rotundo. No 
así su consumo a escala de mercado 
mundial. La etapa histórica actual asis­
te a la espera - nada paciente- de las 
nuevas fuentes de energía por su entra­
da a la competencia. El petróleo bara­
to se lo impide. Estas alternativas tec­
nológicas no han sido desarrolladas 
precisamente por los países periféricos. 
Son en realidad "propiedad privada" 
de la vanguardia central, del poder 
transnacional. El sustituto del petróleo 
para los países en vías de desarrollo no 
será el petróleo, sino la compra de las 
nuevas fuentes a sus propietarios. Su 
explotación sistemática es, en princi­
pio, algo ya realizado. Este es otro de 
los puntos del plan de México sobre 
energía. 

ti 25 de septiembre - dos días antes 
de la presencia de J LP- los países in­
dustrializados - EU, Canadá, Japón y 
Europa Occidental- se movilizaron 



contra una 1ntegrac1on energet1ca mun­
dial, y bloquearon las negociaciones 
entre la OPEP y las naciones subdesa­
rrolladas; negociaciones diseñadas para 
dar mayor flexibilidad a los precios del 
crudo y la diversificación de los sum i­
nistros. El compromiso de la OPEP era 
fruto de la Conferencia de países No 
Alineados de La Habana. Los indus­
trializados arguyeron "falta de tiem­
po". 

México, desde su oficialidad, embona 
espléndidamente en esta reestructura­
ción mundial. Su plan de energía - que 
requiere la no- planeación nacionalis­
ta, como lo expresó Jorge Dí az Serra­
no en la Cámara- no es un bache sino 

una expres1on del modelo central de 
recambio energético. La racionalidad 
de las soberanías nacionales empieza a 
quedar atrás. Prueba de ello es el Sena­
do norteamericano en sus contradic­
ciones con el Ejecutivo J EC; en la base 
t:stá la recesión norteamericana y el au­
ge de las transnacionales, todo a un 
tiempo. Expresión parroquiana el pri­
mero -como lo analizara lúcidamente 
J LP desde el Quetzalcóatl- y del nue­
vo poder central mundial el segundo. 
Es fácilmente previsible el que en un 
país, como México, en el que la fractu­
ra entre intereses sociales nacionales e 
intereses de los centros de poder mun­
dial (a los que la oficialidad se integra 
gradualmente) es mayor, en r¡tzón del 

subdesarrollo las nuevas contrad 
nes serán más agudas. Es previsible. 

La exposición mundial de un plm 
nergético tendría que enfrentar1e a 
camente (analíticamente y como 
sición) a la estrategia impuesta, o 
nearse ( con otra "racionalidad") a 
No hay más. Y su viabilidad no la di 
fuerza del expositor, ni siquiera SI 

menta su estatura parado en miles 
millones de barrilles; la abundanc 
recursos naturales no ha significadG 
fuerza ni, mucho menos, el poder, 
la expresión práctica, corno luclY 
cial, de lo que el mundo en de 
quiere ser. 

ECONOMIA: LECHE, HAMBRE Y GANANCIA 

El aumento del 20 o/o en el precio de 
la leche es un golpe más al ya raquítico 
poder adquisitivo de los trabajadores. 
La noticia ha desatado los más varia­
dos comentarios y reacciones de las di­
versas fuerzas existentes en el país. Da­
do lo postergado de la aparición de es­
te comentario, intentaremos sólo hacer 
ver cómo un hecho tan concreto saca a 
la luz las características estructurales 
del sistema económico-poi ítico mexi­
cano. 

En general se suele culpar a la Secreta­
ría de Comercio dado que es ella la 
que autorizó el aumento. Es verdad 
que el estado tenía varias posibilidades 
de actuar para tratar de resolver el pro­
blema de la industria lechera y que no 
todas son igual mente antipopu I ares. 
Sin embargo, independientemente de 
las intenciones de funcionarios que 
probablemente se resistían a autorizar 
el alza de un producto básico y supues­
tamente de consumo masivo (debido a 
que podría provocar una reacción po­
pular poi íticamente inconveniente), en 
la práctica las leyes o tendencias del 
sistema capitalista terminan imponién­
dose. 

De hecho el control de precios por par­
te del estado tiene I ímites estructura­
les. En este sistema no hay más criterio 
para orientar las inversiones que la ob­
tencron de una ganancia atrayente. 

No es que no hubiera una ganancia 
cuantiosa en la industria lechera, pero 
probablemente era menor al de otros 
sectores de la economía; esto provoca 
un flujo de capitales hacia ramas más 
rentables. De hecho hubo ganaderos 
que preferían matar el gana-do y nego­
ciar la carne pues resultaba mejor ne­
gocio que la producción de leche. Esto 
nos muestra que las posibilidades del 
control estatal de precios no dejan de 
estar subordinadas a las reglas del siste­
ma: obtención al menos de la ganancia 
media. Si el precio oficial no permite 
la apropiación de dicha ganancia me­
dia, los capitales simplemente fluyen 
hacia otros sectores. 

Evidentemente en el caso concreto del 
aumento en la leche influyen muchas 
variables que hacen el problema mu­
cho más complejo, pero queremos sim­
plemente destacar que en su fondo se 
encuentra la "racionalidad" intrínseca 
o estructural del capitalismo. Nadie va 
a negar las posibilidades del estado de 
influir y orientar la economía, pero é­
llo nunca está por encima del funcio­
namiento estructural del sist~ma que 
termina a la posi:re imponiéndose. La 
medida concreta es anti - popular, los 
trabajadores y sus aliados tenemos que 
oponernos y tratar de contrarrestarla; 
pero al mismo tiempo no olvidar que 
en el fondo está implicado un sistema 
organizado bajo el criterio de la máxi­
ma ganancia privada. 

Evidentemente, lo anterior, no 
decir que se beneficia por igual a 
los productores de leche. Hay gr 
mero de campesinos que poseen 
cuantas vacas cada una de las 
producen sólo 4 litros diarios, 
tras I os grandes ganaderos po ee 
de 500 vacas que producen de 30 
litros diarios · cada una. Los cos 
producción por litro de leche 
enormemente de un caso a ot 
em bargo el aumento fue en menor 
porción para los productore 
ños. Por ejemplo, en Cuautitlan 
de México los intermediarios que 
rren los poblados compraban la 1 

los campesinos a$ 3.50 litro y 
pagan a $ 4.00 (13 o/o de Jum 
Estos intermediarios por el pur 
porte se apropian de $ 2.50 por 
Si la justificación del aumento 
o/o en el precio al público fue e 
mento en los costos de prod 
(fundamentalmente en lo ah 
para el ganado) lpor qué lo pr 
tores en pequeño, cuyos costos 
tro son más al tos, sólo reciben 
o/o de aumento? 

Además, el caso de la leche no 
tra dos características más del 
1) La planificación se subordina 
ganancia, y no a satisfacer las 
dades de la población. Todos 
lo necesario de la leche para el 
llo infantil, y sin embargo el 
del precio redujo aún mas u 



lar. En San Luis Potosí, por ejem­
se redujo el consumo de 70,000 
diarios antes del aumento a sólo 

000 en los primeros días de vender­
~ nuevo precio. 2) La calidad de los 
ll:luctos también está subordinada a 

ncia La propia procuraduría 
consumidor denuncia que la leche 

adultera, y que en la zona metropo­
na del DF cerca del 50 o/o de la 

pasteurizada presenta síntomas 
contaminación. Curiosamente se au­

el alza del precio, y no se logra 
trol ar la calidad. 

embargo, no basta con decir que es 
~stema lo que está mal. Es necesario 

los trabajadores encuentren cami­
para enfrentar la situación también 
o plazo. Hay dos propuestas de 

,izaciones obreras que apoyar, lo 
no debe evitar cierta crítica. El 
reso del Trabajo propone escala 

11 de salar.ios como defensa ante las 

subidas de los precios. El Frente Au­
téntico del Trabajo (FAT) propone or­
ganizar comités obreros independien­
tes con capacidad ejecutiva para hacer 
efectivos los precios oficiales. 1 ndepen­
dientemente de que el C.T. realmente 
esté dispuesto a hacer movilizaciones 
en torno a la demanda de escala móvil 
de salarios, su propuesta es buena y de 
suyo más incidente en las relaciones de 
producción que la lucha por evitar la 
especulación con los precios de pro­
ductos básicos (FAT). Lo extraño es 
que el FA T se oponga a la propuesta 
del C.T. argumentando que provocaría 
inflación (En Christus julio 1979 pág. 
7-8 ya se comentó lo falso de explicar 
la inflación por el alza salarial, y cómo 
dicha explicación es la más anti-obre­
ra de las variadas explicaciones ideo! ó­
gicas de la inflación). La propuesta del 
FAT tiene el peligro de simplemente 
ahorcar al pequeño comerciante, y no 
llegar a los verdaderos acaparadores de 

la ganancia. Tiene la ventaja de ir ges­
tando un poder propular" que tome en 
sus manos directamente la defensa de 
su poder adquisitivo. 

Consideramos que ambas propuestas 
son de hecho complementarias. En el 
corto plazo, sólo se puede defender el 
poder adquisitivo de los trabajadores 
luchando por el aumento de salarios 
acordes con la tasa inflacionaria, y si­
multáneamente por un real control de 
precios. Hay que apoyar dichas deman­
das populares procurando, a la vez, 
que se comprenda el verdadero funcio­
nam iento del sistema y las causas es­
tructurales de la situación. Hay que re­
chazar la ideología dominante, y que 
sus explicaciones sobre los problemas 
que afectan al pueblo sean secundadas 
por las organizaciones de trabajadores. 
No hay que olvidar que estas luchas 
son sólo defensivas y tienen que orien­
tarse a construir una sociedad más jus­
ta. 

MINIFUNDIO: IMPRODUCTIVIDAD O IMPOSIBILIDAD 

mas fechas se ha vuelto a recupe-
1ieja polémica sobre la producti· 
improductividad del minifundio. 
ro gabinete agrario se muestra su­
nlc preocupado ya que, a pesar 
·an escaséz de alimentos que su­
.11 países subdesarrollados, un 
~orcentaje de nuestros predios 
bles producen muy por debajo 
capacidad, o simplemente no 

cen. Se hace sonar la voz de alar­
pulverización, improductividad, 
e. iQué hacer? iQue se regla­
, y se sancione a quienes se o­
a los planes de productividad! 

final para un Simposio Nacional, 
para las hambrientas mayorías 

po, 

lema del minifundio ni es sóla­
contemporáneo, ni se explica en 
o. Por el contrario, es necesario 
o en el seno mismo de las con­
ones del sistema social vigente, 

lli\és de su desarrollo histórico. 
notar, aunque sea de manera 

cve, cómo la causa del manifun­
sufrido cambios sorprendentes 

ictori0s. Así por ejemplo, las 
d! Reforma pretendían parce­
grandes latifundios "improduc-

tivos" que se encontraban concentra­
dos en manos del clero y de comunida­
des indígenas. Con tal parcelación bus­
caban un nuevo modo de hacer produ­
cir la tierra, pero en el fondo, introdu-­
cirla al mercado capitalista. El resulta­
do, bastante conocido, fue en efecto 
despojar al clero y a las comunidades 
de sus tierras, pero no el_ surgimiento 
de la pequeña propiedad. Las grandes 
propiedades pasaron casi intactas ama­
nos de nuevos terratenientes, únicos 
que contaban con posibilidades de 
"comprar" la tierra. Hasta el momento 
- y a partir de la conquista del mundo 
indígena- se realizaba un claro proce­
so de concentración de la tierra y, por 
ende, de separación del trabajador de 
sus medios de producción. Pero el obs­
táculo que representaban los latifun­
dios improductivos no había sido supe­
rado. 

Durante la época del Porfiriato, en la 
que se va consolidando más y más el 
sistema capitalista, se produce una se­
rie de fenómenos contradictorios con 
respecto a la cuestión agraria. Por una 
parte, la tierra sigue concentrada en u­
nas cuantas manos. Más aún se favore­
ce la concrentración por la necesidad 

de colonizar amplias zonas del país, y 
de deslindar terrenos baldíos. Cabe no­
tar que al momento son muchas manos 
extranjeras (compañías deslindadoras) 
quienes van concentrando la propiedad 
de la tierra, paralelamente a los gran­
des hacendados nacionales. Por otra 
parte, la concentración ha provocado 
la miseria de las grandes mayorías 
hambrientas que se lanzan a la insu­
rrección armada. Pero en el seno mis­
mo de las clases dominantes, el carác­
ter privado de las grandes propiedades 
trae consigo_ un fuerte obstáculo a la 
inversión del capital, y se convierte en 
freno del desarrollo de las fuerzas pro- , 
ductivas, vía concentración de mano 
de obra y escasez de implementos a­
groindistriales modernos; lo cual impi­
de el crecimiento del mercado a pro­
-duetos industriales. 

Con la revolución del 1 O se pretende 
abrir los horizontes sociales y econó­
micos a un sistema capitalista que su­
fre por sus propias ·contradicciones irt­
ternas. En efecto, el capital encuentra 
nuevas vías de crecimiento y domina­
ción. La agricultura se moderniza, pero 
a costa, una vez más, de las grandes 
masas hambrientas. Las demandas de 
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éstas son llevadas e incorporadas en la 
constitución del 17 pero no así cum­
plidas. Y esto, sencillamente, porque 
un sistema capitalista como el que se 
desarrollaba, flO puede responder sin 
más a las necesidades de los trabajado· 
res so pena de destruirse a sí mismo. 
Sin embargo surgía ya una fuerte clase 
de pequeños propietarios que adopta· 
ban la ortodoxia del capital. No es sino 
hasta el régimen Cardenista cuando se 
realiza la gran Reforma Agraria espera­
da. Se crean entonces miles de peque­
ñas propiedades agrícolas, con lo que 
se da un fuerte golpe al latifundio tra· 
dicional. Sin embargo no es en sí mis­
ma la solución al hambre del campo. 
Por el contrario, además de conseguir 
la urgente estabilidad poi ítica, se abre 
una nueva posibilidad para que el capi­
tal más moderno pueda producir en 

función de sus ganancias. Pero se crea 
también una nueva "clase" de despo· 
seídos minifundistas apegados a su te­
rruño y sin posibilidades de lograr "al­
ta productividad". Ahora se ven mejor 
las consecuencias. 

Si todo lo anterior fo ubicamos en el 
seno de un capitalismo periférico, que 
produce en función de las ganancias y 
de las necesidades alimenticias dt: la 
Metrópoli, resulta ingenuo pensar que la 
producción agrícola resolverá las de­
mandas alimenticias de las mayorías 
hambrientas, pues en el hambre de las 
mayorías, basa este sistema gran parte 
de su sustento como sistema capitalis­
. ta. 

Por más preocupación que exista 
la improductividad y el hambre 
minifundistas, no existe soluci61 
tro de la lógica del capitalismo. 
optimistas, podrá aumentarse 
mente la productividad, y tal 
nar mayores recursos (a m 
subsidio) a la importación de 
básicos. Pero de ahí a que el 
mo dependiente produzca grano5 
cos para la población hambrienll 
mucha diferencia, porque ese no 
negocio. Es más, la alimentaciM 
ti tu ye hoy una parte funda 
la estrategia de dominación, ¡ 
no se puede renunciar por mot 
rales. Se trata, pues, de un pr 
poi ítico a escala. Minifundio y 
no se explican sino en la global' 
capital trasnacional y en la lóga 
dominación . 

INICIATIVA DE LEY SOBRE REFERENDUM 

El presidente de la república envía al 
Congreso una iniciativa de ley sobre 
Referendum e iniciativa popular para 
el D.F. 
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Ya en agosto de este mismo año se es­
tuvo rumorando que tal iniciativa iba a 
proponer la elección del regente de la 
ciudad por medio de votación y no por 
una designación del presidente de la re­
pública; pero no resultó así, y sólo es 
materia de ley lo que se refiere a desa­
rrollo ·urbano, , policía y tránsito, viali­
dad y transporte, agua potable y sanea­
miento, limpieza pública, contamina· 
ción ambiental, y preservaciones del en­
torno ecológico y colaboración veci­
nal. 

El organismo que coordinará será la 
Comisión de Referendum e Iniciativa 
popular, compuesta por un represen­
tante del Departamento del D.F. que 
fungirá como presidente, y por los pre­
sidentes de las juntas de vecinos auxi­
liados por un secretario. 

El referendum y la iniciativa popular 
son dos cosas distintas pero que ambas 

tienen como requisitos: ser ciudadano 
mexicano residente en el D. F., estar es­
crito en el Registro Nacional de Elec­
tores, y no tener impedí mento legal. 

El referendum es un proceso de con­
sulta que hace el presidente de la repú­
blica o las cámaras de diputados o se­
nadores, para que mediante el voto se 
pueda saber la opinión de los ciudada­
nos sobre la formación , modificación o 
derogación de alguna ley o algún regla­
mento que toque la materia que antes 
mencionamos. El procedimiento será 
que dos meses antes de que se vote se 
debe difundir la materia sobre la que 
se emitirá el voto; luego, los jefes de 
manzana repartirán las boletas y docu­
mentos oficiales, y el siguiente domin­
go recogerá los votos que el ciudadano 
depositará en una urna cerrada. El 
cómputo final lo realizará la Comisión, • 
y enviará los resultados al presidente o 
a alguna de las Cámaras, según sea el 
que haya enviado la materia a ser re­
frendada. · 

Por otro lado tenemos la iniciativa po­
pular que tiene los siguientes requisitos 
para que salga adelante: referirse a la 
materia antes señalada, cien mil firmas 
de apoyo y por lo menos con cinco mil 

de cada una de las delegaciones; 
firma debe estar acompañada de 
bre, dirección y número de la 
cial de elector. Esta inicia!IVJ 
sentará ante la comisión de 
dum e iniciativa popular, y el!¡ 
que decida, en un plazo noma 
días, si la iniciativa procede. 
de que se juzgue positiva, se 
presidente de la república si se 
reglamentos, o a alguna de las 
si se trata de leyes. 

¿Qué pretende esta iniciativa? 
ro se ubica dentro de la reformi 
ca, y por tanto tendrá los m 
canees (cfr Christus anteriores 
do busca controlar las inquie 
dadanas, pues la Comisión es 
decide si procede o no la 1 

Tercero reforzará la estructur¡ 
de manzana. Cuarto luchará 
abstencionismo. Quinto, se c· 
las oportunidades de mami 
inquietud, pues un grupo de 
difícilmente conseguirá 100 
mas, y menos de todas las 
nes. 
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( AMERICA LA TINA: ZONA DE DEBA TE MUNDIAL ) 

Ourante septiembre, en el contexto 
~1smo de la VI Cumbre del Movimien­

de los No Alineados reunidos en la 
H.bana, Frank Church inauguró, sin 

erlo, una instancia poi ítica de pri­
ra magnitud . 

agosto el I íder del 
·.nado, al frente de la poderosa Comi­

n de Relaciones Exteriores reveló a 
opinión pública que en .Cuba se en­

wentran acantonados hasta 3,000 e­
·tivos militares de la U RSS. Según 

revelado despu és, el día 12, por el 
ero del Departamento de Estado, 
ding Carter, "las tropas soviéticas 
entrenamiento - a las que induda-

iemente se refería Church en su deve­
ión- están desde hace algún t iempo 

'Cuba, y eso no contradice acuerdo 
guno" (El Día, 13 de septiembre de 
,19). Mike Mansfield, en Tokio, fue 
as preciso: •están ahí desde 1963· 
id.}. Luego, la revelación de Church 
ma parte de un discurso diseñado 
1 efectos poi íticos específicos, dife­
tes de los de una " develación' ; no 
develación revelar algo ya conocido. 
pregunta es: lpor qué Church saca 

,~ación ese hecho, ·1-ioy? 

rch, del Senado, (asentamiento po­
co "nacional" de los EU) forcejea 
1t1camente: nueve días después de 

1cial irrupción en la conciencia pú­
¡¡, el senador revela el sentido es­
dido de su aparición, al afirmar 

de acuerdo al sentir del Senado 
él interpretaba fielmente, el acuer­

SALT 11 no sería aprobado por las 
s estadounidenses si las tropas 

titas continuaban en Cuba (El U-
rsa/, 1 O de septiembre de 1979). 

es: los EU planteaban los térmi-

nos de una negociación entre dos he­
chos consumados: la firma de las A­
cuerdos SAL T 11, en Viena, en junio 
pasado, antes de la aprobación por el 
Senado y los diputados estadouniden­
ses; y el retiro· dé tropas soviéticas a­
cantonadas en Cuba desde 1963. 

La postura de Church motivó la inme­
diata reunión del "Gabinete del Exte­
rior' de Carter: Church, Vanee, Brze­
zinski y G Brown (de la Defensa) . Es 
decir, una -reun ión de los miembros 
más destacados de la Comisión T rilate­
ral en el Ejecutivo Estadounidense. 

Después de la reunión, Vanee se invo­
lucró en una ronda de negociaciones, 
el día 4, con el embajador soviético en 
EU, Anatol Dobrynin (El Universal, 5 
de septiembre de 1979) . El punto es 
relevante: según revelaciones de H Ki­
ssinger en sus memorias dadas a cono­
cer en resúmenes por el periódico Ex­
i;elsior, a partir del 24 de septiembre 
del presente año, el embajador soviéti­
co en Washington es y ha sido una pie­
za clave, por la parte soviética, en el 
proceso de distensión internacional, i­
niciada en 1969 (Excelsior, 25 de sep­
tiembre de 1979). Es con él con quien 
negocia la Trilateral. El día 20, Vanee 
terminó la ronda de acuerdos (El Uni­
versal, 21 de septiembre de 1979). Al 
día siguiente, funcionarios de Washing­
ton dejaban escapar: "es irrealista e in­
necesario pedir el retiro de tropas" (El 
Día, 22 de septiembre de 1979). Un 
día después, el asesor de Seguridad Na­
cional de los EU, Z. Brezezinski, prí­
mer Director de la Comisión Trilateral, 
asontó con claridad: "Resulta incondu­
cente amenazar - clara referencia a la 
postura de Church : si no se retiran no 

hay SAL T 11 - , o adoptar posturas be­
ligerantes. No pretendemos una solu­
ción que humille a una de las partes o 
permita al otro sector proclamar victo­
ria" . Luego de una reunión con el Con­
sejo de Seguridad de los EU, donde in­
formó de los resultados en las entrevis­
tas con Dobrynin, Vanee, el día 27, 
ante la Asociación de· Poi ítica Exte­
rior, dio a conocer el resultado de la 
verdadera negociación: explotaremos a 
nuestro favor "1os•esfuerzos desplega­
dos por Cuba para explotar a su favor 
los Cambios Poi íticos y sociales" que 
tienen lugar en América latina (El Día, 
28 de septiembre de 1979). 

He ahí la diferencia: la postura de! Se­
nado y la postura de la Trilateral. La 
postura nacionalista y la postura tras­
nacional de los EU. La primera pide las 
cabezas; está inserta en la paranoia an­
ticomunista de la guerra fría, horrori­
zada - años ha- por la presencia mili­
tar soviética en la Isla. La segunda, es 
postura para otra época: para la nego­
ciación y estímulo competitivo con los 
socialistas. Vanee no rechaza la presen­
cia soviética; la institucionaliza en la 
competencia poi ítica. Es decir, asienta 
la decisión poi ítica de debatir al lado 
de Cuba y de la URSS la regionaliza­
ción latinoamericana. En el universo 
de la totalidad de la formación econó­
mica mundial, donde luchan socialis­
mo y trasnacionales, el acontecimiento 
desencadenado por Church es de orden 
estratégico. El senador quiso imprimir 
a sus "revelaciones" un sentido obsole­
to: presionar anticomunistamente a la 
URSS. La Comisión Trilateral recaptu­
ra esta iniciativa de Church, mediante 
negociaciones inauguradas desde 1973, 
y les imprime su signo poi ítico: el de-
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bate y la lucha con los socialistas, en el 
marco de la distensión internacional; 
además, la internacionalización regio­
nal ización de los procesos de trabajo 
en el seno del mercado mundial. 

En agosto y septiembre, el centro de 
este debate es aquella realidad inaugu-

A menos de un año de que Juan Pabio 
11 cumpliera su primer aniversario de 
haber sido elegido Pontífice, realizó su 
tercer viaje al extranjero: del 29 de sep­
tiembre al 7 de octubre el Papa visitó 
Irlanda y Estados Unidos. 

Seis puntos sobresalen en las actitudes 
y discursos de Juan Pablo durante sus 
nueve días de viaje. 

1) Ningún otro Pontífice había hecho 
viajes tan largos en tan poco tiempo. 
juan Pablo 11 sale al encuentro de las 
naciones, busca el diálogo, se hace pre­
sente en distintos grupos étnico~, na­
ciones y momentos históricos. Lleva a 
los hombres su mensaje de paz, justi­
cia, fraternidad. Se pronuncia contra la 
opresión, desigualdad, pobreza, abuso 
y explotación. Es el Papa que lleva el 
mensaje a los hombres, es el Papa mi­
sionero. 

2) Es notoria la cercanía de Juan Pablo 
con las masas. la mayoría de sus dis­
cursos están dirigidos a las masas. Bus­
ca el contacto con ellas, y en ellas lo­
gra su mayor expresividad y cercan fa. 
Esto fue claro en sus discursos en Du­
bl í n ante un millón de personas con­
gregadas en el parque Félix, en los es­
tadios Yankee y Shea de Nueva York, 
en el Battery Park de Manhattan, en el 
Madison Square Garden ante los jóve­
nes; en Filadelfia y en Chicago ante las 
numerosas colonias polaca y mexicana. 

rada por Nicaragua: los procesos de re­
gionalización latinoamericana. De nue­
vo, en el corazón del debate se reedita, 
en el plano poi ítico, la realidad inicia­
da, en el plano económico en junio 
con el incremento de los precios de los 
hidrocarburos: el proceso de desnacio­
nalización del capital estadounidense 
que no corresponde más a su asenta-

EL PAPA MISIONERO 

3) Sobresale su insistencia en la bús­
queda de la paz mundial y en el poner 
fin a las guerras fratricidas. Fue claro y 
directo el Papa cuando en Dubl ín hizo 
alusión a la situación de violencia en 
que se encuentra Irlanda del Norte y a 
las divisiones entre católicos y protes­
tantes. En las ciudades irlandesas de 
Knock y Shannon insistió sobre el mis­
mo tema. Ante las Naciones Unidas re­
cordó el mensaje de paz de Paulo VI. 
En Washington volvió a insistir en la 
limitación de armamentos, en la ayuda 
entre los países, y en la búsqueda de la 
paz. 

4) En un gran número tle discursos 
Juan Pablo 11 toca el tema de la justi­
cia y de la opción por los pobres. En 
Boston se dirige a la juventud, y señala 
como la opción del amor la opción por 
1os necesitados, pobres, solitarios, a­
bandonados, y por los privados de sus 
derechos. En el Yankee Stadium hace 
alusión a las injusticias de los países 
ricos y a la injusta repartición de las 
riquezas. Ante las Naciones Unidas a­
boga por la disminución de los desajus­
tes económicos, y por la creación de 
sistemas eficaces que ayuden a reducir 
los contrastes en la posesión de los bie­
nes, y por una cooperación pacífica 
que rechace las condiciones de explo­
tación y dependencia. Insiste en com­
batir la injusticia social y la alienación, 
en respetar los derechos del hombre, y 
en abolir la explotación. Pide igualdad 
entre ricos y pobres y en poner fin a la 

miento geográfico y humano. Es 
una cosa son los EU como nacion 
intereses que le corresponden, 
es el ejecutivo de ese país aienoil 
rés nacional, trasnacionalizado, 
ral izado. Para todo análisis del 
portamiento exterior de los EU 
diferenciación analítica es de 
tancia fundamental. 

opresión y a la tortura. En el B,¡ 

Park insistió en que se acabe 
pobreza e ignorancia. En Filade 
bló de los derechos humanos, de 
bre, desnutrición, miseria, explo 
dilapidación de recursos natural 
bogó por un cambio de estructur 
Chicago se le pidió que ínter 
por los indocumentados y as11 
en Washington ante Carter, donde 
bién exhortó por un nuevo ord 
nómico internacional y por el r 
a I os derechos hu manos. En su 
misa pocas horas antes de !ir 
ma, dijo que cuando la libert.!d 
sada para dominar al débil, pa 
perdiciar los recursos naturales 
negar las necesidades básicas de 
te entonces habrá que hacer 1 
das de justicia y de amor social 

5) E'S importante también la 
del Papa con los jóvenes. En 
en Nueva York tuvo encuent 
ellos donde señaló la Llrea de 
tud: revelar el significado de 
donde ella es Jdiada, delegada 
tamente traiciondda. 

6) El Papa intercedió por 101 m 
e indocumentados. Abogó por 
to a los derechos humanos de 
te. Las ciudades que recorrió e 
madas por este tipo de grupos 
Nueva York, Chicago, F 
Washington. 



TEORIA Y PRAXIS 

JOSE ARGUELLO 

LA PRESENCIA 
DE LA IGLESIA 

EN LA REVOLUCION 
NICARAGUENSE 

Padre Vida/ Gutiérrez, a quien agradezco detalles e infor-

El aporte cristiano a la revolución nicaragüense es uno 
1 .spectos más significativos y originales. Por primera 

e, la historia apoyan los cristianos en forma tan rotun­
,,a revoluc ión. Miles de creyentes anhelan acompañar el 
eso revolucionario con entusiasmo y sacrificio, sirvien-

11 desarro llo del fermento evangélico que hay en la revo­
,. Desde hace muchos años las comunidades de base 
e tado comprometidas en la lucha contra el somocismo 
1 sido focos de concientización poi ítica y social de las 

Quienes viajan hoy por Nicaragua, presencian esce-
;Je revelan la armonía que existe entre los cristianos 
·ometidos y la revolución: monjas acompañadas de 

"lleras organizando los Comités de Defensa Sandi nis­
sacerdotes trabajando con campesinos en comunidades 
cJlas fundadas en antiguos latifundios expropiados; Mi-

que son sacerdotes; directores de colegios católicos 
do sus aulas al servicio del gobierno sandinista. 

la participación activa de los cristianos en la lucha 
. liberación ha sido múltiple: Radio Sandino, la emiser 
ndestina que diariamente animaba al pueblo en su 

.J lucha contra la tiranía, estuvo durante algún tiempo 
,a en un colegio de religiosos; los curas combatientes 
· García Laviana y Sanjinez acompañaron al Frente 
·11ta en su marcha hacia la victoria, y uno de ellos 

murió; jóvenes católicos se incorporaron a la guerrilla y 
fueron a veces brutalmente torturados y asesinados. Duran­
te el asedio de la Guardia Nacional al Barrio Riguero había 
un anciano que en los momentos de tregua leía a los guerri­
llero sandinistas el Libro de los Macabeos, para animarlos 
con la narración de las victoriosas guerrillas de Judas Maca­
beo y sus hermanos J onatán y Simón contra los invasores 
imperialistas helénicos que profanaron el Templo de J erusa­
lén y sojuzgaron al pueblo de Israel. Otra anciana profética 
increpaba a los Guardias proclamándoles el mensaje de 
Dios, mientras las fieras del somocismo lanzaban bombas 
lacrimógenas y culatazos contra los jóvenes reunidos en el 
atrio de la iglesia Santa María de los Angeles; Doña Julia 
(así se llamaba) cayó un día abatida por una ráfaga de balas 
asesinas. Edgardo, un guerrillero, describe su actitud en un 
poema escrito en la clandestinidad: 

Tu voz en el atrio 
bien alta y fija 
desafiando a las fieras 
frente a una fogata del pueblo. 

Y el poema realza su sacrificio, pues 

la muerte no vence a la revolución. 
Hoy mismo florecerá tu amor 
en algún lugar de Nicaragua 
y en la esperanza de tus hijos 
y compañeros. 



Tales testimonios son el signo de una Iglesia compro-­
metida en su base, cuyos miembros claramente han optado 
por la revolución. Ellos simbolizan la sensibilidad de las 
masas cristianas de Nicaragua. 

LA CONFEDERACION NACIONAL DE RELIGIOSOS 

La Confederación Nacional de Religiosos ("Confer") 
es el gremio que aglutina a los sacerdotes más valiosos del 
país. Canaliza actualmente gran parte de la ayuda interna­
cional junto con la Cruz Roja. Por medio de ella se distribu­
yen alimentos y medicinas, y su labor ha sido de vital im­
portancia durante los últimos meses. La calidad y efectivi­
dad de su personal ha consolidado su prestigio ante el pue­
blo. La "Confer" constituye un organismo intermedio entre 
la base y la jerarquía y está formada por párrocos, miem­
bros de órdenes religiosas y por la Federación de Religiosos 
de la Enseñanza. Su primer mensaje al pueblo de Nicaragua 
a raíz del triunfo de la revolución es muy cálido y comparte 
la inmensa alegría de la liberación y del resurgir de la espe­
ranza. 

LA J ERARQUIA 

La tradicional actitud de condescendencia de la jerar­
quía católica nicaragüense ante el somocismo comenzó a 
transformarse a partir del nombramiento de Monseñor Mi­
guel Obando como Arzobispo de Managua en 1971. Hasta 
entonces eran usuales en el periódico de Somoza fotografías 
de los obispos asistiendo a actos oficiale del gobierno. 1 m­
pl ícitamente daban así su beneplácito a la dictadura, y has­
ta había obispos abiertamente somocistas. El nuevo Arzo­
bispo de Nicaragua se negó inesperadamente a asistir a la 
toma de posesión del tirano como Presidente de la Repúbl i­
ca. Había sido invitado a decir una plegaria pública y a 
legitimar con su presencia el resultado de unas elecciones 
fraudulentas. El pueblo reaccionó con entuasiasmo ante su 
negativa. Los estudiantes de la Universidad Nacional lo invi­
taron a inaugurar el curso lectivo con una conferencia sobre 
el tema de la violencia revolucionaria. El Arzobispo sostuvo 
opiniones católicas progresistas y admitió la legitimidad de 
la violencia revolucionaria en una situación de opresión, de 
injusticia y de violencia institucionalizada. 
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La primera carta pastoral que causó revuelo en Nica­
ragua y que alarmó al mismo Somoza fue publicada en 
1971 . Era sobre los derechos y las responsabilidades poi íti­
cas del cristiano. Su tono y su temática diferían claramente 
de aquellas pastorales de antaño, llenas de inofensivas prohi­
biciones. Todavía después de Medellín había salido en 1969 
un documento de los obispos de Nicaragua prohibiendo la 
música de guitarra en la liturgia, así como el recibir de pie la 
comunión, y exhortando a los sacerdotes a llevar sotana 
( ipreocupaciones del episcopado en un país lleno de explo­
tación y miseria! ) . 

De 1971 en adelante, los obispos publicaron periódi­
camente pronunciamientos que cuestionaban la represión 
política y social existentes. Con el deterioro progresivo de 
la situación económica del país a causa de la corrupción 
administrativa y con el auge creciente de la guerrilla en el 
norte del país, los campe inos fueron perseguidos cada vez 

con más fuerza. Los obispos nicaragüenses denun tar 
enero de 1977 - en una carta pastoral muy dilund1 
situación insoportable de los campesinos, impune 
maltratados y asesinados por la Guardia Nacional. Las 
nuncias de la jerarquía contra la dictadura arreciaron 
más en 197 8. En julio de ese año el Arzobi po pu c 
presbiterial solicitaron la renuncia de Somoza. 

El episcopado católico puso en general 1u pr 
moral al servicio de los derechos del hombre. Su JdU 

pública ha sido, sin embargo, a veces titubeank 
atropellos frecuentes e intensificados del somoct mo 
zado lentamente su voz, para limitarse en ocasione a 
das alusiones de orden genérico. Sus exhortaciones no 
pre han estado desprovista de ambigüedades nt dot 
la prontitud y firmeza que la situación exigía. Hub 
ocasión en que la jerarquía se dejó manipular de la d 
ra, como cuando a raíz del infarto ca,díaco de m 
mediados de 1977 se celebraron cientos de mt 
restablecimiento de una salud tan preciosa para a 
ca". También se dejó intimidar después del 
Pedro Joaquín Chamorro, en que dilató se, M 

que los obispos nuevamente dijeron una palabra de 
enérgica. No obstante, hay que reconocer que o 
arriesgaron sus vi das al provocar una reaccion pub 
nacional contra Somoza y su régimen de terror 1 
Obando fue calumniado y estuvo varias vece en p 
muerte, amenazado por soldados y paramilttare u 
fue saqueada por agentes de la Seguridad, ) el 

muchas veces en momentos de peligro par> ali r 
manas. El obispo de León, Monseñor Salazar, Pres 
la Conferencia Episcopal, sul rió también agre11on 
cito, siendo ametrallada su casa de habitación, por 
estuvo a punto de perecer. 

Doce días después del triunfo de la re olu 
jerarquía publicó su más reciente carta pastoral 
afirma en ella su "confi~nza en los altos ide les 
alentado nuestro movimiento liberador" y agradece 
daridad de los pueblos hermanos que han querido 
con nuestra liberación", el tono general de la caru 
bien lleno de reservas y temores. En vez de realzar 
desbordante de la liberación y la abundancia de 
constructivos del nuevo gobierno, la jerarquía 1m 
tono de reproche instrucciones que sorprenden por 
nua evidencia. La liberación, dicen los obispo, "req 
dominio sobre los recursos naturales y técnico", "e 
to y aprecio al semejante", el "tomar en cuenta al 
desde su verdadera realidad" y "alimentar u con 
su propio desarrollo" .. . ( iY la revolución eh 
todo eso! ). Temen que se margine de la molu 
comunicación con ese sólo gran soberano: Dio" 
ha sido uno de los impulsos fundameñtales en el com 
so revolucionario de muchos nicaragüenses! ) Rec 
cluida la guerra y en pleno estado de emergencia, 
rapidez en el restablecimiento de derechos como la 
de prensa (que se introdujo un poco más tarde) 

El pueblo católico de la base se desilusiono 
actitud de sus pastores. Sus palabras fueron equ 
llenas de ambigüedad. La carta pastoral dio la 
mundo acogida con fruición por la prensa cap t 



de El Salvador publicó en primera página los títula­
lGLESIA CONTRA GOBIERNO DE NICARAGUA. 

- Las fiestas patrias de Nicaragua son en el mes de 
:cmbre, y en ellas se celebra la Independencia de Espa­
Cada año se conmemoran. En 1978 coincidieron con el 
1tamiento armado contra· Somoza. La fuerza aérea 
bardeó implacablemente las ciudades de Nicaragua. 
tes indefensas murieron por miles, víctimas de las bom­
. de los ataques indiscriminados de la Guardia Nacional. 
~leno genocidio, Somoza convidó a los diplomáticos 
Jitados ante su gobierno a una recepción con motivo de 
.ebración de la Independencia. El embajador americano 

o indignado la invitación. No así el Nuncio, Monse-
~ontalvo, quien brindó con Somoza. Su actitud horro­
a los cristianos. 

Mientras las bombas somocistas masacraban sema­
::as semana a miles de civiles indefensos, Juan Pablo 11 

a. Una sola vez mencionó a Nicaragua en esos días 
'O, casi al final de la guerra. En un Angelus dominical 
·e tó su compasión por los sufrimientos de los nicara­
'I, pero sin tomar partido por nadie ni recriminar a 
a en los más leve. Su incomprensible silencio fue 
o para el pueblo católico de Nicaragua. 

Más de 40,000 personas murieron en la guerra, el 
entero quedó postrado en bancarrota; gran parte de las 

1 se perdieron y la industria fue destruida. Después 
v ctoria, todos comenzaron a colaborar en la rec:ons­
tn. Muchas personas trabajan solamente por la com i­
" recibir sueldos, y lo hacen gustosamente. Miembros 
11unidades cristianas, así como sacerdotes y monjas, 
i~ abnegadamente por la reconstrucción. Sin embar­
Caritas" de Managua choca por su despilfarro: aire 
.ionado, automóviles, altos salarios ... Esta organiza-

:1V1erte parte desproporcionada de la ayuda que recibe 
tranjero en gastos de administración. Por eso hay des­
nto e indignación entre los católicos de Nicaragua. 

Gran mayoría de los protestantes de Nicaragua de­
, de pequeñas sectas norteamericanas. Durante la dic-
1 de Somoza gozaban de prebendas estatales. El dicta­
¡•,as veces puso a su disposición el Estadio Nacional y 

odifusoras del país encadenadas. Tales sectas predi­
u, cristianismo "apolítico" (en apoyo de la poi ítica 

1te de las dictaduras) y "anticomunista" (contra' 
ocioeconómicos radicales). Se sospecha que Esta-

ndos las exporta para minar la mística revolucionaria 
pueblos latinoamericanos. (En Managua, el Frente 
ista perdió donde ellos tenían influencia, porque el 
no colaboraba). CuaRdo se avecinaba la última gue­
chos pastores de esas sectas pidieron un avión para el 

de1ando abandonadas sus propias comunidades. Ac­
nte ejercen presión sobre el gobierno amenazando reti-
1,1mentos que están dando a 300,000 personas. 

rge Roussos es un franciscano que trabaja con los 
n11 de la Lona de Ciudad Darío, en el Departamento 

de Matagalpa. Su vida ha tomado un rumbo sorprendente, 
pues él nació en Creta; de joven era tan pobre que no podía 
ir a la escuela y se ganaba la vida con un oficio. Sinr4p 
vocación religiosa y fue rechazado por una orden. Más tarde 
lo aceptaron los franciscanos y lo enviaron a estudiar a 
Italia. De allá pasó a Nicaragua, a una de las regiones más 
pobres del país, donde el sol brilla implacable sobre la tierra 
árida. Los campesinos estaban totalmente abandonados. 

El Padre Roussos vive para estos campesinos. Llega a 
sus caseríos a caballo, o en jeep, si hay camino. Los reúne y 
celebra con ellos la eucaristía; cuando lo conocí, en la oscu­
ra iglesita de Monte Grande, su delgada figura irradiaba for­
taleza. Era de noche, y la misa era a la luz de una lámpara 
de carburo. Todos entonaban animadamente cantos que ha­
bían sido compuestos por poetas anónimos de la montaña. 
Hubo sermón y bautizos, y la celebración (una misa- fiesta) 
duró dos horas y media. Después, el cura estuvo confesando 
campesinos hasta las tres de la mañana. Antes de acostarse 
se retiró un rato a rezar. Al día siguiente se levantó de 
madrugada. 

En Terrabona duerme en un cuartucho desvencijado 
en la torre de la iglesia, entre telarañas y alacranes (" Los 
pájaros del cielo tienen sus nidos y las zorras del campo sus 
madrigueras, pero el Hijo del Hombre no tiene donde recli­
nar su cabeza"). Realiza el milagro de ser al mismo tiempo 
el párroco de CIEN comunidades. Su secreto: en cuatro 
años de actividad ha formado 150 Delegados de la Palabra. 
Les imparte a grupos de cincuenta y sesenta campesinos 
cursillos religiosos que duran una semana (Son tan pobres 
que por la noche duermen sobre los bancos de la iglesia). El 
los envía luego como Delegados de la Palabra a sus poblados 
y convocan una o dos veces por semana, o aún diariamente, 
a sus comunidades. Leen y meditan juntos las Sagradas Es­
crituras, y hay campesinos semianalfabetas que las conocen 
de memoria. Cada comunidad conserva la eucaristía en la 
casa o iglesita donde se reúnen; los Delegados predican, 
entierran a los muertos, b~utizan a los niños enfermos, re­
parten la comunión y hay hasta quien tiene el don de profe­
cías. El Padre Roussos vive siempre en marcha y duerme 
donde le coge la noche. Come frijoles con tortilla como los 
campesinos. 

Sus comunidades se ayudan entre sí. Hay poblados en 
que ni siquiera hay agua, y organizan la forma de transpor­
tarla. Los Delegados de la Palabra han sido acusados de 
"comunistasH. Cuando la Guardia Nacional llegaba a sus 
caseríos, tenían que huir a las montañas dejando solamente 
a las mujeres y los niños. En la insurrección contra Somoza. 
muchos de estos campesinos combatieron con el Frente 
Sandinista de Liberación Nacional. 

CONCLUSION 

Entre las masas católicas de Nicaragua y la revolución 
existe unidad de propósitos y de aspiraciones. La actitud de 
gran mayoría de sacerdotes y religiosos es también de asen­
timiento profundo a los cambios socioeconómicos radicales. 
El compromiso revolucionario de la Iglesia nicaragüense es 
tanto mayor cuanto más vinculada está a la base. Solamente 
elementos minoritarios del clero, al servicio de la gran bur­
guesía, ontemplan con suspicacia el nuevo proceso poi íti-



co. La actitud de la jerarquía está aún por definirse, aunque 
sería remota una abierta confrontación entre ella y la revo-­
lución. Se prevé más bien una actitud de crítica adhesión. 
En suma, la participación cristiana en la revolución nicara­
güense ha sido hasta ahora un caso único en la historia de la 
Iglesia y de las revoluciones. 

MENSAJE AL PUEBLO DE NICARAGUA 

Al cumplirse el primer mes de la Revolución Nicaragüense, 
nosotros, cristianos de Nicaragua, queremos dirigir a todo nuestro 

1 pueblo este mensaje. 

Con inmensa alegría vemos inaugurarse un nuevo período en 
la historia de la sociedad nicaragüense, después de haber pasado por 
un largo y doloroso éxodo. El gozo de la liberación ha inundado los 
pueblos, las ciudades, los barrios y los hogares de todo Nicaragua. 
Todo el pueblo está en fiesta. La difícil tarea de la reconstrucción ya 
está en marcha. La nación entera ha recobrado la esperanza, sobre 
todo las grandes masas, postradas en la miseria, cantan jubilosas la 
victoria contra la fuerza tenebrosa que las condenaron durante tan­
tos años a vivir enajenadas y explotadas. 

Nicaragua entera ha pasado, por fin y para siempre, el Mar 
Rojo, dejando atrás la esclavitud, para caminar hacia la Tierra Prc.r 
metida de una Nicaragua libre y creadora de su propio destino en el 
concierto de las naciones. 

Es el momento de aunar nuestras voces, nuestros cantos y 
oraciones, como Pueblo de Dios que somos, para dar gracias por los 
que han luchado con las armas en la mano o con la espada de la 
Palabra. Todos los nicaragüenses tenemos una deuda de gratitud 
para con aquellos que generosamente han derramado su sangre, y 
con los jóvenes, niños, mujeres y ancianos que han sabido colaborar 
entusiastamente con el Frente Sandinista de Liberación Nacional, 
para poner fin a la esclavitud. 

U amos igualmente gracias a Dios por el despertar del1 
di!d entre los pueblos de América y del mundo, que se m 
en la solidaridad con el sufrimiento de nuestro pueblo. 

De todos es bien conocida la opción de los cmti 
conscientes, en los últimos años, por la liberación de 1~ 
Hemos acompañado, a riesgo de nuestras vidas, el proceso 
dujo a la victoria. No fue fácil para muchos cristianos la (JI)( 

las armas como la última y única alternativaposiblepmK 
el genocidio y el terror. 

Dios ha pasado por Nicaragua actuando con brazopod 
libertador. Signos de su presencia maravillosa en medio dt 
pueblo en lucha han s.ido y siguen siendo: El hambre de 
los pobres y oprimidos, la valentía, la presencia de I¡ m 
ejemplo de unidad, la hospitalidad y compañerismo,laresp 
con la que cada cual ha asumido su tarea en la reconstru e 
último la generosidad en la victoria y la alegría, preñada de 
za, que hace soñar al pueblo entero en un mañana mejor p1 
y no sólo para unos pocos. 

Somos bien conscientes de lo que significa para los 
de todo el mundo y para todos los pueblos, especialmc 
América latina esta revolución nicaragüense. Dios nos 11am 
mejor de nuestras energías y de nuestras vidas para a om 
proceso de reconstrucción, iluminándolo desde nuem¡ e 
cristo. 

"No recordéis lo de antaño, no penséis en lo ant,gu 
que realizo algo nuevo; ya está brotando, ino lo notid 
18). 

Confederación Nacional de Religiosos de Nicarag1Ja (CONF 
toral Ecuménica Evangélica. 
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INTRODUCCION AL CUADERNO 

En el presente cuaderno, Christus ofrece a sus lectores un conjunto de artículos referido a un temo 
de enorme actualidad para el cristiano como es la doctrina y la actuación social de la iglesia. 

Cuestión compleja susceptible de ser abordada desde varios ángulos y perspectivas. En cada época 
histórica se ha enfrentado con aquellos elementos existentes de orden económico, político, social, 
cultural. En toda época la Iglesia ha mantenido su derecho al magisterio sobre las realidades temporales 
para hacer posible su labor evangelizadora, para hacer posible la fraternidad universal demandada por el 
Evangelio. 

En la sociedad contemporánea,· la cns,s económica cíclica, la crisis ideológica, el impulso del 
Concilio Vaticano 11 y numerosos grupos cristianos plantean el compromiso de los cristianos. A 
diferencia de siglos anteriores, hoy se presenta una nueva herramienta para el análisis de la sociedad. 
nuevos condicionamientos históricos, nuevas posibilidades en base a lo cual se hacen opciones. Los 
cristianos buscan aquellos elementos más eficaces para la transformación social en la búsqueda de lo 
justicia. 

Si bien la complejidad del asunto nos previene contra conclusiones apresuradas, la vigencia del 
mismo nos urge. En este supuesto, los siguientes artículos aportan puntos de interés en cuestión ton 
debatida. 

Realidades económicas y magisterio. Nos plantea cómo algunos cristianos no tienen en cuento lo 
evolución histórica del pensamiento de la Iglesia en su magisterio sobre realidades económicas, y le 
aducen un carácter de atemporalidad a sus críticas y soluciones que la Iglesia misma nos confiere. De 
donde brota la necesidad de distinguir en las soluciones concretas, el principio inmutable que les sirvió de 
guía y la aplicación concreta en su momento. 

La Santa Sede e Hispanoamérica. El momento clave para América Latina de dar término al periodo 
colonial, manifiesta con especial relevancia la interrelación fe- poi ítica. Roma tiene relación con las dos 
partes en conflicto. Y se hace necesaria una opción. Es importante tomar conciencia de los procesos y 
condicionamientos socio-económicos y culturales en base a los cuales la Iglesia ha realizado sus decisio­
nes. 

El catolicismo social en México hasta 1913. Presenta una etapa histórica para la Iglesia mexicano 
llena de conflictos para los militantes y la jerarquía, plena de esfuerzos y transformaciones: catolicismo 
intransigente, catolicismo social, sindicalismo cristiano, cristianismo revolucionario. Nos planteo la 
necesidad de elaborar y recuperar la historia de la Iglesia en México. 

l licitud de la degradación de Hidalgo. Es un caso muy particular y ampliamente discutido. El autor 
presenta una argumentación que lo lleva a concluir que la pena impuesta al libertador fue violatoriade 
las mismas normas vigentes. Y en definitiva remite no al problema de las leyes sino de la legalidad. 

Movimiento cristiano busca su compromiso. Movimiento que en sus orígenes se exige el difundir 
las ideas cristianas, la doctrina social de la Iglesia, y hoy se inscribe en la corriente que busca darle 
eficacia operativa al amor cristiano. La misma pretensión; diversa actuación. 
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ANTONIO GUILLEN 

EALIDADES ECONOMICAS 
Y MAGISTERIO 
DE LA IGLESIA 

TR0DUCCION: EL DERECHO DE 
N MAGISTERIO Y LAS RAZONES DE 

UN SECUESTRO 

No todos lo aceptan. Demasiados lo temen o lo consi­
n una mera interferencia ideológica, arbitrariamente ba­

~da en unos Evangelios que no suponen las realidades eco­
micas de hoy. Son muchos los que se preguntan por la 
11petencia técnica de la Jerarquía eclesiástica en estas 

embargo, la Iglesia ha mantenido siempre su 
recho al Magisterio incluso sobre realidades tan aparen te­
nte alejadas de lo espiritual como puedan ser la poi ítica, 
costumbres, la cultura o la economía. Su argumentación 
ta hoy ha sido unívoca: por ser todos ellos aspectos 

rtantes de la vida humana, ella tiene una palabra que 
ir. Precisamente para poder hacer posible, en cada situa-
1 cambiante, la tarea de fraternidad universal que deduce 
Evangelio. La tarea que constituye su misma razón de 
La única forma de predicar a los hombres su mensaje: el 

:1monio descubierto en Jesús de un Dios que se relaciona 
todos los hombres como Padre. 

Por eso el Magisterio de la Iglesia sobre las realidades 
omicas se ha dado. Pese a todos y pese a sí misma. Con 
os, con ambigüedades, con tensiones y con correccio­

evidentes en su propia evolución. Es de suponer que 
bién con bloqueos ideológicos, nacidos de dependencias 

nales o presiones inconfesadas. ¿ Por qué no, si nadie 
recabado nunca para él ningún atributo de infalibilidad? 

La pretensión del Magisterio ante las realidades tem­
ales se ha limitado al deseo de iluminar situaciones rea­
en las que podían descubrirse en peligro valores cristia­
. i las situaciones a las que hace referencia, ni las críti-

cas que les establece, ni las soluciones que esporádicamente 
llega a ofrecer, tienen, por parte de la Iglesia, un carácter de 
atemporalidad. Cada Encíclica de un Pontífice y cada Carta 
Pastoral de un grupo de obispos es una voz perfectamente 
situada en el tiempo y en el espacio. Sólo los principios 
básicos se afirman una y otra vez como permanentes. Por­
{JUe sólo ellos - la primacía de la persona y la fraternidad 
universal de todos los hombres- son parte constituyente 
del mensaje cristiano, y como él, adaptables a toda situa­
ción. 

Así surgió este Magisterio concreto y así pedía ser 
considerado. Pero la historia de su presentación no ha teni­
do respeto con sus límites. Para asombro de propios y ex­
traños fue surgiendo un elenco de escritos yuxtapuestos, al 
margen de toda fecha y realidad de referencia, con el pre­
tencioso nombre de Doctrina Social de la Iglesia. Los re­
cuerdos considerados de cada Pontífice a los escritos de sus 
predecesores fueron entendidos más como una repetición 
mimética de juicios y soluciones pasadas que como una 
justificación razonada del cambio de opinión de propuestas 
que iban a formar el núcleo de su propia Encíclica. No 
obstante ser, precisamente, este segundo aspecto el determi­
nante de toda nueva publicación del Magisterio. 

Si las recomendaciones, por ejemplo, de Pablo VI en 
sus dos grandes documentos sobre realidades económicas, 
Popu/orum progressio y Octogesima adveniens, no eran más 
que una reiteración de lo ya explicitado por la Rerum nova­
rum y la Cuadragesimo anno, ; uno se pregunta para qué los 
escribió, en lugar de contentarse con la reedición recomen­
dada de éstas para todo el pueblo creyente. Y si realmente 
optó por escribir dos documentos nuevos, lpor qué seguir 
afirmando, por ejemplo, que la Doctrina Social de la Iglesia 
sobre el socialismo o sobre el derecho de propiedad es la 
mantenida por aquellas primeras? lPor qué se niega al Ma­
gisterio Eclesiástico un derecho de derogación sobre afirma­
ciones pretéritas que a toda otra teoría social se reconoce? 



Cuando hoy se presenta, en ambientes conservadores, 
la doctrina de la Iglesia sobre sistemas o realidades económi­
cas, no sólo no se tiene en cuenta la más mínima evolución 
histórica en su pensamiento, sino que curiosamente se pres­
cinde del Magisterio reciente. Más concretamente, desde la 
mitad del Pontificado de Juan XXI 11 en adelante. 

Gracias a este olvido podemos seguir escuchando to­
davía que la Doctrina Social de la Iglesia es una "tercera 
vía" posible, superadora simultáneamente de los errores del 
liberalismo y del colectivismo. Que el socialismo es algc 
intrínsecamente malo, incompatible con la fe cristiana. Que 
el derecho de propiedad privada es un valor tan incuestiona­
ble y absoluto como pueden serlo Dios, la libertad o la 
familia. 

Nunca parece haber tiempo para añadir que cada una 
de estas afirmaciones está corregida o matizada por la doc­
trina de los últimos 20 años. Es más : la simple exposición 
de este Magisterio reciente, centrado en el triple rechazo de 
la distribución desigual de la riqueza, de las condiciones 
impulsadoras de la emigración y de los factores segregadores 
de subdesarrollo, sería una novedad impensable, inc luso en 
el hábitat cultural cristiano. 

Por ello es por lo que me he atrevido a 1nic1ar este 
artículo afirmando que el Magisterio de la Iglesia sobre reali­
dades económicas vive secuestrado. Secuestrado por la tor­
peza, refugiado en manuales, de muchos de sus expositores, 
más propensos a entender la fe como depósito que como 
vida. Secuestrado también por consideraciones poi íticas 
muy concretas en los países donde mayor es la opulencia, 
casi .todos ellos de mayoría cristiana. Secuestrado, por úl ti­
mo, por los propios intereses materiales, capaces de desvir­
tuar la misma fe y bloquear ideológicamente sus exigencias. 

Por culpa del secuestro, la imagen que recibimos hoy 
de la Doctrina Social de la Iglesia es una simbiosis de enjui­
ciamientos y soluciones trasnochadas junto con una espiri­
tualización inoperante. En ambientes serios, incluso de cre­
yentes, hace falta valor para hablar de ella. 

Porque para hacerlo con verdad, hay que liberarla pri­
mero de sus ataduras. Exponer históricamente sus formula­
ciones, sin separarlas de sus condicionamientos sociológicos 
y culturales. Aceptar y no negar sus equivocaciones, sus 
visiones fantasmales, sus autocorrecciones y sus ambigüeda­
des contemporizadoras. Desvelar en sus soluciones concre­
tas ya desfasadas, el principio inmutable que les sirvió de 
guía y que justificó, en su momento, el descenso ejemplifi­
cador a niveles tan temporales. Distinguir en su evolución el 
hilo matriz a través del cual avanzan unidas la realidad eco­
nómica cambiante y la reflexión cristiana paralela. 

A mi juicio, sólo esta forma de recuerdo del pasado es 
útil para plantearse hoy la posibilidad de un Magisterio en 
este campo. 

EVOLUCION HISTORICA DE 
LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESI~ 

León XI 11 (1878-1903) 

Cuando en 1891 dpareció la Rerum novarum, la 
yoría de los países europeos vivían ya su egundJ Rev 
ción Industrial. Los Estados consolidados tras la re1ol 
nes del siglo eran ya decididos guardianes del nuevo 01 

económico. En buena parte, porque ellos habían \ido 
más directos beneficiados de él. Pero en parte tJmb1cn 
que no parecía razonable poner trabas a leyes econom 
que se habían mostrado tan fabulosamente pródigas. 

Así pues, el orden establecido guardaba celoso 
nuevos dogmas: el "laissez faire'" y la libre contra! 
individual del trabajo. Consecuente con ellos, debía im 
la constitución de asociaciones de trabajadores y no pe 
ti rse concesiones de beneficencia con el proletariado. 
ética quedaba formalmente subordinada a la inescru 
fatalidad de la economía. Axioma éste que había que 
bien confirmado por el fracaso de las primeras utop1as 
cial is tas. 

De todos son conocidos los efectos sociale que 
sistema económico produjo. La rápida acumulación de 
queza en manos de unos pocos rompió muy pronto lu 
ción de equilibrio que el orden establecido decíJ e tar 
fendiendo. Frente a él, las respuestas se dividieron en 
sumisión tatalista, inveterada, y la revolución, fouo 
violenta. Si los cristianos se habían mostrado general 
más proclives a la primera, obvio fue que los revoluc 
rios, indiferenciadamente llamados "socialistas", scm 
sen mayoritariamente antirreligiosos y anticlericalc). 

Ante esta situación, lo verdaderamente signifia 
del Magisterio de la Iglesia es la motivación a la que r 
de al decir una palabra concreta. No teniendo ninguna 
ción técnica que ofrecer, ni aceptando tampoco e\Cu 
en nuevas utopías sociales, ¿qué núcleo de coherenci 
vocó la intervención de León XIII? Si desde el punt 
vista ideológico o económico, la ambigüedad, la ingeru 
y la inconsecuencia están presentes en casi todo el de 
de la Rerum novarum, lcuál es el centro focJI d 
deduce entonces su doctrina? 

Su denuncia más inmediata va dirigida contra u 
tuación en la que "un número sumamente reducid 
lentos y adinerados ha impuesto poco menos que el 
la esclavitud a una muchedumbre infinita de prolet 
(n. 1 ). Para evitar esto, se decanta claramente por la 
ción de asociaciones obreras y conmina al Estado, 
mentos de toda índole, a que vele "por los dercch 
débiles y los pobres, ya que la gente rica, protegida 
propios recursos, necesita menos de la tutela publ 
27). 

Esta protección va a ampliarla hasta el enfrcnt 
to abierto contra los dogmas de la economía liberal 
gir dicha protección incluso en la fijación del a 
que "si el obrero, obligado por la necesidad o e 



o de un mal mayor, acepta, aun no queriéndola, una 
ción más dura, porque la imponen el patrono o el 

río, esto es ciertamente soportar una violencia, con­
,ual reclama la justicia" (n. 32). 

Desde la teoría social, es evidente que esto es un reco­
miento del conflicto de intereses que conocemos con el 

e de "lucha de clases". Pero el hecho es que la Encí­
no entiende este término así. En lugar de eso, lo iden­
con las revoluciones de la época, en las que documen-

1nteriores del mismo pontífice habían confundido, en 
misma amalgama, a socialistas, comunistas, nihilistas, 
es y sediciosos. Aunque el tratamiento en la Rerum 

rum es mucho más ponderado con los socialistas que el 
· s atrás, sin embargo, aun así resulta incapaz de libe­
de tal imagen. 

Lo más curioso, y, si se quiere, lo más llamativo de la 
dica, es su referencia al derecho de propiedad privada. 
iálo porque su sacralización como derecho inviolable 
lbsolutamente ajena a la tradición cristiana, sino sobre 

por la utilización ambigua que de.él quiere hacerse en 
1smo documento. Porque la declaración del derecho 

::nal" a la propiedad privada se ofrece en la Encíclica 
fundamento y, a la vez, como límite del mismo libe­

mo. Fundamento, por su racional idad ("dominio del 
bre sobre la tierra misma"). Y límite, porque, "al ser 
recho inviolable, las leyes deben favorecer este dere-
proveer, en la medida de lo posible, a que la mayor 

dela masa obrera tenga algo en propiedad" (n. 33). 

o se le ocultan a la misma Encíclica las ventajas de 
estabilidad social que se consegu iría con esta acepta-

de un patrimonio para todos. Sí se le ocultó, en cam­
desgraciadamente, que la dicha equivocidad de la pro­

iba a permitir su utilización posterior tendenciosa 
i,.rtedel mismo liberalismo. 

Cuarenta años después, cuando aparece la Quadragesi­
nno, la situación ha cambiado mucho y resulta más 

mente reconocible desde la actualidad. 

La economía ya no se ve com.o una relación centrada 
contrato individual de trabajo, entre empresario y 
ido. Lo que real mente desvela es un conflicto de 
a escala casi universal : las del capital y las del traba-

odavía en 1931, sólo se vislumbraba este conflicto den­
las fronteras de los países industrializados. 

La experiencia de tantos años permite al Magisterio 
sobre sí mismo y corregirse. Eso sí, quizá demasiado 
umente. Porque la verdad es que es necesario hacer 

le lectura para comprobar que por encima del respe-
as citas y de las justificaciones de mera "ampliación 
trina", lo que se está ofreciendo en realidad es una 
1tacorrección del Magisterio anterior. 

Pío XI no tiene reparo en limitar seriamente el dere­
luto a la propiedad privada al reconocerle "unos 

dentro de los cuales deben hallarse circunscritos por 
1dades de la convivencia social, tanto el derecho de 
d cuanto el uso o ejercicio del dominio" (n.48). 

No tiene reparo tampoco en reconocer, aun sin aban­
donar plenamente la ambigüedad, el error de concepto de 
su predecesor sobre la lucha de clases. "La lucha de clases, 
efectivamente, siempre que se abstenga de enemistades y de 
odio mutuo, insensiblemente se convierte en una honesta 
discusión, fundada en el amor a la justicia ( ... ) Unos justos 
postulados y apetencias de esta índole ya nada tienen con­
trario a la verdad cristiana" (n. 114-115). 

En otros puntos, su evolución parece venir marcada 
por la misma situación modificada de la economía. Por e­
jemplo, al transformar para los ricos "el precepto gravísimo 
de practicar la limosna, la beneficencia y la liberalidad", en 
dar "más amplias facilidades al trabajo asalariado" (n. 
50- 51 ). O bien, al estipular que " los contratos de trabajo 
se suavicen mediante el contrato de sociedad" para que "los 
obreros y empleados se hagan socios en el dominio o en la 
administración o participen, en cierta medida, de los benefi­
cios percibidos" (n. 65). O bien, por último, cuando adjudi­
ca el papel a los sindicatos, en lugar de atribuírselo al Esta­
do, de "representar los derechos de los obreros o de los 
patronos, estipular las condiciones sobre la conducción y la 
localización de mano de obra, así como garantizar los llama­
dos contratos de trabajo" (n. 92) . 

Todo ello parecía acercar al Magisterio, clara y cons­
cientemente, a las tesis socialistas moderadas. Pero la ima­
gen real del socialismo contemporáneo centrado en un a­
teísmo militante, y protagonista de matanzas y horrores en 
Rusia, México y España, terminó por ser determinante para 
Pío XI. A su condenación expresa del capitalismo por moti­
vaciones estructurales económicas, la Encíclica añade idén­
tica condena del socialismo por razones religiosas y poi íti­
cas. 

1;:llo contribuyó, sin duda, a que la Quadragesimo 
anno adoptase una postura, la famosa "tercera ·vía", que iba 
a ser, con el tiempo, origen involuntario de una gran confu­
sión. 

La historia fue así: A finales de los años 20 había 
aparecido en Alemania e Italia una teoría corporativista que 
pretendía superar, a la vez, la libre concurrencia y la lucha 
de clases. Establecía como valores supremos la familia, la 
autoridad y la propiedad, y se fundamentaba en la arman ía 
de todos los factores de la producción. Su formulación. era 
básicamente abstracta porque carecía completamente de.:a: 
nálisis socio-económicos reales. Dado que, además, su creá= 
dor era el P. Heinrich Pesch, había venido a presentarse 
como doctrina del solidarismo cristiano. 

El hecho es que Pío XI vino a utilizarla, en la Quadro­
gesimo anno, como ejemplificadora de su doble crítica, al 
liberalismo y al socialismo. Desgraciadamente, el ejemplo 
tuvo la mala fortuna de oscurecer la causa que lo había 
traído, y así fue, para muchos, identificada la Doctrina So­
cial de la Iglesia con una teoría concreta. Teoría que, para 
mayor escarnio, vino a convertirse muy poco tiempo des­
pués, precisamente por su falta de análisis reales, en instru­
mento de fuerzas reaccionarias sumamente negativas. El au­
téntico Magisterio de la Iglesia resultó entonces, desvirtua­
do. 
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Pío XII (1939-1958) 

Esta situación, vivida de lleno por su sucesor, influyó 
decisivamente en el Magisterio correspondiente. Fueron, a­
demás, los años del "boom" del nuevo capitalismo corregi­
do. Por fin el enriquecimiento parecía llegar a todas las 
clases sociales sin distinción. Bien es verdad que esto sólo 
ocurría en el mundo rico. Pero también lo es que nadie 
parecía darse cuenta del costo que este desarrollo hacía 
repercutir en las colonias. 

Fueron también los años de la "guerra fría" contra el 
comunismo, de la "caza de brujas" en Norteamérica y del 
"telón de acero" en Europa. La imagen del socialismo se iba 
haciendo todavía más dogmática y brutal, casi al mismo 
ritmo Cu,~ que el nuevo capita!ismo parecía haber demostra­
do la sinrazón ae sus críticas. 

Nada tiene de extraño que estos condicionamientos 
influyesen, si no en la toma de postura del Magisterio, sí al 
menos en el diferente énfasis con que eran acompañadas sus 
denu ncias. 

Para muchos contemporáneos, pasaron desapercibidas 
las advertencias del Magisterio social de Pío XII sobre el 
salario justo, la equi distribución de la renta, el derecho de 
todos al trabajo y la función social de la propiedad privada. 
Lo único que creyeron recibir con evidencia fue el famoso 
Decreto del Santo Oficio, en 1949, condenando al comunis­
mo por ateo. La manipulación consiguiente supo hacer de 
esta condena específica por motivos religiosos, una desauto­
rización indiferenciada de todo el sistema económico socia­
lista. 

Mientras tanto, ni los planteamientos corporativistas 
del Magisterio -ahora de la mano del P. Gustav Gundalch, 
discípulo de Pesch-, ni los intelectuales católicos a los que 
Pío XII reiteradamente llamó en su ayuda, lograron hacer 
medianamente posible la alternativa de la "tercera vía". 

La resput:sta automática fue convertir en "tolera· 
bles", desde el punto de vista cristiano, las opresiones es­
tructurales de la única alternativa resultante: el capitalismo. 
Precisamente aquellas opresiones contra las que directamen­
te había ido dirigido, desde la Rerum novarum, el Magiste· 
rio de la Iglesia. 

La Doctrina Social fue resultando así, paulatinamen­
te, estéril e inoperante. 

Juan XXIII (1958-1963) 

Las dos grandes Encíclicas de este Pontificado, la Ma­
ter et_ Magistra (1961) y la Pacem in Terris (1963), represen­
tan una liberación del Magisterio de la Iglesia en materia 
social. No temo recurrir al tópico, porque, en este caso, 
creo que responde a un fenómeno real verificable. 

Un doble frente es constatable en esta liberación~ 

Por una parte, el abandono de un intento de ordena­
ción de la sociedad humana en su totalidad. Ya no se habla 
de una alternativa específica a ninguno de los dos sistemas 

económicos que se reparten el mundo. Simplemente se 
ve al deseo inicial, ahora mucho más nítidamente e 
do, de iluminar toda realidad social con los grandes 
pios generales de la fe cristiana. 

El principio clave, que aparece en las dos Encícl 
que luego va a ser retomado por el Concilio, se formull 
"El hombre es el origen, el realizador y la meta de t 
instituciones sociales y de todo el proceso social" ( 
Magistra, n. 219; Pacem in Terris, n. 2; Gaudium et 
63). De este único principio se espera que sean deduc 
en cada momento, teniendo en cuenta las circunsLinc 
la época, los criterios temporales de la Doctrina Social 

En segundo lugar, la liberación se da también en 1 
rencia positiva a los socialistas, al animar a distinguir 
las teorías filosóficas falsas" y "las corrientes de e 
económico y social, cultural o político, aunque tal 
rrientes tengan su orig~n e impulso en'tales teoríasfi 
cas'/. El efecto inmediato de tal distinción es acept 
"puede a veces suceder que ciertos contactos de orden 
tico que hasta ahora parecían totalmente inútiles, hoy 
el contrario, sean realmente provechosos o se prev 
puedan llegar a ser lo en el futuro" (Pacem in Te 
159- 160). 

El primer frente abierto permitía centrar, de un 
comprensible, el Magisterio inmediato en los proble 
rivados de las desigualdades económicas. Ya sea entre 
res, entre regiones de un mismo país o entre paíse1d 
Y permitía, por tanto, descender a concreciones t n 
ciosas -como la justificación y los límites de la social 
el derecho de los trabajadores a participar en la pr 
de la empresa cuando ésta crece por autofinanciam 
exigencia de que el capital vaya a las regiones do 
trabajadores y no a la inversa, el fomento de cmpr 
sanas y cooperativas agrícolas, el sistema fiscal o 1 
mas de seguros para los agricultores. RcsultabJ 
que, tras el objetivo de una distribución más iguah 
las riquezas, el horizonte de consecuencias quedaba 
damente enriquecido. 

El segundo frente resultaba igual mente pot 
de la actividad social de los cristianos. Porque el bl 
anterior les había privado, en muchos lugares y rn 
cias, de la colaboración de los socialistas. A pe;ar 
demasiado a menudo, unos y otros pcr iguieran 
objetivos de justicia. 

Uno y otro frente, en fin, abocaban al proo 
pluralismo en las opciones sociales concretas de 1 
nos, y excepcionalmente, la Mater et Magistra no 11 
una respuesta completa en este punto. [ taba 11 
hacerlo el Magisterio de su sucesor. 

Pablo VI (1963- 1978) 

Si algo puede decirse con evidencia del ulum 
lo - hasta ahora- del Magisterio eclesial sobre IJI r 
económicas, es su profusión y variedad. lfoy ya no 
sentido hacer sólo referencias a Encíclicas Ponut 
describir la la enseñanza actualizada de la Iglesia. 
apelar también a documentos de Confcrcnc1a1 [p 



Sínodos, de grupos locales de Obispos, de Instituciones 
igiosas y de Comunidades cristianas de diversas clases. 

La variedad de las voces ha reportado, muy a menu­
una claridad mayor. La cercanía a problemas concretos 
facilitado recuperar en especificidad lo que se perdía de 

niversalismo. El pluralismo ha quedado consagrado porque 
1 las comunidades cristianas toca discernir, con la ayuda 

Espíritu Santo, en comunión con los obispos responsa­
' en diálogo con los demás hermanos cristianos y todos 

os hombres de buena voluntad, las opciones y los compro­
~sos que conviene asumir para reali zar las transformacio­

sociales, políticas y económicas que se consideren de 
gente necesidad en cada caso" (Octogesima adveniens, n. 

La postura de la Iglesia ha venido a ser manifestada 
orno una "voluntad desinteresada de servicio y atención a 

más pobres" (Octogesima adveniens, n. 42), y en ello 
ica la especificidad de su búsqueda de la fraternidad en­

e todos los hombres. "Se trata de construir un mundo 
de todo hombre, sin excepción de raza, religión o nacio-

lidad, pueda vivir una vida plenamente hu mana, emane i­
da de las servidumbres que le vienen de la parte de los 

bres y de una naturaleza insufiéientemente dominada; 
mundo donde la libertad no sea una palabra vana y 

:ide el pobre Lázaro pueda sentarse a la misma mesa que 
neo" (Popu!orum progressio, n. 4 7). 

Consiguientemente, los problemas agobiantes del sub­
rrollo han venido a ser el punto neurálgico de inquietud 
la Doctrina Social , plenamente consciente de que es 

principio fundamental del liberalismo, como regla de los 
tercambios comerciales, el que está aquí en litigio" (Popu­
m progressio, n. 58). 

Consiguientemente también, la magnitud de los pro­
mas económicos "hace necesario el paso de la economía 
a política" Y en ella, "aún reconociendo la autonomía 
larealidad poi ítica, los cristianos se esforzarán por salva-
rdar la coherencia entre sus opciones y el Evangelio, y 
· dar, dentro del legítimo pluralismo, un testimonio per­
i y colectivo, de la seriedad de su fe mediante un serví­
eficaz y desinteresado hacia los hombres" (Octogesima 
niens, n. 46). Este es el último eslabón derivado del 
isterio social de la Iglesia. 

SIBILIDAD Y PLANTEAMIENTO 
E UN MAGISTERIO HOY 

Tras el breve repaso histórico real izado hasta aquí, 
e se~ conveniente esbozar las I íneas generales de un 

iteamiento actual del Magisterio sobre las realidades eco­
icas. ffiene sentido, después de tantos errores, confu-
1 y correcciones, plantearse hoy la mera posibilidad de 

, erto Magisterio en este campo? 

Es evidente que la voz de la Iglesia se da, y se está 
o, en multitud de lugares, sobre estas materias. Esto es 

,echo. Y no lograríamos encontrar respuesta más definí­
que él a aquella pregunta. 

Lo que viene a complicar sustancialmente las cosas es 
precisamente el pluralismo actual en esta doctrina. ¿cómo 
conocer, dentro de la variada gama de ofrecimientos y plan­
teamientos, cuál o cuáles de ellos, pueden ser considerados 
acertadamente como cristianos? ¿podría el pluralismo ha­
ber terminado de raíz con lo genuinamente evangélico? Y 
si no es así, ¿cómo reconocer, entonces, lo que viene real­
mente deducido de la fe? 

Las lecciones del pasado pueden servirnos de ayuda 
fundamental a tantos dilemas. Si hemos podido descubrir el 
hilo matriz a través del cual se han ido dando, a lo largo del 
tiempo, las sucesivas reflexiones cristianas, él nos puede da ,­
también el camino apto para nuestro planteamiento de hoy. 

Podemos intentarlo en tres pasos bien concatenados, 
de modo que, partiendo de unos principios teológicos, apa­
rentemente ajenos a la economía, podamos terminar en algo 
muy concreto, muy operativo y muy implicado en las reali­
dades económicas. 

La preferencia por el pobre. 

A la hora de ponerse a pensar como cristiano sobre la 
economía, el punto de partida inevitable es la preferencia 
por el pobre. Pese a lo manido de la expresión, hemos de 
esforzarnos por darle un contenido real, porque es un aspec­
to genuino de la fe cristiana, fundamentado, con toda clari­
dad, en la actuación y el mensaje de Jesús, según nos lo 
transmiten los Evangelios. 

El anuncio central de Jesús es la fraternidad universal 
de todos los hombres: todos somos objeto de una misma 
predilección gratuita de Dios y, por lo tanto, todos somos 
hermanos. Lo que ahora llamamos nosotros fe cristiana es 
una profunda experiencia religiosa, y una continua deduc­
ción de consecuencias prácticas, a partir de este anuncio 
radical. 

Ahora bien, esta aparente igualdad de todos no fue 
predicada de un modo imparcial. Para anunciar este mensa­
je, Jesús mostró una escandalosa - escandalosa entonces y 
ahora- preferencia por el pobre y por el débil, en todas su~ 
manifestaciones: enfermos, viudas, extranjeros, pub! icanos, 
pecadores. 

Jesús se presentó absoluta y taxativamente parcial: 
sus discursos contra la riqueza fueron devastadores. Con 
una radicalidad ciertamente inocultable, a pesar de nuestros 
esfuerzos. Sus amigos y seguidores fueron gente sencilla y 
pobre. Sólo los poderosos le arrancaron insultos, amenazas, 
desplantes, elevaciones del tono de voz y, en alguna oca­
sión, incluso latigazos. 

En su trato con la gente, Jesús utilizó una medida 
doble muy significativa, que ha quedado evidenciada en los 
pasajes programáticos que recogen los Evangelios. Frente al 
pobre y al necesitado, la primera palabra de Jesús era su 
liberación. Y sólo después, en algunos casos, les nombraba 
la exigencia de conversión. Por ejemplo, al enfermo de la 
piscina (J n 5), al leproso samaritano ( Le 17) y al ciego de 
nacimiento (J n 9). Frente al rico y al bien situado, en cam-
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bio, la primera palabra era la exigencia de convers1on. Y 
sólo después de aceptarla, venía su defensa ante los otros y 
el anuncio de la salvación. Vale la pena recordar los casos de 
Zaqueo (Le 19}, .de Nicodemo (J n 3) y el del joven rico (Mt 
19) que, al no convertirse, no recibe palabra alguna de con­
suelo. 

Hay, pues, un tratamiento totalmente dispar: a unas 
personas se les exige primero una conversión, sin la cual no 
hay palabras de salvación para ellos. Pero a otras personas, 
los pobres, sin juzgarlos, sin considerarlos mejores, sin supo­
nerlos distintos a los demás, se les libera inmediatamente de 
su opresión, y sólo después se les dice: " iVete y no peques 
más! " Es decir, se les hace referencia a las personas que 
viven en su entorno. 

Tampoco el Dios del que habla Jesús es un Dios im­
parcial. No nos lo describe así ni en la parábola del rico y 
Lázaro (Le 16), ni en la de aquel criado a quien le han 
perdonado su deud!!. y_ no sabe después perdonar la de los 
otros (Mt 18), ni en la ' del banquete al que rehusan ir los 
convidados (Le 14), ni en la del rico necio (Le 12). Igual 
que para los grandes profetas ("Conocer a Yahv"é es practi­
car la justicia con el pobre", Jer 22, 16), en el cristianismo, 
servir a Cristo es servir a los desposeídos (Mt 25, 31 ), y 
amar a Dios es amar a los hermanos (1 Jn). 

Desde la alegoría de los pastores hasta la realidad so­
cial de los primeros cristianos, la instancia absoluta en el 
Evangelio es el pobre. 

La eliminación de la pobreza económica. 

Si es cierto que esta preferencia de Jesús se refiere al 
pobre en todas sus manifestaciones, también lo es que ello 
implica la preferencia por el económicamente pobre. 

Porque la economía bloquea hoy la fraternidad tan 
fuertemente, o más que podía bloquearla, en tiempo de 
Jesús, la pretensión de los justos y piadosos fariseos frente a 
los extranjeros y a los oficialmente tenidos por pecadores. 
La lectura como pobreza económica de la pobreza a la que 
se refiere Jesús, ya fue posible entonces (Le 6, 20) . Hoy, 20 
siglos después, es obligada, porque las posibilidades de opre­
sión y el origen de mayores desigualdades están centradas 
en relaciones fundamentalmente económicas. 

La búsqueda de la fraternidad cristiana no se reduce 
exclusivamente al ámbito de la economía, pero se juega hoy 
precisamente en él, e incluye necesariamente estos proble­
mas. Por eso, la evangelización no podría ser jamás anuncia­
da entre nosotros sin referencia, expresa y decidida, a lo 
económico, y a los impedimentos que ahí se ofrecen a la 
fraternidad. 

Y lo primero que rios vemos obligados a reconocer es 
que hoy la eliminación de la pobreza económica está en 
nuestra mano. 

Hace un par de siglos, la pobreza se concebía ·como 
una desgracia que acontece sin culpa de los hombres, igual 
que las enfermedades o los terremotos. Se la miraba como 
algo inexplicable e imposible de erradicar. 

Pero hoy sabemos que la causa fundamental 
pobreza no está en la naturaleza sino en la misma est 
económica que el liberalismo ha impuesto sobre laapr 
ción y distribución de los recursos. Difícilmente ene 
ríamos otro sistema que repartiese las cargas y las opr 
nes de manera más desigual. Precisamente porque lo 
ta todo al crecimiento económico, y la misma forna 
producción del "pastel" ha de consolidar forzosament 
fuerzas que harían para siempre imposible su equidis 
ción real. 

A esta luz, el rico ya no es simplemente un neo, 
un enriquecido a costa de los otros, y el pobre no es 
mente un pobre, sino un empobrecido por la desm 
gananc ia del rico y del poderoso. 

La búsqueda de la fraternidad cristiana no puede 
ceder la última palabra a unas determinadas leyes ec 
cas de resultados des igualadores. Ni puede tampoco 
en la limosna sus únicas posibilidades para atajar el m 
tarea consecuente con la fe es la denuncia, y eventual 
ficación, de todas aquellas estructuras económicas 
tes, directa o ·indirectamente, de la pobreza de unos 
bres. 

El objetivo: equidistribución de la riqueza. 

Ahora es el momento en que puede recogerse li 
gunta sobre el planteamiento de un Magisterio de la 1 
para hoy. 

Es evidente que los dos pasos desarrollados hastJ 
ra, aisladamente considerados, no superan el conte 
una utopía social. Para que este Magisterio de la 1 

siguiendo la mejor tradición desde su·s comienzos, pu 
iluminador de realidades bien concretas, es preciso 
una mediación que transfiera aquella utopía social en 
bilidades económicas plenamente operativas. Creo 
mediación nos la ofrece hoy el objetivo de la políua 
nómica: la equidistribución de la riqueza. 

Si lo característico y genuino cristiano es la pr 
cia indiscutible por el pobre y dentro de esu pobr 
considera a la económica, bastante palpablemente, 
determinante, sólo la imposibilidad o la incapacicad 
podría justificar que los cristianos no nos impus1ér¡ma 
mo principal tarea su eliminación. Si esta tarea es pos 
menos por cuanto gran parte de sus causas actia 
puramente institucionales, el objetivo decidido cris 
de ser, inevitablemente, la eliminación de la pobrez¡ 
mica. 

Eliminación que no queda, en absoluto, con 
alcanzar un cierto coeficiente o nivel convencional de 
sino única y exactamente con la distribución pariura 
todos de la riqueza y los recursos económicos. 

Aceptar este objetivo como prioritario es 
proponer toda la amplia gama de instrumentos ec 
que pueden diversamente pretenderlo. Por ejemplo 
los abanicos salÚ"iales, repartir progresivamente lit 
fiscales, hacer desaparecer la inflación, asegurar 
trabajo aun con inversiones menos rentables, equih 
"precios poi íticos" los sectores, conceder tratam1 



· a los países subdesarrollados en el comercio inter­
' mantener paritarios los precios de las manufactu­
las materias primas, movilizar capitales a los países 
lados sin hacerlo repercutir en un endeudamiento 

l, horizonte de exigencias concretas que puede deter­
cl Magisterio por este camino es pfacticamente indefi­

la ligazón de todas ellas con sus principios funda­
e -la primacía del hombre y la fraternidad univer­
ertamente indiscutible. 

E. pluralismo de opciones cristianas viene a darse pre-
1te en la diversidad de pareceres sobre los instrumen-
1 idóneos en cada lugar y circunstancia. La compro­
de su carácter cristiano, o no, tendrá que ser respon­

demostrando la coherencia o falta de ella, entre el 
ento elegido y el objetivo declarado de la equidistri­
de la riqueza. De esta forma vienen marcadas, con 

~te nitidez, las fronteras del pluralismo aceptable por 
111anos en doctrinas socio-económicas. 

Creo que a estas tareas está llamado hoy, esencialmen­
te, el Magisterio de la Iglesia. 

Conclusión para hoy y aquí. 

Produce cierto temor deducir conclusiones concretas 
para nuestra situación real. Pero vale la pena intentar algu­
na, sólo con carácter ejemplificador. 

Dada la estructura económica en los países subdesa­
rrollados enormemente desigual y desigualadora de rentas y 
de riqueza ¿qué iluminaciones podríamos esperar del Magis­
terio social en nuestro país? Ante unas elecciones genera­
les, por ejemplo, lqué criterios válidos podría argüir una 
comunidad cristiana, al plantearse su opción desde la fe? 

Es obvio que pretende que estas preguntas hayan que­
dado totalmente respondidas con el planteamiento anterior. 
La respuesta, con todo, podría matizarse así: optando por 
aquella alternativa que mejor garantice, en su programa eco­
nómico, la reducción efectiva de la desigualdad de riqueza 
entre los hombre. En definitiva, que más seriamente preten­
da la que los cristianos llamamos justicia social. 

-
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JUAN LUIS MOYANO 

LA SANTA SEDE 
E HISPANOAMERICA 

INTRODUCCION 

En la historia de la América hispana la Iglesia ha juga­
do un rol importante. La relación entre gobierno y legitimi­
dad desde el medioevo hasta hace muy poco estuvo siempre 
inseparablemente ligada a la visión que tenía Roma del pro­
blema y a los diversos estadios del influjo de la jerarquía 
eclesiástica y del clero sobre su sociedad. 

El origen del problema es la coincidencia lógica del 
poder poi ítico y el religioso durante los primeros tiempos 
de la conquista como herencia recibida de esa misma reali­
dad española. 

Muy pronto se produce la legitimación jurídica de ese 
poder poi ítico- religioso por medio del Patronato, con lo 
cual se obtiene una aceptación básica de la situación de 
hecho, aunque luego se den conflictos y cuestionamientos 
aislados. 

Llega, después de tres siglos, la ruptura de ese sistema 
del poder español por medio de los movimientos de inde­
pendencia y consecuentemente se da también el enfrenta­
miento, o al menos el conflicto, con la autoridad religiosa 
identificada con el enemigo poi ítico. 

Encontrándose el elemento religioso tan profunda­
mente enraizado en el pueblo latinoamericano, la Iglesia 
vive el mismo conflicto a nivel interno; la jerarquía y el 
clero se polarizan también en la aceptación o no de los 
movimientos revolucionarios primero y de los nuevos go­
biernos después. 

La pertenencia a un pueblo que se enfrenta a una 
institución - la Iglesia- de la cual también son parte, cr-~a al 
clero de América un difícil conflicto de lealtades. 

Durante todo el período de las luchas por la 1 

ciencia la Iglesia latinoamericana pasó por uno de 1 
mentos más críticos de su historia; por más de vein 
una gran parte de la América española permaneciós 
pos y sin ningún tipo de relación con Roma, sal~o 
excepciones personales. 

Este problema condujo en algunos países a una 
ción de virtual cisma, que fue lo que inclinó definitiv 
a la Santa Sede a dejar de lado el problema politico 
hasta ese momento por fundamental, y buscar una 
que mirara más directamene la realidad espiritual y 
tica de esos países. 

Al estudiar esa etapa de la historia política y 
tica es necesario no perder de vista el contexto del 
ma y la mentalidad con que lo miraban las dos partes. 

Se puede intentar un juicio objetivo sobre los 
pero no se pueden exigir respuestas anacrónicas, 1m 
en aquella realidad. 

Lo interesante es constatar lo íntimamente 1 

cionados que se encuentran los elementos políuco 
so, y la poca conciencia que históricamente se tuv 
situación. 

Esta conciencia supone algunos presupuestos 
que podrían resumirse así: 

- Existen siempre condicionamientos históri 
cretos de la realidad eclesial. 

- Toda opción religiosa sea al interior de la 
sea ante su contexto socio-poi ítico supone inevit 
una toma de posición ante esa realidad política y 
tanto también una opción poi ítica. 



La mayor o menor conciencia de esas opciones 
líticas implicadas en las opciones religiosas, depende de la 

11ión teológica y filosófica con que se mire la real ida d. 

Aunque se acepten teóricamente estos presupuestos, 
historia demuestra que muchas veces se ha querido hacer 
stracción de esta correspondencia entre fe y poi ítica. To­
ía hoy se puede constatar esta actitud en muchos docu­
ntos y declaraciones de la jerarquía eclesiástica; pero co­
la inmediatez de lo discutido a veces no deja ver clara­

ntc, puede ser especialmente ilustrativo analizar una rea-
ad determinada, como es el momento de las independen­
s de las colonias españolas de América y las actitudes de 
Iglesia en lo intraeclesial y en las relaciones de Roma con 
dos partes en conflicto. 

Para ello intentaré esbozar los antecedentes de la si­
ión jurídica del patronato, y algunos momentos princi-

es del proceso; trataré de ceñirme a documentos y he­
"JI históricos comprobados. El material básico de estudio 
· 1a obra del P. Leturia sobre las relaciones entre la Santa 

BRE LA LEGITIMIDAD 
E LA CONQUISTA 

El descubrimiento de América plantea a España la 
esidad de legitimar jurídicamente el hecho fáctico de la 
:,ación de un territorio ya habitado por otros pueblos. 

Colón mismo nos dice, en su pintoresca relación del 
rviaje, los títulos que le habían sido otorgados por los 

es Católicos en el convencimiento de que tenían autori­
para hacerlo: 

"Así que, después de haber echado fuera todos los judíos de 
vuestros reinos y señoríos, en el mismo mes de enero manda­
ron Vuestras Altezas a mí que con armada suficiente me 
fuese a las dichas partidas de Indias; y para ello me hicieron 
randes mercedes y me ennoblecieron que dende en adelante 

,o me llamase don y fuese Almirante Mayor de la mar océana 
Visorrey y Gobernador perpetuo de todas las islas y tierra 

firme que yo descubriese y ganase, de aquí en adelante se 
descubriesen y ganasen en la mar océana, y así sucediese mi 
•110 mayor y así de grado en grado para siempre jamás" ( 1 ). 

Según las concepciones jurídicas de aquella época, he­
del derecho romano y del derecho canónico, en el 

de descubrimiento de islas deshabitadas, coincidían la 
a y la concepción jurídica en que tales islas, en su 
onde "res nullius", pertenecían a quien primero las 

Pero la mayoría de los territorios descubiertos en A­
estaban habitados, por lo cual se decide aplicar una 
r1dica muy difundida en ese tiempo según la cual era 
¡propiarse de los países recién descubiertos que perte­

a príncipes no cristianos (2). 

En un contexto de cristiandad como aquél, era natu­
proyección de la teología hacia la poi ítica internacio-

na!, sobre todo a título de la autoridad papal sobre los 
príncipes cristianos y la actividad misionera de la Iglesia. 

Este tipo de concepción fue lo que permitió la inter­
vención papal con valor de título jurídico que legitimaba la 
posesión y conquista de determinados territorios. Por ejem­
plo la concesión a Portugal en zona africana por medio de la 
bula del papa Nicolás V en 1455 encargándole la mis ión de 
convertir a los paganos, pero con amenazas de excomunión 
a quien penetrara sin autorización en esos dominios (3). 

Lógicamente esto implicaba una ingerencia directa en 
las relacione poi íticas internacionales y la opción concreta 
por un bando u otro con las influencias diplomáticas activas 
y pasivas que de allí se derivan; además, el pel igro de instru­
mentalización e ideologización de toda teoría teológica. 

El papa Alejandro VI había concedido a los Reyes 
Católicos, en 1493, por medio de cinco bulas "1a plena y 
libre y omnímoda potestad, autoridad y jurisdicción" sobre 
los países descubiertos al otro lado del océano (4). siguien­
do una doctrina teológica aceptada comúnmente y que se 
resumía así: 

"El Sumo Pontífice, dicen, es el monarca de todo el orbe, 
aun en lo temporal, y por consiguiente pudo, tal como lo 
hizo, instituir a los reyes de los españoles como príncipes de 
aquellos bárbaros y de aquellas regiones" (5). 

Sin embargo, ante la realidad del avasallamiento y aun 
de la esclavización de los indios, surgen impugnaciones a 
este tipo de planteo, sobre todo por parte de los misioneros 
que intentan desesperadamente unificar su misión evangeli­
zadora con un trato respetuoso y humano hacia los indios. 
Una de las figuras que más se destacan en la reivindicación 
de los nativos es el padre dominico Bartolomé de las Casas, 
quien no sólo impugnaba el derecho de los reyes sobre los 
indios, sino que llega a sostener ante Carlos V en 1542 que 
las conquistas españolas en el Nuevo Mundo eran "ynvasio­
nes violentas de crueles tiranos, condenadas no sólo por la 
ley de Dios, pero por todas las leyes humanas"; para mos­
trar los alcances del tema baste señalar que el mismo empe­
rador, por orden expresa de 1539, había prohibido a los 
dominicos el debate sobre el tema de la legitimidad de la 
dominación colonial y confiscado todas las obras de aqué­
llos relativas a dicha legitimidad (6). 

Quien mejor asumió teológicamente esta posición fue 
otro dominico, Francisco de Vitoria, y vale la pena transcri­
bir las conclusiones de su tesis: 

" Primera proposición: el Papa no es señor civil o temporal de 
todo el orbe, hablando de dominio y potestad civil en sentido 
propio" (7). 

"Segunda proposición: El Sumo Pontífice aunque tuviese po­
testad secular sobre el mundo, no podría transmitirla a los 
príncipes seculares"(8). 

"Tercera proposición: el Papa tiene potestad en orden a las 
cosas espirituales" (9) . 

"Cuarta conclusión: el Papa no tiene potestad temporal algu­
na sobre los indios bárbaros ni sobre los otros infieles ( ... ) 
de lo que se sigue el siguiente corolario: aunque los bárbaros 
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no quieran reconocer dominio alguno al Papa, no por eso se 
les puede hacer la guerra ni ocupar sus bienes" ( 1 C 

Para considerar en toda su magnitud este debate teo­
lógico y sus alcances en la realidad misionera de la Iglesia 
con todas sus consecuencias poi íticas, es interesante pensar 
que Vitoria muere en 1546, y treinta años más tarde el 7 
de septiembre de 157 4 el P. General de la Compañ

1

ía de 
Jesús, Everardo Mercuriano, responde a las reiteradas cartas 
del primer visitador de los jesuitas en Perú, P. Juan de la 
Plaza, en las que éste exponía sus dudas sobre la legitimidad 
de la sustitución de los gobiernos de los incas por los espa­
ñoles y pedía asesoramiento teológico sobre el problema. 
La respuesta fue: 

"Acerca del punto principal del señorío y dominio universal 
de las Indias, deseo mucho que V.R. deje las dudas que se le 
ofrecen, pues no hay que dudar en ello, aviéndose ya determi­
nado y reconociendo el mundo por legítimo señor al rey" 
(11). 

Para hacer más transparente el hecho de la influencia 
poi ítica directa de las ideas prevalecientes en una época y su 
carga de condic ionamientos, hay que notar que·los mismos 
que defendieron denodadamente al indio americano como 
Bartolomé de las Casas, aceptaban como natural la ~sclavi­
zación del negro africano, y llegaron a proponer como solu­
ción para el problema indio la importación de esclavos de 
A frica. 

En cuanto a la autoridad papal para realizar una me­
diación aceptada por las dos partes entre las coronas de 
España y Portugal, parece que es un resultado lógico del 
contexto de cristiandad, y no tiene sentido juzgarlo anacró­
nicamente con nuestros criterios y valores; pero eso no im­
pide un análisis más profundo sobre los presupuestos en los 
que se sustentaba esa actitud y la inconsecuencia de las 
conclus iones aplicadas a situaciones nuevas, como intenta­
ron demostrar incansablemente hombre como de las Casas y 
Vitoria. 

ACTITUD DE LA IGLESIA 
HISPANOAMERICANA 
ANTE LA INDEPENDENCIA 

Ya integradas las colonias de América a la Corona 
española en calidad de provincias del reino con los mismos 
derechos y obligaciones que las de la metrópoli, se realiza 
según lo estipulado por Isabel en su testamento, solamente 
después de que falleciera Fernando en 1516, la anexión a la 
corona de Castilla (12). 

Pero, después de tres siglos de aceptación casi indiscu­
tida de esa legitimidad y de esa pertenencia, a fines del siglo 
XVI 11 se llega a un momento de transición hacia algo nue­
vo: 

"Aun prescindiendo de toda intervención de naciones extra­
ñas, los virreinatos españoles del Nuevo Mundo llevaban hacia 
1780 los gérmenes internos de su propia autonomía. No por 
prevalencia de los indios o el mestizaje, sino por el creciente 
desarrollo intelectual y moral de los criollos americanos, iba 

creándose en ellos una conciencia de patriotismo 
que a la larga acabaría por sobreponerse a la tradicionll 
tad a la corona, distante dos mil leguas de ellas y no eiu. 
mente provista de sentido poi ítlco ni de flotastomerc 
de guerra" (13). 

Este proceso de distanciamiento y de toma de 
ciencia de los valores propios confluye con la situacion 
titucional en España. En 1808 renuncia Carlos IV al 
en Bayo na y I o asume Fernando V 11, pero pronto es s 
do .ª una constitución de voluntad popular. La Junu 
Sevilla, luego trasladada a Cádiz, debe asumir el gobier 
ser detenido Fernando VI l. Esto produce el detonante 
hace estallar los factores que habían preparado el pr 

Por una parte la influencia de las nuevas ideas fi 
cas traídas por la revolución francesa y extendidas por 
panoamérica mediante hombres como Miranda cuyo 
en las élites criollas era muy importante. 

También contaba la acción, diplomática y privada, 
las otras naciones europeas interesadas en romper la ex 
vi dad del monopolio comercial español en América. 

Por último la reciente independencia de los Es 
Unidos significaba un desatío, tanto en el campo pr 
de lo poi ítico como en el teórico de las concepciones 
cas de legitimidad (14). 

Se llega así a una realidad de lucha y ruptura en 
el continente entre los criollos y el gobierno central e 
asumid.o en nombre de la monarquía de las Cortes de 
de 181 O en adelante se suceden las declaraciones de 
pendencia, aunque muchas mantienen la fidelidad al r 

Para comprender el rol principal que le tocó ju 
1 glesia en esta etapa crítica conviene recordar la int 
de ésta como un elemento importante del aparato ad 
trativo de la conquista que la colocaba del lado de los 
rosos, y la hacía depender en muchos campos de 
central español. 

"También la Iglesia iba a ser muy tocada por¡¡ ol 
renovación. La organización eclesiástica hao/a emdo 
los orígenes de la colonización firme nente en minos 
der real; las órdenes regulares, auncp1e me~os dlrec 
subordinadas, no habían escapado ta 1poco a un cont 
discreto. Constituidas en un aparato esencial de la ¡d 
ción española en Indias, la Iglesia y las órdenes deb 111 

situación un patrimonio cuya importancia relat:vn 
gún las regiones pero que era muy Importante" (15). 

En una revolución llevada adelante por lasélnes 
llas entre las cuales el clero era un factor cultural pr 
es lógico que el enfrentamiento se dé también en el 
de la Iglesia como institución, entre sectores relac 
con los distintos grupos de interés; se acentúa una 
la interdependencia entre la apertura filosófica y teol 
las nuevas ideas, por una parte, y el contexto humano 
que se movía el clero por otra. Los unos usan su In 
religiosa en favor del mantenimiento del poder real 
los otros se comprometen, entusiastas, con un proc 
que se sienten parte. 

Con características diferentes participa el clero 
xico y de la Argentina en el movimiento revoluci 



.\1co en el que la respuesta popular es una excepción en 
o el continente- son los curas Morelos e Hidalgo dos de 
¡efes políticos y militares; por el contrario en el Río de 
Plata el proceso es originado y dirigido por las minorías 
llas cultas, pero también por la Asamblea de Tucumán 
dcclard en 1816 la independencia definitiva de España: 

re los 29 diputados que firman el acta 16 son sacerdotes 
tólicos (16). 

En estas sociedades convulsionadas por la confronta-
1n política y militar, la Iglesia se encuentra también divi­

internamente, y tanto la jerarquía como el clero deben 
respuestas concretas a los desafíos que significaban las 
tivas a veces contradictorias de Roma y - especial men­

en los que simpatizaban con la revolución - el desafío de 
propia conciencia ante una comunidad que percibía esas 

·ectivas como intromisión injusta en su vida poi ítica y 
rno limitación de sus derechos fundamentales como pue­

con el agravante de que era una clara opción por el 
migo. 

En el plano administrativo la emancipación de España 
· a la Iglesia hispanoamericana a una orfandad que en 
Jnos países llegó a ser absoluta,. y condujo a repetidos 
110s de construir iglesias cismáticas, aunque pocos se 
retizaron como el del Salvador. 

TITUD DE LA SANTA SEDE 

, o fue el de la América española el primero ni el 
caso de independencia de una colonia ante el cual 
tuviera que dar una respuesta; pero se dieron en él 
1 elementos que lo hicieron especialmente difícil y 
e¡o. 

En la situación de los Estados Unidos o de Brasil no 
•nfrentamientos tan prolongados, y la Iglesia no tuvo 
m.s con las nuevas autoridades poi íticas respecto a su 
, ión eclesiástica. 

El problema español se agravó profundamente por la 
11 de Fernando VII al reconocimiento poi ítico de los 

estados. Muere en 1833 sin hacerlo, y recién falleci­
ministros liberales de María Cristiana comenzarán 

reconocimiento de México en 1836 (17). 

~ ello hay que agregar la estrecha relación de la coro­
ñola con la Santa Sede, y la facilidad para el inter­
diplomático y aun de correspondencia entre Madrid 

que contrasta con la distancia física y los inconve-
decomunicación con los oa íses de América. 

El hecho mismo de la inestabilidad interna de las nue­
ones colaboró a crear una actitud de desconfianza 

de Roma. 

o,, todas estas circunstancias las iniciativas de los 
1ernos - sobre todo la Gran Colombia y México­

~izar sus relaciones con la Santa Sede, chocaron 
culos insalvables. 

México lo intenta en 1814 a través de una solicitud de 
concordato firmada por Bustamante, y que había sido pre­
cedida por acuerdos ante el obispo de Baltimore; éste tenía 
jurisdicción sobre las antiguas colonias españolas de Luisia­
na y Barbados (18). 

En el acta misma de la Confederación de Nueva Gra­
nada del 27 de noviembre de 1811 se establece la necesidad 
de entablar relaciones con la Santa Sede para negociar un 
concordato ( 19). 

LA DIFICULTAD DEL PATRONATO 

Probablemente el problema religioso hubiera podido 
salvarse sin demasiados inconvenientes como en Estados U­
nidos o Brasil, de no mediar la realidad jurídica y poi ítica 
del patronato español. 

El P. Leturia dedica un detallado y profundo estudio 
al origen y alcances de este privilegio otorgado a España por 
bula de Julio II el 28 de julio de 1508, el cual concede a los 
Reyes Católicos y a sus sucesores el derecho de presenta­
ción para los obispados y demás beneficios de las tierras 
descubiertas o por descubrir del nuevo mundo (20). 

Esta bula, cuyo original no se encuentra en el Archivo 
Vaticano y que muchos investigadores tuvieron por inautén­
tica, significó para la Iglesia el inconveniente mayor en sus 
relaciones con la monarquía. 

Mientras no fuera reconocida oficialmente por España 
la emancipación, España sostenía que el patronato seguía 
en pie como privilegio acordado por el pontífice. 

En América existían dos posiciones distintas al res­
pecto: 

En México se interpretó que el antiguo patronato 
como concesión a la corona había cesado, y que había que 
crear un estatuto jurídico nuevo (21 ). 

- En el Río de la Plata y en Nueva Granada se consi­
deraba al patronato como un derecho inherente a la sobera­
nía, y que se traspasaba automáticamente o por renovación 
del convenio al nuevo gobierno. 

En el acta de la Confederación de Nueva Granada 
citada más arriba se habla de la necesidad de renovar "rela­
ciones con la Santa Sede para negociar un concordato y la 
continuación del patronato que el gobierno tiene sobre la 
Iglesia de estos dominios" (22). 

Quien llevó más lejos esta interpretación fue el gobier­
no liberal de las Provincias Unidas del Río de la Plata. La 
sociedad criolla se adhiere casi unánimemente a la emanci­
pación, y el clero tiene activa participación en ella; pero a 
pesar de proclamarse que "la religión católica, apostólica, 
romana, era la religión del Estado", el gobierno se consideró 
desde el principio heredero natural del patronato: nombró 
gobernadores eclesiásticos y vicarios castrenses, intervino en 



el régimen de conventos, suprimió la inquisición, etc., pese 
a que nunca llegó a nombrar obispos cismáticos como suce­
dió en Centroamérica (23). 

Todo esto fue evidentemente favorecido por la total 
incomunicación con Roma, que resu ltaba de la posición de 
la Santa Sede a favor de Madrid. Sin embargo aparecen 
repetidas veces en documentos oficiales expresiones como 
"por ahora", "mientras dura la incomunicación con la Silla 
Apostólica", y finalmente en 1816 e determina en el Con­
greso de Tucumán acudir a la Santa Sede. Entre tanto se 
había recurrido J un sistema de interpretación llamado epi­
queya "por el cual se resolvían provisionalmente los asuntos 
eclesiásticos en las regiones dei Plata sin acudir a Roma" 
(24). 

TOMAS DE POSICION DE 
LA SANTA SEDE DOCUMENTOS 

En 1813 la Confederación de Nueva Granada realiza 
un intento de acercamiento al papa por medio de la misión 
Palacios Fajardo quien busca también en Estados Unidos y 
Francia el reconocimiento del nuevo estado. Coincidente­
mente Bonaparte, partidario de la emancipación, quien te­
nía prisionero al papa Pío VII, encarga a su ministro Bassa­
no que junto a Fajardo elaboren un proyecto de documento 
para ser firmado por el papa; éste serviría para solucionar el 
conflicto religioso y serviría como arma política para acabar 
con la oposición (25); pero el desarrollo posterior de la 
poi ítica europea hace fracasar el proyecto, el cual por otra 
parte no correspondía a la actitud ni al modo de pensar de 
Roma ante el conflicto de España y sus colonias. 

Mucho más lógica resultó en ese contexto la encíclica 
del 30 de enero de 1816 "Etsi longissimo". En ella coinci­
den dos elementos fundamentales: por una parte la inclina­
ción natural hacia la corona española nacida de la relación 
histórica y aun jurídica entre Madrid y Roma, de la simpa­
tía del pontífice por la monarquía, y de la influencia, cir­
cunstancial pero eficaz, del embajador español Vargas Lagu­
na ante la Santa Sede (26). 

Por otra parte la situación poi ítica en América, des­
pués de la restauración de Fernando VII en el trono, había 
cambiado radicalmente: militarmente habían sido someti­
das todas las revoluciones menos la del Río de la Plata, que 
aun en el poder manifestaba su intención de negociar con la 
corona a través de los contactos de su agente Rivadavia en 
Madrid a fines de 1815 (27). 

El P Leturia transcribe el texto del breve pontificio, 
que pese a ser una encíclica o circular a los obispos, es 
publicada por la corona española después de su aprobación 
por el Consejo de Indias (28). 

Es interesante hacer notar que la aceptación de situa­
ciones de hecho y el no cuestionar los presupuestos en los 
que se basa la actitud papal llevan a ignorar las consecuen­
cias reales de las medidas concretas que se toman. 

Luego de casi ocho año 
con interese muy claros por amba parte , con una 
objetividad en di tinguir las reiaciones con Lspaña 
relaciones con la Santa Sede, aceptando una derrota 
ante la armas de Hispanoamérica, España logra dipl 
ca mente por medie de su embajador una cnciclica q 
horta a la umisión al rey y que además crá tran mt 
los obispo y al pueblo de América mediante lo 
oficiales de la corona, casi como un parte de victoria 
enemigo. Sin embargo, el P Leturia comenta así el' 
dero sentido de la encíclica', después de aseverar u 
ticidad: 

"Resalta en segundo término el carácter de exhoru 
terna! de la encíclica. En un momento que pJret1Jde 
estable a la legalidad, se pidió de Madrid una recom 
a la obediencia y a la concordia, y el mJmo pon11fice P 
la dio en funciones de sacerdote más bien que d 
soberano. Los rayos y fulminaciones.de que h,1blu 
las partes contendientes de la guerra iracunda de ~me 
tienen base en el tex 10 del breve, que ni siqu1erJ conl 
mandato en sentido estricto" (29). 

El problema no radica tanto en si la opcion de 
fice a favor de España y contra los movimienlo)re1 
narios era correcta o no, sino en tener claro que et 
una opción poi ítica en la que el peso de la autor1da 
en una sociedad de cristiandad podía definir unJ 
esa lucidez no podía tenerla Pío VII, í debe ten 
historiador que cuenta con todos los elementOI del pr 
ma y con la distancia temporal que debería aportar 
dad. 

Una "exhortación paternal" de un "man o 
te" cuando éste es jefe de Estado y tiene el poder d 
mar una situación de hecho es también siempre e ine 
mente un acto poi ítico. 

Transcribo solamente los textos más debatido 
documento: 

"A los Venerables Artobispos y Obispos y a las 
hijos del clero de la América sujeta al Rey Ca1ól 
Españas ... 

" ... y como sea uno de sus más hermosos y pr1nc 
ceptos (de la religión) el que prescribe la sum111on a 
ridades superiores, no dudamos que en las conmoc 
esos países, que tan amargas han sido para urnro 
no habréis cesado de inspirar a vuestra grey el ¡u lo 
que debe mirarlas ... hemos creído propio de las 4 
funciones que, aunque sin merecerlo, ,oscompelcn 
ros más con esta carta a no perdonar esfuerzo pm dt 
y destruir completamente la funesta citaña de ilbor 
sediciones que el hombre enemigo sembró en e101 p 

"Fácilmente lograréis tan santo objeto, s1 cada uno 
tros demuestra a sus ovejas con todo el celo que 
terribles y gravísimos perjuicios de la rebelión, 11 pi 

ilustres y singulares virtudes de Nuestro carís1mo h1 o 
cristo, Fernando, Vuestro Rey Católico ... Prcxur 
Venerables Hermanos e Hijos queridos, corresponder 
a nuestras paternales exhortaciones y deseos, rec 
con el mayor ahinco la fidelidad y obediencia deb1 
tro Monarca" (30). 

Cuesta comprender cómo el P Leturia, luego de 
zar este texto y de comprobar que "respondía J la 
dad del papa y del Sacro Colegio en el momento en 



expedido "y de admitir que la Santa Sede estaba ligada a la 
cgitimidad" del patronato de Indias por el concordato de 
153, termine diciendo: 

"Lo que no significó en modo alguno una declaración progra­
mática y definitiva en contra de fa libertad y autonomía del 
antiguo Imperio español de América" (31 ). 

Lamentablemente fue interpretada por los gobiernos 
el clero de Hispanoamérica, como no aceptación de esta 
tonomía; y fue uno de los motivos principales por los que 
Jrante décadas se hiLo imposible la renovación normal de 

relaciones diplomáticas entre las nuevas naciones y la 
anta Sede. 

PROBLEMA ECLESIASTICO 

'Aientras Roma no reconociera a los nuevos países y 
1era sosteniendo el derecho de Patronato español sobre 
'rica existían dos dificultades principale~: 

a) Por una parte no se podía nombrar nuncio; toda la 
,,1ón diplomática y aun la admin.istrativa que se había 

ulizado a través del Consejo de Indias quedaba suspen-

Pese a que se intentaron nuevos modos de contacto 
medio de Estados Unidos o de la nunciatura en Brasil, 
· o hecho de conocer la actitud de Roma sobre el tema 
ncitaba a una búsqueda demasiado entusiasta de con tac-

En las misiones diplomáticas que intentaron los diver­
:,aíses o en las tentativas individuales de algunos clérigos 

intervenían tanto el interés de un pueblo cristiano por 
ITlalizar su relación con el romano pontífice, como el 
· va poi ítico de alcanzar el reconocimiento o la acepta­
de la Santa Sede, lo cual otorgaba una tácita legitima­
je la revolución. Esto se verá más claramente al anal i­
JI alcances d¡; nombramientos meramente intraeclesia-
:: obispos, nombramientos considerados tanto por los 

rnos americanos como por Madrid como actos de reco­
-:i1ento poi ítico. 

b) El segundo elemento de esta lucha religioso- diplo­
:a era que tanto Madrid como la mayoría de las nuevas 
e se consideraban legítimamente en posesión del pa­

:,, y por tanto con derecho a proponer los nombres 
futuros obispos y a rechazar a aquéllos con los que 

:uvieran de acuerdo. 

De hecho se mantuvo un cierto statu quo, que inten­
radicalizar el problema; esto no impide que a causa 
incomunicación de 1808 a 1814, se produzca un 

de modo que muchas sedes permanecen vacantes y 
1t renuevan parcialmente al retomar el poder los ejérci­
• ñoles después de 1814. 

Desde esa fecha hasta 1820, para las 38 sedes episco­
·1gidas antes de la revolución se dan 28 nominaciones 
tas por el Consejo de Indias. Aunque algunos eran 

criollo , 'y despufa se pasaron al lado de la revolución, las 
condiciones que pedía la corona eran que "puedan sostener 
los derechos de la Iglesia y cooperar con su ejemplo y doc­
trina a con ervar los de la soberanía legítima que reside en 
el rey nuestro señor "como rezaba una real orden del 12 de 
marzo de 1819 (33). 

Sin embargo muchos de estos nombramientos no se 
hacen efectivos por no llegar nunca a destino los nombra­
dos, como Domínguez de Bogotá, Cano de Antioqu ía, Silos 
Moreno auxiliar de Caracas, etc. Otros son depuestos por 
los virreyes al adherirse a los republicanos como Cuero y 
CaiLedo de Quito en 1814, Pérez y ArmendáriL de Cuzco en 
1816, Colly Prat de Caracas el mi mo año (34). 

Quizá el caso más significativo es el obispo de Méri­
da, Venezuela, Lasso de la Vega, convencido realista que al 
explicar en 1817 la e1. ~íclica de Pío VII había llegado a 
excomulgar a los que se rebelaron contra España (35); pero 
al producirse el triunfo de la revolución y coincidiendo con 
el armisticio de España con Bolívar, y la jura de la constitu­
ción republicana en Madrid, escribe al papa el 20 de octubre 
de 1821 exponiendo la nueva situación y declarando su 
adhesión al nuevo gobierno además de pedir una bendición 
papal para la nación independiente (36). 

En su respuesta del 7 de septiembre de 1822 Pío VII 
intenta negar los alcances poi íticos de su actitud anterior, y 
acepta la posibilidad de un cambio de posición como conse­
cuencia de lo inevitable del triunfo patriota en Hispanoamé­
rica: 

"Nos ciertamente estamos muy lejos de inmiscuirnos en los 
negocios que tocan a la política de Estado; pero, cuidadosos 
únicamente de la religión, de la Iglesia de Dios que presidi­
mos, y de la salud de las almas relacionadas con nuestro 
ministerio, mientras deploramos amargamente tantas heridas 
como se infligen a la Iglesia en España, deseamos también 
ardientemente proveer a las necesidades de los fieles de esas 
regiones americanas, y, por tanto, queremos conocerlas con 
toda exactitud" (37). 

El P Leturia ve ali í una "declaración de la neutralidad 
pontificia", aunque reconoce que el papa no echa directa­
mente sobre la emancipación colombiana la bendición que 
deseaba Lasso; quizás sería más correcto hablar de reconoci­
miento mínimo de una situación de hecho, o de retiro de 
adhesión al perdedor, que de neutralidad. 

Como resultado de la misión diplomática de Cienfue­
gos {decretada por el senado chileno el 6 de abril de 1821) y 
del intento colombiano de Sánchez de Tejada (quien recién 
pudo entrar en Roma en 1824 después del alejamiento de 
Vargas Laguna), la Santa Sede decide enviar un vicario apos­
tólico - no era legado, ni siquiera nuncio- Monseñor Muzi, 
quien parte para Argentina y Chile en julio de 1823. 

Es ilustrativo ver el esfuerzo hecho por Roma en man­
tener las buenas relaciones con Madrid y quitarle la trascen­
dencia política que tenía esta misión de por sí eclesiástica. 
El mismo P Le1uria lo expresa así: 

"Ante todo, la legación, aunque suponía el hecho de la auto­
nomía efectiva de gran parte de la América, carecía en abso­
luto de cualquier color y significación política, ni pública ni 
sec,eta. Por lo mismo que Consalvi (secretario de Estado) 



preveía el peligro de que se la mirase en Europa y en América 
como una autorización de la independencia y un ocaso defini­
tivo del patronato real, estuvo hasta machacón en este pun­
to" {38). 

Sin entrar en un análisis del desarrollo y de los moti­
vos del fracaso de la misión Muz1, conviene hacer notar que 
por efecto indirecto es expulsado de Chi le el obispo Rodrí­
guez Zorrilla a fines de 1825, con lo cual queda Chile igual 
que Argentina, sin ningún obispo (39). 

SEGU NDA ENCICLICA A FAVOR 
DE ESPAÑA 

El 24 de septiembre de 1824 el papa León X 11, si­
guiendo el pedido que le hiciera Fernando VII por medio de 
su embajador ante la Santa Sede Vargas Laguna, promulga 
la encíclica "Etsiam iam diu" . 

El P Leturia hace un estudio detallado de las idas y 
venidas diplomáticas entre Madrid y Roma, sobre todo res­
pecto a una parte que Vargas llama "el párrafo interesante" 
en el cual la redacción del embajador incluía un elogio del 
rey y una exhortación a la obediencia (40). 

Entre promesas y retractaciones del pontífice, logra 
una redacción final aprobada por el papa contra la opinión 
de los 5 cardenales consultados (41), que, sin mantener 
completo el párrafo interesante, era una clara victoria diplo­
mática española. 

La encíclica deplora "la situación en que tanto al 
Estado como a la Iglesia ha venido a reducir en esas regiones 
la cizaña de la rebelión, que ha sembrado en ellas el hombre 
enemigo", y asegura el éxito de la influencia de los obispos: 
"si os dedicáis a esclarecer ante vuestra grey las augustas y 
distinguidas cualidades que caracterizan a nuestro muy ama­
do hijo Fernando, rey católico de las Españas, cuya sublime 
y sólida virtud le hace anteponer al esplendor de su grande­
za el lustre de la religión y la felicidad de sus súbditos", y 
termina el párrafo exhortando a la imitación de los "espa­
ñoles residentes en Europa, que han acreditado su lealtad, 
siempre constante, con el sacrificio de sus intereses y de sus 
vidas, en obsequio y defensa de la religión y de la potestad 
legítima" (42). 

Si la intención del papa era exhortar a la paz y a la 
concordia a un continente que después de 15 años de lucha 
había logrado casi en su totalidad gobiernos propios e inde­
pendientes de España, parece evidente que no era el medio 
más eficaz el deplorar ese movimiento y alabar al enemigo. 
Aparentemente sin advertir esta contradicción, escribía el 
mismo papa León X 11 al presidente de México, Guadalupe 
Victoria, el 29 de junio de 1825. Le dice que el carácter y 
dignidad del vicario de Cristo "exigen que no nos mezcle­
mos en lo que de ninguna manera pertenece al régimen de la 
Iglesia" (43). 

La reacción en América española fue casi de indife­
rencia, y, como solución, de buena fe o no, se optaba por 

dudar de su 
Pío VI l. 

El problema entra en su fase de resolución, en 
como logro de las misiones diplomáticas colomb1an.1 
da- y mexicana - Vázquez- , y de los informes 
realidad eclesiástica en toda América, que ya ílor 
intentos de iglesias cismáticas nacionales en Centroa 
México y en la misma Gran Colombia (44). 

En octubre de 1826, Tejada, aunque sin estart 
incluido en el cuerpo d!plomático, presenta tres nota 
ciales en que pide la preconización de obispos para I¡ 
Colombia y Bolivia; propone los candidatos elegidos 
gobierno, junto con una carta del obispo de Mérida, 
de la Vega, en que presenta prácticamente los mism~ 
bres (45). 

El 21 de mayo de 1827 el sumo pontífice pr 
las preconizaciones de los obispos para la Gran Col 
el Al to Perú. Por el riesgo de cisma se decidía fin.il 
nombrarlos como obispos propietarios que serían a 
por los gobiernos, y no meros vicarios apostólicos 
cual quedarían las sedes todavía vacantes. Para sua 
conflicto con España, la preconización se haría motu 
prio y no por presentación, aunque en la práctica fue 
nombrados por el gobierno colombiano. Con esto se 
plací<! a la nación americana, y se intentaba salvar la i 
lidad del patronato español. 

Las nominaciones se harían oficialmente en el 
mo consistorio. De esto informa el papa en carta pe 
rey. 

Como consecuencia de estas nominaciones el 
no español impide la entrada en Madrid del nuevo nu 
18 de junio. La situación duró hasta fines de octubr 

Pese a todas las consideraciones espirituales 
había fundamentado su decisión, ante la presión d1pl 
ca de España el papa retrocede, y el 20 de septiemln 
de nombrar obispos in partibus y no propietarios, y 
que el rey proponga una lista para estos obispados. 

En el consistorio del 15 de diciembre de 18 
braba vicarios apostólicos con carácter epi copal 
Gran Colombia; además, otros para el Río de la 
Chile como resultado sobre todo de la misión deCi 
en Roma - representante del gobierno de Chile y 
pedido expreso del goberna.dor de Mendoza, quien 
a Fray Justo Santa María de Oro (47). 

Durante el pontificado de Pío VIII se sigue 
brando vicarios episcopales, y recién Gregorio XVI 
rá los primeros obispos residenciales no postulados 
rey: para México por motu proprio de 1831, y pos 
mente, en 1832, para el Río de la Plata y Chile. 

Por ese emonces ya había Gregorio XVI publ 
constitución "Sollicitudo Ecclcsiarum" del 5 de a 
1831 en la que se acepta tratar con gobiernos de 
aunque se aclara que darles determinados títulos o 
delegados no significa todavía un reconocimientoofi 



Esta constitución fue, junto con los nombramientos 
. 1teriores, el fin del conflicto y el comienzo de la restaura­
ción de la Iglesia hispanoamericana en su aspecto formal; en 
. vida real el vacío de 20 años de distancia e incomunica­
ción ellaría actitudes y situaciones de hecho muy difíciles 

modificar. 

C0NCLUSION 

Hemos recorrido a través de hechos y documentos un 
mento clave para la historia de la Iglesia en América 

Latina. Pero toda historia supone una interpretación y valo­
ación que signifique algo para el presente. 

Es a partir de la acción concreta de estos hombres de 
les1a y de Estado que podemos descubrir intenciones, bús­
edas y realizaciones. En esa relidad indivisible cada acto 

rel1gioso es inevitablemente también una opción poi ítica. 
La Iglesia ha ignorado muchas veces esa dimensión de su 

ión, y pretendido una especificidad rciigiosa al margen 
contexto poi ítico; otras veces ha visto claramente la 

mensión poi ítico- religiosa y diplomática, como lo mues-
excelentemente el P Leturia, pero·sin llegar a darse cuen­

t1de la unilateralidad de esa visión. 

Lo importante es tomar conciencia de cuáles son los 
esupuestos o condicionamientos de educación, medio so­

en base a los cuales la Iglesia puede 

Esta interrelación fe- poi ítica alcanza los más especí­
cos e internos ámbitos intraeclesiales, como lo prueba la 
e ción del cardenal Giustiniani para papa en el consistorio 

atl 9 de enero de 1831, pero que es vetado por el rey de 
España, y resulta nombrado papa el cardenal Capellari co­

Gregorio XVI. 

Pío VII y León XII al apelar a su misión espiritual, se 
ooen a la presión política del rey español por combatir la 

lión o los gobiernos triunfantes de América; el obispo 
wso de la Vega llega a amenazar de excomunión a los que 

ten políticamente contra el gobierno español, y después 
1 triunfo de la revolución se pliega al lado republicano 
entras otros siguen fieles a la corona. 

En tiempos más tranquilos la misión espiritual de la 
e1ia en una sociedad puede resultar algo incuestionado; 
:o basta que entre en juego el problema del poder y de la 
_itimidad, para que la Iglesia tenga que hacer opciones 

cretas entre los defensores y los impugnadores del orden 
piado hasta ese momento. Según sea su respuesta, parti­
rá de. hecho en el proceso revolucionario, lo aceptará 
vez triunfante o lo seguirá negando desde la oposición 

No se trata de realizar una reducción de lo religioso a 
político, sino de asumir esa dimensión política, y de 
entar un discernimiento de los signos de los tiempos 
· rcunstancias históricas, corrientes de pensamiento, nue­

preguntas y criterios- como base de las decisiones que, 
ramos o no, tendrán consecuencias también poi íticas. 
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JEAN MEYER 

EL CATOLICISMO 
SOCIAL 

EN MEXICO HASTA 1913 

"Hoy el combate de la Iglesia de Cristo es eminente­
e práctico, eminentemente social (. . . ), es el gran com­
de la Democracia Cristiana con el socialismo masónico, 

círculo de obreros con la taberna y el pillaje; de la caja 
ahorros con la miseria y la prostitución (. .) el gran 
bate en que el ejército tiene por alas derecha e izquier­
b escue/a y la prensa y por centro la autoridad sublime 
Roma y la acción prestigiosa y directiva y sabia del 

Discurso de apertura del Congreso Catól ioo de Puebla, 
pronunciado por Trinidad Sánchez Santos (1 ). 

PROBLEMA TICA 

~ la luz de los trabajos de Emile Poulat y de 
larie Mayeur sobre los católicos italianos y franceses 
retomar, dándoles un sentido global y una dimensión 
u a lo nacional, los elementos que yo no había trata­

en el marco (y como antecedentes) del conflicto 
e Estado y la Iglesia, en el México revolucionario, y 
rlomismo, quedaban un poco en la sombra (2). 

He aquí brevemente las hipótesis que están en la base 
ooración presentada aquí: 

La Iglesia católica romana antes de las revolucio­
olución francesa en Europa, revoluciones de inde­
l y revoluciones I iberales del siglo XI X en Lati noa­
es la institución social por excelencia - hospital, 
universidad, banco ... (3)- y la red administrativa 
rtante, si no la única, en el agro americano por 
Esta Iglesia trabaja en estrecha colaboración con 
cuyo regalismo es cada vez más apremiante en los 
de los Borbones y otros. El fenómeno no es pro­
estados católicos ni sólo de la Iglesia romana. En 

este mundo el poder temporal de la Iglesia parece enorme y 
se tiene la tendencia de pensar que su poder espiritual lo es 
otro tanto. La historia ulterior ha disipado las ilusiones en 
cuanto a unanimidad de la fe cristiana en las sociedades 
llamadas de cristianidad sociológica. Todo el mundo, o casi 
todo, es cliente de la Iglesia, lo cual no significa que todos 
los clientes sean creyentes, comenzando por los clérigos. 

2) La gran ruptura que comienza con la Revolución 
Francesa, heredera del galicanismo y del regalismo, conduce 
a la desestabilización de la Iglesia y a su reemplazo, en la 
medida de lo posible, por el Estado. Los antiguos partida­
rios son ahora enemigos, la Iglesia se bate en retirada, el 
Estado liberal quiere encerr.arla en sus Iglesias. La desamor­
tización de los bienes del clero, la supresión de órdenes 
religiosas, no son sino aspectos de· esta secularización que 
afecta a todos los sectores de la vida en sociedad. 

3) El catolicismo social, a finales del siglo XIX y en la 
primera mitad del siglo XX, intenta restituir a la Iglesia en 
su posición anterior, "restaurar el orden social cristiano" 
contra el liberalismo y contra el socialismo "hermanos ge­
melos en el odio de la naturaleza y de Cristo" (4). 

El fin de este artículo es presentar la "Democracia 
cristiana" en México antes de la revolución, presentar un 
catolicismo de oposición, catolicismo social, integral, de 
movimiento, alimentado por la cuestión de la separación de 
la Iglesia y del Estado (Leyes de Reforma 1857, 1860), 
luego por la acción social y finalmente por la acción cívica, 
siendo utilizado este adjetivo en el sentido de poi ítica. 

Pero, antes de comenzar, es necesario decir al lector 
cuál había sido la historia reciente de la Iglesia católica 
latinoamericana en general y mexicana en particular. 

1) Desde que la lucha contra la simonía, en el occi­
dente latino, había planteado, a través de la cuestión de las 
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investiduras laicas, el problema de las relaciones entre la 
Iglesia y el Príncipe, es decir de las modalidades de la pre­
sencia eclesial en la sociedad, la Iglesia afirmaba la tesis de 
la dominación de lo temporal por lo espiritual; no se con­
tenta con reclamar para ella la "libertad"; quería sacralizar 
la sociedad y someter el mundo a su autoridad, para condu­
cirlo a cumplir la vocación que le había sido asignada por el 
Creador. A la escatología de la espera, sucede la escatología 
realizada, la construcción aquí y ahora del reino bajo forma 
de sociedad cristiana, lo que permitía todas las ambigüeda­
des y disimulaba la voluntad de poder de la Iglesia - Estado 
detrás del discurso teológico. 

2) En Latinoamérica, luego de la conquista del siglo 
XVI, la organización eclesiástica está ligada a la corona que 
ha obtenido de Roma un poder casi discrecional gracias al 
"Patronato Real". Las mismas órdenes eclesiásticas no esca­
pan a la autoridad real; ellas pagan muy caro las tentativas 
de independencia, de lo cual tienen experiencia los jesuitas. 
A fines del siglo XVI 11, el clero permanece en la posición 
del siglo XVI, como instrumento del gobierno y pieza indis­
pensable del poder poi ítico colonial. Reproduce las cualida­
des y defectos del cuerpo administrativo del cual forma 
parte, y trasmite mejor que la burocracia naciente el impul­
so reformador, que es una forma de ilustración cristiana. 
Símbolo de esta situación: el sacerdote vacuna, él y no 
otro, porque él ;sel único representante del poder poi ítico 
que la población no resiente como totalmente exterior. 

Esto explica que, durante las guerras de independencia 
(1810-1825) él se transforme sin dificultad en jefe de ban­
da, revolucionario o realistas (5). 

3) Muy ligada a la corona española, la Iglesia no esca­
pa a la politización revolucionaria. Después de la victoria de 
los insurgentes, los obispos y los sacerdotes realistas son 
arrestados, expulsados, remplazados por patriotas en el cur­
so de una depuración a la vez espontánea e inducida. Los 
nuevos dirigentes eclesiásticos son apasionadamente patrio­
tas pero sufren los siguientes treinta años, por el hecho que 
el Papa no reconoce sino al Rey de España y no a los 
estados independientes. Este vacío es tanto más grave que 
los Estados pretenden heredar al Patronato real; las relacio­
nes entre la Iglesia y el Estado son puestas por largo tiempo 
bajo el signo de la crisis. La sumisión al poder civil, hasta 
entonces vivido tranquilamente como un lazo administra­
tivo, se poi itiza en el transcurso de las guerras civiles que 
desgarran las nuevas élites hasta en 1876. La Iglesia muestra 
una audacia nueva en el momento en que los dirigentes 
vienen a ser anticlericales; en México, como en otras partes, 
h'ay choques, con los liberales ciertamente, pero también 
con los conservadores. La agresividad no viene solamente de 
la Iglesia, es de "el espíritu del siglo", es decir de un anticle­
ricalismo regalista, de una élite que encuentra sobre su ca­
mino una institución, sin duda extraña a los modernos 
circuitos de producción (de ahí la secularización de los bie­
nes del clero inscrita en la constitución de 1857), pero in­
tensamente presente al nivel poi ítico de las relaciones socia­
les. 

La docilidad del clero está ligada a la vez a la situa­
ción nacional y al triunfo del ultramontanismo, tanto más 

brutal cuanto había sido retardado por los treinta años 
ruptura entre Roma y América. El conflicto toma el tono 
muchas veces más que el tono, de la guerra santa, a 
del momento en que se opone al liberalismo, heredero 
regalismo extremo de la tradición ibérica, el ultramont 
mo de un clero desligado del Estado por las leyes de Re 
ma, leyes de guerra civil (1859), leyes de persecución, 1 
poradas a la Constitución en 1874, jamás totalmente a~ 
das pero siempre amenazantes. Rompiendo con el 
nismo poi ítico del catolicismo tradicional se establecee11 
clero primero, entre los laicos después, un catolicismo 
ritario, ultramontano, c;onscientemente clerical que 1 
Vallier llama "papista" (6). Es el catolicismo del S 1 
magistralmente comprendido por Emile Poulat: 

"Reducido a un rol subalterno, negado, suplantado, m 
do, rehusa la posición que se le da. Para reconquistar su iul 
histórica se compromete en la resistencia social, apoyandosc 
su base popular" (7). 

Una ruptura esencial ha tenido lugar, de la~ 
estados no han tomado conciencia: este catolicismo 
ser inasimilable por el orden establecido y después del 
bus está en cambio constante hasta nuestros días 
forma en México entre 1850 y 1880, con prelados 
Munguía o Labastida, y cristaliza, luego que aparece 
rum Novarum (1891) bajo la fórmula "Demomrn 
na" : 

"Aquella que busca dar a la sociedad civil una organi K 
que todas las fuerzas sociales, jurídicas y económicas, en I¡ 
de su desarrollo, cooperen proporcionalmente al bien comu 
en últim.i instancia su acción beneficie a las clases inferiores 

Esta democracia cristiana no tiene nada que ver 
viejo Partido católico de notables conservadores, 1e 
de las guerras de Reforma y de la intervenc1on í 
Extraña al ideal del liberalismo, tenido por él f 
juego poi ítico; se lanza en la acción social y m1 
combatir al sistema desde fuera, jugando el "paí11w 
tra el "país legal". 

Al principio la democracia cristiana se pr~n 
una "escuela católica de ciencia social" (9) y sus 
chocan con los defensores del oportunismo dá 1co 
tario después de los desastres del período 1856-18 
resistencia permanece fuerte hasta el final de nue tro 
do (después se vuelve mayoritaria, de 1929 a 197 
crisis de 1914- 1940) que se presenta bajo los ras 
nantes de "la política de la conciliación". 

4) De 187 6 a 1911, México es gobernado por 
ral Porfirio Díaz y "las llamadas leyes de Refornia 
suavemente aplicadas" (10). "El supo conquistanc 
patías personales del clero" (11 ). "Mons Averard 
en Lisboa, se ha dignado confiarme, de manera 
cial, que estaba tan satisfecho como podía espe 
en las condiciones actuales, si no del gobierno, al 
los personajes oficiales que lo componen" (12) E 
Montes de Oca pudo declarar el 6 de junio de 
Congreso Internacional de Obras Católicas, en Pu 
a hablaros del apaciguamiento religioso. Se ha r 
México, a pesar de las leyes que siguen en vigor, 
prudencia y al espíritu superior del hombre 
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101 gobierna, en una paz absoluta, desde hace más de 20 
llios" (13). 

En realidad, ni el liberalismo en el poder, ni los católi­
cos intransigentes se hacen ilusión: "La poi ítica de concilia­
;ión había, pues, llegado a un resultado positivo de hecho, 

era el de restablecer el antiguo Patronato Real. Las venta­
as de que el clero llegó a gozar no fueron al resultado de la 
lebilidad del gobierno, sino de la sumisión a él" (14). Al 
IDtisfecit manifestado por un jacobino, responde la cólera 
del clero, descontento de las adhesiones de ciertos obispos: 

"Dícese que el régimen de Don Porfirio Díaz fue favorable al 
molicismo. Así parece en efecto, 5i sólo se atiende a que durante él, 
~ 1brieron en abundancia, aunque clandestinamente, casas de reli­

as; fue rico y esplendido el culto( ... ) pero quienes así juzguen, 
uonvencerán de que no hubo tal favor si reflexionan en la pérfida y 

da persecución• no sólo tolerada sino autorizada por Don Porfi­
" (15). 

"Si hubiera habido en México un régimen de libertad, los 
tólicos hubiéramos podido entrar sin traba alguna a la participa­

de la cosa pública y al servicio del Estado sin necesidad de la 
"illlSacción ni de la ocultación ( ... ) en una palabra, para vivir y 

rrollarnos, no hubiéramos tenido que luchar contra el Estado 
efuc el principal y más pérfido de nuestros enemigos" ( 16). 

Identificado con la secularización, el protestantismo 
mqui, la masonería, este Estado, aunque conciliador, es 
1te1table y se desea su ruina, aunque no se tenga el dere­

de trabajar directamente "por la revolución armada, 
asible para nosotros, después de la Pastoral colectiva del 

"6y, sobre todo, después de las encíclicas de León XIII, 
ncipalmente la Quod Apostolici Muneris" (17). El otro 
ino, el de la acción poi ítica, legalmente abierto a los 

tolicos, les está prácticamente prohibido, como a cual­
er verdadero opositor, y esto a causa del profundo enrai-
1ento social de la Iglesia. A esta minoría dominante 

:apa la fuerza esencial, el pueblo: "Si entre los goberna­
esse hubiera hallado alguno bastante cándido y despista­
que se hubiera resucito a cumplir la voluntad del pueblo 
remente manifestada, el resultado hubiera sido que triun-
1n los candidatos de los curas del pueblo" (18), escribe 
~ornbre del sistema. 

Por esto la Iglesia afirma que ella detenta la legitimi-
1ocial, la que confiere la adhesión real del país: "¿có­
podrían en verdad llamarse representantes del pueblo 

1,cano quienes ni sienten como él, ni piensan como él , 
·u1eren lo que él { . .. ) cómo decir que representa a un 
~lo quien no es elegido por él? Kuándo en México han 
ido los indios y los campesinos que son la mayoría, pero 

quienes poco importan los cambios de gobierno? Los 
nos, los industriales, los médicos con el ientela, los a­

fos con trabajo, unos por apatía, otros por desilusión 
le¡ado este papel a los poi íticos profesionales" (19). 

LA DEMOCRACIA CRISTIANA 

o nació en México a partir de la Rerum Novarum, 
que es la continuación de una vieja tradición ante-

rior a la separación de la Iglesia y el Estado. Por ello, no se 
le dará fecha de nacimiento. Por comodidad en la exposi­
ción, se separará la acción social de la acción cívico-poi ítica, 
pero queda entendido que el conjunto forma un todo cohe­
rente y que se trata de una ofensiva a todos los niveles de la 
sociedad, con todos los medios de acción (prensa, escuela, 
sindicatos, cooperativas y partido poi ítico), aplicados a los 
grandes problemas nacionales que estos cató! icos son fre­
cuentemente los primeros en exponer: cuestión agraria, 
cuestión obrera, problema indígena, trabajo de mujeres y de 
niños, migración a los Estados Unidos, alcoholismo. 

Catolicismo utópico {el tomismo de León XIII le da 
su formulación), este catolicismo es social porque es inte­
gral, lo que significa que el rosario es inseparable de la 
militancia sindical y el triduo del congreso (20). Su primer 
adversario es el liberalismo masón acusado de haber arruina­
do la vieja cristianidad. El denuncia el porfiriato, subpro­
ducto de la Reforma, partido de revolucionarios hartos, y 
aspira a sucederlo, a tomar el relevo. Su segundo adversario, 
muy débil en México, pero presente, el socialismo. Contra 
el liberalismo y el socialismo, la Democracia cristiana ofrece 
la "sociología católica", única capaz de engendrar el orden 
de la caridad contra el caos y el odio (21 ). "Somos la Con­
tra-Revolución irreconciliable" dijo Albert de Mun en 1878 
en Chartres. El es citado con predilección por los mexicanos 
que dicen todavía: "Es necesario abominar la Revolución 
que, como dijo Maistre, es siempre canalla" (22). 

Se puede retomar, palabra a palabra, la definición de 
Emile Poulat: "Clericalismo y papismo, inclinación por el 
compromiso poi ítico y social, oposición intransigente a las 
fuerzas desencadenadas por el espíritu moderno: liberalis­
mo, socialismo, revolución, masonería, judaísmo (aquí au­
sente); voluntad de acción sin complacencia ni concesión, 
estrategia francamente negra, poi ítica de principios que re­
chaza la negociación. Una I ínea dura que se afirma fuera del 
esquema derecha-izquierda" (23). 

El catolicismo social mexicano es en fin, un nacio­
nal-catolicismo, lo que acaba por darle el aspecto de alterna­
tiva radical de solución integral, de mesianismo del reino de 
Cristo Rey (24). Palomar y Vizcarra afirma en 1937 que 
todo eso ha sido dicho cuarenta años antes: 

"La vocación colosal de México es salvar los sacros derechos de 
la civilización católica en América y en las tierras hispánicas del 
Pacífico, contra la barbarie civilizada, inminente, de un enorme país 
de origen protestante y masón, de hecho pagano ( ... ).de rehabilitar 
los valores espirituales y su eminente supremacía frente al capitalis­
mo y al comunismo ( . . . )de testimoniar la realeza eterna del Reden­
tor del mundo ... " (25). 

Esta Democracia cristiana es cato! icismo de recon­
quista y de misión, enraizado religiosa e ideológicamente, y 
la acción social no es sino un aspecto, incomprensible fuera 
de este contexto. 

La acción social. 

"La acción social tomada en toda su amplitud ( ... ) 
tiene dos objetivos: uno, la aplicación de los principios cris­
tianos a la composición misma de la masa social; otro, atra­
er a los hombres por medios no sagrados a que se acerquen 



al sacerdote para que éste ejerza en el los la acción sagrada" 
(26}. 

CRONOLOGIA 

1870-1890 Cartas pastorales sobre los problemas del trabajo 
agrícola y de la poi ítica. 

1885 Suspensión del I Congreso social. 

1891 Polémica con la prensa liberal que ataca la Rerum 
Novarum como socialista. 

1895 Fundación de Obreros Católicos de Guadalajara. 

1902 Círculo de Estudios sociales León XI 11 en Guadal aja­
ra. 

1903 1 Congreso católico en Puebla (febrero}. 

1904 Primera semana agrícola en Tulancingo (septiembre}. 
11 Congreso católico en Morelia (octubre}. 
Proyecto de partido católico. 

1905 Segunda semana agrícola en Tulancingo (septiembre). 
Fundación de operarios Guadalupanos. 

1906 111 Congreso católico en Guadalajara (octubre}. 
Tercera semana agrícola en Zamora. 

1908 Primera semana social en Puebla; Unión Católica O­
brera. 

1909 IV Congreso Católico en Oaxaca (enero) . 
Segunda Semana social en León. 

1910 Fundación de Cajas de Ahorro rurales, ( Raiffeissen). 
Tercera Semana social en México. 

1911 Confederación de 46 Círculos Obreros, en México 
Fundación del Partido Católico Nacional (mayo). 

1912 Cuarta Semana social en Zacatecas. 
Confederación Nacional de Círculos Obreros. 

1913 Gran Dieta nacional de Círculos Obreros en Zamora. 
Círculo de Estudios sociales León XIII en México. 
Sindicato de Constructores del Distrito Federal. 
Gran Jornada social de Vanguardia en Guadal ajara. 

Esta cronología es incompleta porque está basada en 
la única documentación relativamente accesible y no subra­
ya sino las reuniones de importancia nacional. 

Sería inútil enumerar los precursores del catolicismo 
social, porque está en la línea de los obispos del siglo XIX 
que condenaron la usura, la explotación de los trabajadores, 
la rapacidad de los propietarios (27). El anciano arzobispo 
primado, Mons Labastida, al término de medio siglo de epis­
copado ( 1891), soñaba en organizar un congreso nacional 
para lanzar el catolicismo social. !barra y González, obispo 
de Chilapa, luego Arzobispo de Puebla; Atenógenes Silva, 

obispo de Colima luego arzobispo de Morelia; Mon 
Río, obispo de Tehuantepec, Tulancingo y León, 1 
zobispo de México; José Othón Núñez y Zárate, 
de Oaxaca y futuro obispo de Zamora y Oaxaca; el 
go Banegas y Galván, futuro obispo de Querétaro, 
más conocidos, pero no son los únicos, a la cabm 
clero en expansión (11 obispos nuevos y 5 arzobi1pos 
1880 y 1906; el número de sacerdotes pasa de 2 
4,000, etc.). 

Después de quince años de trabajo que hab1 
plantado los Círculos obreros católicos en todo el pa 
breros que son campesinos en un 80o/o en un paí 
un 700/0}, el arzobispo de Puebla propone en 1 
Círculo de Puebla, organizar el Congreso suspend 
1885. Se lleva a cabo finalmente en 1903, para el 25 
sario del pontificado de León XIII, con la participa 
19 clérigos y 20 laicos (de los cuales, 1 O aboga 
periodistas} (28). Durante una semana 8 comités Ir 
sindicalismo, del trabajo industrial y agrícola, del al 
mo, de la organización social y jurídica de la caríd.!d, 
cajas Raiffeissen, de la prensa católica, del teatro 
educación. Las discusiones sobre el sindicalismo 
no pueden escapar al problema poi ítico; se recuerd¡ 
cesaría obediencia respetuosa y la sumisión cris11w 
gobernantes". Si la discusión sobre la caridad no sal 
ordinario, la dedicada al alcoholismo remonta hacia 
sas profundas: "no sé cómo se puede ir a la escuela, 
después de 14 horas de trabajo bajo el sol, y sin e 
comprendo cómo se logra pensar en la gramática, s1 
pensado antes en el pan" (29}, exclama el penodistJ 
dad Sánchez Santos. 

1 nteresante todavía, por el futuro al cual e U 1 
fue la proposición de Palomar y Vizcarra de utilizar 
ma alemán de crédito cooperativo, fundado en 1 
F riedrich Raiffeissen, como ayuda a los pequeños 
res para escapar a la usura. 

La última sesión está dedicada al indígena' 
en una isla de miseria e ignorancia y a quien se cree 
de mejorar". El problema es complejo, estima la 
porque está incluido en la sociedad global y no~ 
sino una solución global: económica, social, educat 
tica. Esto no es sino el aspecto extremo del problema 
del problema obrero; y todo aquello que se d11 
sesiones precedentes, a propósito de los proletarios, 
dad para el indígena. Al momento de redactar las 
daciones finales, se insiste sobre la necesidad de 
particularismo y autonomía local y de formar un e 
juristas para defender los intereses indígenas antel 
nales. 

Un mes antes del 11 Congreso, en Morelia, 
de 1904, el obispo Mora y del Río, asistido por J 
gio Galindo, organiza en Tulancingo la Primera 
grícola. En la sesión de apertura, Trinidad Sanchez 
denuncia: "El problema nacional está con titu1do 
dos extremos tremendos: En la periferia, la civli1l 
cinadora, la riqueza aplastante, el poder supremo 
Estados Unidos; al centro las tres grandes m1 
población mexicana: la miseria moral, la miseria 
y la miseria fisiológica" (30}. En Tulancingo e 



905, en Zamora 1906, en León 1909, ~n Zacatecas 1912 
t "agrarismo católico" dirige una severa requisitoria contra 

grandes propietarios y los juristas liberales (31) y presen­
las medidas necesarias: reforma agraria, bienes familiares, 
otección de trabajadores del campo, salarios, etc. Son es­
dios muy concretos que cita abundantemente Andrés Mo­

Enríquez, el autor del clásico agrario ·Los grandes Pro-
lemas Nacionales publ icadós en 1908. 

El 11 Congreso, en Morelia en octubre 1904, se pre­
nta "religioso y social", y el artículo 30 del reglamento 
evee que "las discusiones poi íticas serán estrictamente 
rohibidas' . Asisten 60 clérigos y 40 laicos, formados en 6 

ités: ayudar a los trabajadores a encontrar empleo; de­
rrollar los círculos obreros; luchar contra el alcoholismo; 
iorar la suerte del indígena; desarrollar hospitales, orfeli-
tos, hospicios;· y en fin, un problema de actualidad, el de 
vacunación inmediatamente después del bautismo (32). 

El 111 Coogreso en Guadalajara en 1906, tiene por pro­
ma "Religión y Sociología' y se desarrolla al mismo 

po que el I Congreso eucarístico. Las sesiones sociológi­
son reagrupadas alrededor de cinco temas: círculos o-

e·os, pauperismo, alcoholismo, la prensa católica, la edu­
·ón de la juventud. Hay 160 participantes y, por primera 

en Congreso nacional, el acento está puesto sobre la 
1cia social y sobre los deberes de los patrones más que 
re las obligaciones morales respectivas. El reporte del P 
stino Morales sobre la condición de los trabajadores pro­

los remedios de la Rerum Novarum (el justo salario 
hacer vivir al trabajador, su mujer y sus tres niños). El 

icolás Leaño abunda en este sentido e interpela al 
do, reclamando una legislación favorable a los trabaja-

es y salarios "fijados por una comisión paritaria de em­
dos y de trabajadores"; el país se ha desarrollado pero 
tnbeneficio de los trabajadores por lo cual "es justo que 
trabajador reciba a cambio de su labor creadora lo que es 

sario para su sostén y el de su familia". Leaño termina 
'a predicción: "México está al borde de una revolución 
·enta ( ... ).Quien ha tenido la oportunidad de conocer 
infelices trabajadores, se da cuenta de la responsabili-

de los patronos en la revolución que viene" (33). 

Leaño encuentra la oposición del P Soto, secretario 
Congreso y de aquellos que con él estiman que "es 

10 a la opinión del primer magistrado de la nación" 
· a de aplastar violentamente la huelga de los mine­

.a Cananea Copper Co. ; ellos precisan que no hay 
eren ello una falta de valor cristiano sino un signo de 

1a" (34). Leaño es seguido por una mayoría decidi­
vota una serie de resoluciones: reforzar el sindicalis­
olantar las cajas Raiffeissen "para terminar con la 
je la usura y las otras instituciones feudales como la 
de raya; exigir del contratante que cumpla sus obliga­
• 1 como las define la Rerum Novarum; exigir el pago· 
· , en especie; y finalmente, el "justo salario fami-

E IV Congreso cató! ico nacional se tiene del 19 al 22 
o de 1904 bajo el signo del Indígena en Oaxaca, 
endional marcado por la dominante demográfica y 
dígena. Con el Congreso de Guadalajara es éste el 

más importante: Sus relaciones son las más concretas y sus 
resoluciones influyen a la vez sobre el programa legislativo 
del Partido católico nacional (1911-1913) y sobre los traba­
jos de los Constituyentes revolucionarios de 1917 (35). 

Los problemas planteados son: la integración del ind í­
gena a la nación; el de los trabajadores agrícolas, mineros y 
obreros; estos cuatro capítulos reagrupan las 177 conclusio­
nes del Congreso. El Capítulo 11 dedicado a los agricultores 
aborda primero la enseñanza rural tal como debería de ser: 
concreta, útil, inmediatamente eficaz; luego, el problema 
esencial de los salarios que deben corresponder a las exigen­
cias de la justicia social (36): los obreros que vivan en la 
hacienda deben tener un nivel de vida superior a aquel de su 
poblado natal; las mujeres y los niños no deben ser explota­
dos; las enfermas, las viudas y las ancianas deben estar a 
cargo del patrón. Los salarios serán pagados en I í qu ido, y 
los trabajadores tendrán la libertad de comprar donde les 
plazca. Cada hacienda abrirá una escuela gratuita. El párrafo 
4 trata de la alimentación, habitación y vestido de los traba­
jadores agrícolas, y el 5 de la tienda de raya: "Se pondrá fin 
al abuso que consiste en obligar a los peones a comprar a 
crédito o con bonos distribuidos a modo de salario; el pre­
cio de las mercancías será aquél del mercado" (37). 

El párrafo 7 trata del grave problema de las luchas por 
la tierra entre individuos, entre comunidades, entre peque­
ños propietarios, grandes propietarios y comunidades. Si lo 
histórico de la cuestión está bien puesto y el liberalismo 
queda denunciado, no se da ninguna solución (38). 

El capítulo 111, consagrado a los mineros, manifiesta 
un conocimiento muy concreto de la situación, y reclama 
un reglamento detallado de condiciones de trabajo: la dura­
ción, la dificultad, la naturaleza del trabajo, la categoría de 
edad. Las prescripciones concernientes a las condiciones de 
higiene y de seguridad son de una alta técnica (39). 

El capítulo IV trata de los obreros y comienza por 
responder larga y precisamente a la pregunta: "¿se puede 
admitir en las fábricas a todos los trabajadores, sin distin­
ción de edad o de sexo?" Todo depende -se responde- de 
la naturaleza de la fábrica y del tipo de trabajo; en ningún 
caso la jornada pasará de diez horas (seis horas de noche); la 
rotación será prevista para el trabajo nocturno; el trabajo de 
mujeres está formalmente desaconsejado, se prohibe el de 
los niños antes de doce años, y se admite entre los doce y 
los diez y seis años si es ligero (40). 

Para poner fin a los conflictos entre el capital y el 
trabajo, el Congreso invita a los patronos a aplicar la doctri­
na de León XIII y recuerda que "el modo inconveniente, 
brusco, despótico y altivo con que se ha tratado a veces a la 
clase obrera en las fábricas, ha lastimado altamente su digni­
dad, producido serios conflictos entre el capital y el trabajo . 
Si, pues, el maltrato ha inducido a los obreros a huelgas 
desastrosas, no ha contribuido en menor parte, sino quizá 
en mayor, la falta de equidad en el salario del pobre trabaja­
dor, así como el lucro indebido que con este producto, 
sudor de su I ostro, enriquece al patrono" (41 ). 

[s mplia la lista de ' oluciones que forman un có­
digo sar ,, ... rio y un código ~ la protección del trabajador. 



Los siete últimos artículos organizan la implantación de 
nuevos Círculos obreros y preveen la formación de una 
Gran Confederación teniendo por tarea el sindicalismo y el 
mutualismo. 

El movimiento sindical católico. 

Aparece a plena luz hacia 1900, pero las primeras 
manifestaciones aparecen hacia 1890 en el oeste de la repú­
blica con los Círculos obreros de Guadalajara. Es insepara­
ble del resto del catolicismo social: se encuentran los mis­
mos hombres clérigos y laicos. En México, el P José María 
Troncoso Herrera, superior general de los Josefinos, es el 
animador de los Círculos obreros; en Jalisco, es el P Arnulfo 
Castro, S.J.; en Guadalajara, el P Antonio Correa y Miguel 
Palomar y Vizcarra; en Oaxaca el canónigo Núñez y Zárate; 
en todo el país José Refugio Gal indo, "el apóstol del agra­
rismo católico" propaga los operarios Guadalupanos, a par­
tir de 1905 {42). Si en Jalisco se encuentran desde 1895 los 
"Obreros Católicos de Guadalajara" {43) el movimiento o­
brero organizado data de M~ns José de Jesús Ortiz 
(1902-1912) que lanza hombres como el P Correra o Palo­
mar y Vizcarra. 

Dentro del estado actual de conocimientos es imposi­
ble hacer la lista de las organizaciones sindicales y dar cifras 
globales {lo que vale para todo el movimiento ·obrero mexi­
cano); ignoramos, por ejemplo, la implantación final de 
Círculos católicos obreros, creados a imitación de aquellos 
de Albert de Mun "para moralizar sociológicamente, moral­
mente, económicamente a la clase obrera", mediante socie­
dades de instrucción religiosa, de lucha contra el juego y el 
alcohol, cajas de a.yuda mutua que se transforman poco a 
poco, en sindicatos {44). Sabemos que en 1908 el Círculo 
de Oaxaca cuenta con 1335 miembros y que en 1913 los 
círculos totalizan 30,000 miembros en todo el país {45) sin 
otras precisiones. 

Paralelos a los círculos, las "asociaciones profesiona­
les de obreros cristianos" trabajan en "moralizarlos según 
los principios de la religión" y en "salvarlos qe la rapacidad 
de los explotadores" (46). En 1908, el josefino J. M. Tron­
coso y Herrera funda en México la Unión Obrera Católica, a 
partir del movimiento mutualista que él había lanzado des­
de hacía muchos años. En 1911 la Unión obrera católica 
cuenta con 47 grupos y 12,230 inscritos {47); a partir de 
1905, bajo la dirección de J. R. Galindo, los "operarios 
Guadalupanos" {cuyo número es desconocido, pero su im­
portancia cierta) se reunen cada año en una Semana Social. 
Las de 1908 y 1909 en Puebla y León, son muy moderadas, 
condenan la huelga y denuncian a los agitadores, mientras 
que aquélla de 191 O, en México, se radicaliza, reclama el 
derecho de huelga, y la intervención del Estado para fijar 
salarios, precio de alimentos, duración de la jornada de tra­
bajo, puesto que no se puede esperar nada de los patrones 
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{48). 

Como continuación de esta semana, el obispo de Za­
catecas, Miguel de la Mora defiende, en un célebre discurso, 
los derechos del proletariado: 

"Mirad, Señores, al capitalismo anónimo, es decir, irresponsa­
ble; el capitalismo de entrañas de metal y por lo mismo duras ... 

Mirad, la grande industria que hace imposible la compet 
chupa, con ansias de vampiro, de día y de noche, el sud01 
de verdaderos ejércitos de operarios ... Mirad más ¡Jli 11 
infatigable de la máquina moderna, aplastando a la peque{a 
tria, a la industria pobre ( . •. ) Mirad, por último, el mon 
medra con el hombre y las agonías del menesteroso" 149). 

En 1912 los círculos obreros se confederan y 
ro de 1913 tienen su 11 Congreso nacional en 2am 
el nombre de "Gran Dieta de la Confederación de C 
Obreros Católicos" (50). El primer sindicato ba¡on 
bre fue fundado en 1913 por el jesuita Alfredo 
Medina; es el Sindicato de Construcción del Distnt 
ral. Para esta fecha se puede estimar en 50,000 el 
de trabajadores militantes en las organizaciones 
más de la mitad de todos los trabajadores organ 
México. 

En vísperas de la revolución, la Democracia 
goza de una implantación en medio obrero y cam 
inquieta tanto más a sus adversarios cuanto que 
ñada de una ofensiva poi ítica. 

111. EL PARTIDO CATOLICO NACI0 

El PCN es, al lado de la acción social (escuel¡, 
propaganda) y del sindicalismo, el tercer elemen 
Democracia Cristiana, que llega tarde debido a la SI 

particular de los católicos, poi íticamente mue"'6 
1880- y 191 O; la Iglesia se acomodó a este estado 
que le evitaba el comprometerse con un estado ant 
por esto el PCN nace en mayo de 1911, cuando la 
ción de Madero barre el régimen porfirista. 

Desde 1900 la clase poi ítica en el poder se 
y la temperatura social se eleva; los católicos no sonl 
en predecir la tormenta, pero los obispos, aten! 
consejos romanos, frenan. Desde 1904 los demóc 
tianos forman un proyecto de partido; la jerarqu1a 
puja a guardar los planes; los Operarios Guadalu 
dados en 1905, son en parte el organismo político 
tución para los militantes convencidos de la inm 
la caída del régimen. El jesuita Bernard Bergoend pr 
petición de aquéllos de Guadalajara, un proyectode 
poi ítico-social de católicos mexicanos (51 ). En los 
randos él menciona la próxima caída del porfiriato 
el programa de justicia social de la Unión. "Quer 
prender en toda forma una acción social de tal na 
que disminuya las causas permanentes de miseria 
ticias que aquejan a nuestro pueblo ( ... ) pero 
acción social no podrá nada sin una legislación 
legislación social no tiene fuerza sin la acción poli 
lanzaremos sin miedo al campo de batalla político' 

Al mismo tiempo Gabriel Fernández Somel 
en México el "Circulo Católico Nacional" para a 
acción católica poi ítica {53). En agosto de 1908 y 
lia los hermanos Elguero hacen otro tanto. El 
todavía tres años antes de ver el día, porque 
Roma y el Episcopado se han puesto de acuerdo en 



d de mantener en reserva esta fuerza poi ítica. Para hacer 
1te a una maniobra de última hora del presidente Díaz 
entrada de católicos al ministerio) Monseñor Mora y del 
. invita a actuar a aquéllos que tenían mucho tiempo 
.randa, los de México, Morelia, Puebl a y Guadalajara 
, El tres de mayo de 1911 el PCN es fundado con la 

1a "Dios, Patria y Libertad" y con un programa clásico 
rata cristiano (55) que asusta a algunos que vieron el 
1ento del PCN con asombro temeroso. " l Qué quieren 
hombres y por qué romrrn con una vieja tradición 

'Índose al combate? ( . . . ) l No ven que u presencia en 
mpo de combate exaspera al enemigo? " {56). "Nos 
on que éramos imprudentes y que preparábamos con 

,tras bravatas días de luto y de desolación para la Iglesia 
ana" (57). Pero lo demócratas cristianos tienen de su 
a los obispos que en Agosto de 1911 presionan a los 

.1cos a votar por el PCN recordando las en eñanzas de 
- XIII, y al jefe de la revolución triunfante, Francisco 1 

ero, que les testimonia simpatía {58). 

Y ellos se lanzan con ardor: "Sin agitación no se pue­
tener nada en la vida pública, decía el ilustre Wind-

11, ahora bien, si en alguna parte necesitamos agitarnos, 
. México. Durante el período. de 30 años todos había­

estado inmóviles. . Unámonos al Partido Católico Na­
ll iTodos a trabaJdr por el reinado social de Jesucris­

Viva la Virgen de Gl dalupe! {59). 

Dejemos aquí al catolicismo social, a la democracia 
ana mexicana. Detengámonos ante los triunfos electo­
de 1911-1912, y ante el golpe de estado reaccionario 
me, en 1913, con el régimen maderista, y con el PCN. 

Como hoy se entiende la política, esto no fue político; pero 
mporta si fue rec to y digno? Nada más difícil, decía Lacor· 

, 1uzgar en tiempo de partidos políticos a quien no tiene 
, politico. En este tiempo en que se han encendido como 
11 pasiones polfticas, es imposible que se juzgue con justicia 

•Jo Católico que no tiene partido político, sino que sólo 
¡ su lema inmortal: Dios, Patria y Libertad. Por eso tuvo 

t ,migos a Huerta a la Revolución y a los transaccionistas" 

He aquí un movimiento de masas, de inspiración anti­
\ religiosa, nacido en lo que Emile Poulat llama al 
mo intrdnsigente, engendrado por los clérigos, pro­
por los sacerdotes y los laicos; una generación de 
J,hadores, los Obispos que mueren durante los años 

1orma y lanza a la clase joven que frustrada en 
bate con encarnizamiento a partir de 1916 contra 

o estado revolucionario venido a ser sectario, hasta 
ran conflicto de 1926 que rompe la unidad del 

pado y la de los católicos. Estos militantes se ven 
o por su dinamismo a escapar de las directivas 

um y no pueden aceptar su encierro en la acción 
~1 en la sujeción demandada por Roma el 2 de 

de 1926 (61 ); tal situación es inaceptable para aqué­
~uieren guiar el desarrollo social y poi ítico de Mé­
onvertirse en ciudadanos activos de tiempo comple­
erencia de Roma ellos no temen al comba te; más 
lo saludan con alegría: 

fiero el guantelete de fiero de Carranu y de Obregón al 
rur1ado de Barreda y Limantour" (62). 

Después de tres años de guerra {1926-1929), el modus 
vivendi concluído en 1929 entre Roma y México, elimina 
por mucho tiempo a la Democracia Cristiana, porque la 
delimitación recíproca de esferas no le deja ningún lugar, lo 
cual no quiere decir que haya dejado de existir. Del catoli­
ci~mo intransigente de 1870 al cristianismo revolucionario 
de 1979, el camino está trazado por el catolicismo social, 
por el PCN y el sindicalismo cristiano; por la Liga Nacional 
de Defensa de Libertades religiosas, por la Cristiada, y el 
Sinarquismo {63), por el Partido de Acción Nacional 
(1939); finalmente por numerosas radicalizaciones hacia la 
derecha y hacia la izquierda, siempre extremas, cuya histo­
ria está por escribirse. 

NOTAS 

1 Trinidad Sánchez Santos, Obras Selectas, T 1, p 37-38, Pue., 
1945 

2 Jean A. Meyer, La Cristiada : la Iglesia, el Estado y el Pueblo en 
la Revolución mexicana. 1973-1975. ed Siglo XX 

3 Emile Poulat, Catolicismo, Democracia y Socialismo, Caster· 
man, 1977 p 475 "Esta civilización de las costumbres, esta edu· 
cación de la humanidad, es a lo que la Iglesia siempre se ha 
orientado, en virtud de una misión que le prohibe el dejarse 
restringir a lo religioso puro, separada de la vida social real , sin 
otra ingerencia que la vida futura y la conciencia individual. Su 
largo monopolio institucional en este terreno ha engendrado la 
concepción de un integralismo católico: visión de una sociedad 
fundada en 'la sola religión' e informada y controlada por ella en 
la totalidad de sus manifestaciones. El desmantelamiento de este 
monopolio ha herido en tal forma esta misión tan vasta, que la 
estremece en sus principios" 

4 Palomar y Vizcarra, La misión histórica de México. Conferencia 
pronunciada el 17 de septiembre de 1937, p 27 del texto que se 
encuentra en los archivos de la UNAM. 

5 Tulio Halperin, Historia contemporánea de la América Latina, 
Alianza Editorial, 1970 p 42, p 92. N. Farris, Corona y Clero en 
el México colonial 1579-1826 Londres, The Lathlone Press, 
1968. Jean A. Meyer, ibid, t 11, p 7-20 

6 lvan Vallier, Elites en Latino América, Oxford University Pres, 
1967,p204 

7 E. Poulat, Iglesia contra burguesía, Casterman, 1976, p 254 
8 Cita de "José Toniolo, sabio profesor de la Universidad de Pisa" 

hecha por Palomar y Vizcarra, loe. cit., p 7 
9 lbid. 

1 O Quai d'Orsay, correspondencia diplomática, México, vol 73, p 
95-96 del 11 de Mayo de 1885 

11 lbid, vol 75, p 213-214, 11 noviembre 1889 
12 lbid, vol 79, p 123, 8 julio 1896 
13 El Estandarte, San Luis Potosí, 7 Agosto 1900 
14 Andrés Molina Enrfquez, Esbozo de una historia de los 10 pri­

meros años de la revolución agraria de México, México 1934, t 
IV, p 81 

15 Banegas Galván, El Porqué del Partido Católico Nacional, ma· 
nuscrito de 1914, publicado en 1960 por Jus, México, p 22 

16 ibid, p 42 
17 ibid, p 42 
18 García Granados, Historia de México desde la restauración de la 

república en 1867 hasta la caída de Porfirio Díaz, México, Bo­
tas, 4 vol., 1923-1928, t .. 11., p 10 

19 Banegas, op ciL, p 15 
20 En 1909 en la Asamblea de León, Palomar y Vizcarra propone 

que se ponga a la América Latina bajo el patronato de la Virgen 
de Guadalupe; 9 meses después, Pi'o X la declara patrona de 
América. 

21 Mons Mora y del Río funda la cátedra de sociología en su semi· 
nario, y muchísimos obispos lo imitdn. 

22 Palomar y Vizcarra y su interpretación del conflic to religioso de 
1926, entrevista por Alicia Oli\ era de Bonfil, México, 1 NAH , 
1970,p28 

23 E. Pou la t Catolicismo, Democracia y socialismo, Casterman, 
1977 p 69 

24 El grito de guerra de los insurrectos católicos será: "Viva Cristo 
Rey, Viva la Virgen de Guadalupe, Viva México" . 



25 La misión histórica de México, loe cit, p 28. Palom ar es un 
militante de primera línea que se dice "radical blanco". Especia­
lista de crédito rural, profesor de economía política, diputado 
católico en 1911-1 912, vice-presidente de la Liga nacional de 
Defensa de las Libe rtades religiosas de 1926 a 1929, permanece 
hasta su muerte ( 1880-1967) como la encarnación del integris­
mo católico. 

26 Banegas, op cit, p 32 
27 Carta pastoral del limo. Sr Obispo de Querétaro, Ramón Cama­

cho García sobre la usura , Qro. 1874,23 p Carta pastoral del 
limo. y Rmo. Sr Obispo de Querétaro, Rafel Camacho G., dirigi­
da a los dueños de haciendas y ranchos, Qro., 1891 , p 7. 

28 Crónica del primer congreso católico celebrado en Puebla, Pue 
1903, y Actas del primer congreso católico mexicano, Pu e bla, 
1904. 

29 Trinidad Sánchel Sant os, Obras Selectas, Pue. 1945, 1, p 167 
30 lbidp1 52 
31 Emeterio Valverde Tellez, Bio-bibliografía ecle iástica mexicana, 

México, Jus, 1949, T 11, ,> 128-134, José María Mora y del Río. 
Lo que dice el limo. Sr. Arz de México sobre las cuestiones de 
actualidad, México, 1925, tip salesiana, 15 p; A. !...ópez Aparicio, 
El movimiento obrero de México. Antecedentes, desarrollo, ten­
dencias, México, Banegas Galván. " No hay contrato de esclavi­
tud entre el rico y el pobre, pero de hecho la esclavitud existe, 
peor que aquélla de la antigüedad, pues está enmascarada por la 
libertad, la esclavitud es la cesión perpetua de un hombre a otro, 
de su trabajo, de su vida, de su conciencia, y . .. a cambio de 
esta terrible fatiga, no recibe sino 18 a 25 céntimos por día y 
parte en grano, parte en especie, y esto parece muy caro a los 
propietarios que buscan disminuir el salario de mil maneras ... 
Nosotros comprendemos el socialismo señores ricos, vosotros no 
escapareis: o bien abren sus corazones a la caridad disminuyendo 
las horas de trabajo, aumentando el salario .. . o bien acumularán 
el odio y los rencores ... y sereis enterrado en la ruinas de vues-
tras riquezas". · 
Cartas pastorales del Obispo de Zacatecas Miguel de la Mora, y 
sobre todo aquélla del 23 de agosto de 1911, y su circular 29 del 
27 de marzo de 1903. 

32 Actas del Congreso Católico de Morelia, Morelia, 1904. El pro­
blema es saber si los obispos deben acceder a la petición del 
gobierno que quería que la vacuna se hiciera después del bautis­
mo y que eventualmente el sacerdote se encargara de ello. Como 
en el siglo XV I 11 , según notamos a principio de este artículo. 

33 A_rch ivos del Arzobispado de Guadalajara. Manuscrito de las se­
siones del 19 al 28 de octubre de 1906 y Actas del Congreso 
Católico de Guadalajara , Guadalajara, 1908. 

34 25a. y 26a. sesiones. 
35 Yo no he encontrado por el momento, los archivos del Congreso 

ni el texto de los debates. Las conclusiones fueron publicadas en 
1922 en las Reminiscencias del Arzobispo invitante Eulogio Gi­
llow, México, 1922 485 p, 260-288. Para la influencia sobre la 
Constitución de 1917, ver R. A. McGowan, La actitud católica 
con respecto al programa social y educativo del gobierno mexi­
cano, en Programa Económico y social de México, una contro­
versia, W.W. Cumberland, McGowan, J Thorning y Ramón Bete-

ta, Méx ico, 197 5, 2 1 1 p 
36 Capítulo 11 -3, puntos 66-73, Gillow, op ci t, p 27(}! 
37 11 -3, 82-83, op cit, p 272-273. 
38 11-3, 93-94, op cit, p 27 5-276. 
39 111-1 a6, l 08-136.opcit,p277-28 I. 
40 Cap IV, puntos 137 a 177, op cit, p 271-288. 
41 Art1 46,p283. 
42 José Castillo y Piña, Cuestiones ociales, México, 1 

253-256. 
43 El Trabajo, 15 de junio de 1943, p 6. 
44 Castillo y Piña, op ci t, p 219. 
45 Castillo y Piña, op ci t, p 54. 
46 Castillo y Piña, op cit, p 141. 
47 Restauraci ón Social, 15 Nov 

235-236. 
48 Lo que dice el limo, Sr Arz de México .. , lo, ci1. 
49 J .A. Peña losa , Miguel de la Mora, el obi po pm to<lo 

co, 1963, p 33. 
50 Memoria de la segunda dieta de obreros de Lamou 

mora. Aqu í se encuen tra el con tenido del futuro a,11 u 
la Constitución de 191 7 (concerniente al trabajo), lapc 
la personalidad jurídica de los sindicatos, el derecho a 
salarios, la reforma agraria, la reforma fiscal. 

51 Archivos privados de Andrés Barquín RuíL : "El pmrdo 
Mexica no, es decir el partido de la justicia, de la cr 
bien, el partido de Dios". 

52 !bid. 
53 Banegas y Galván, op cit, p 7 
54 !bid. 
55 PCN Centro de Jalisco, Manifiesto, estatutos, orientac 

tificias, Guadalaj ara, 1911, 24 p. 
56 Banegas, op cit, p 7 
57 Guía teórico-práctica del PCN, 1912, p 1. 
58 Antes de la victor ia, el 30 de dic. de 1909, Madero 

Celedonio Padilla : "la unión de ustedes con nosououu 
la fuerza y el prestigio de ambos partidos, que, aunq 
rente nombre, tienen exactamente las mismas ilS?rr 
p;incipios" . Después de la victoria, telegrafía el 24 
1 911 : "Considero organización del Partido Católico di 
como primer fruto libertades conquistadas". 

59 Apostolado de la Prensa, iA la politica! rolleto32 
1 91 o, 1 6 p., p 1 2 y 1 6. 

60 Banegas, op cit, p 64. Hu er ta, el hombre del u pe 
presidente hasta la victoria de los revolucionarios e 
1914. 

61 Carta del papa a los obispos mexicanos: "Dos caminos 
la oración y la Acción Católica ( ... ) es sobremanera 
venerables hermanos, que vosotros, con todo el clero 
organi zaci ones de católicos, os abstengáis cscrupul 
cualquier especie de partido político" 2 de lebrc o 
Archivos de la Liga. 

62 Lara Torres, Obispo de Tacámbaro, discurso del O 
1922. 

63 Jean A Meyer, El Sinarquismo: i un fa cismo me runo 
1979. 



AGUSTIN CHURRUCA. S. J. 

ILICITUD DE 
LA DEGRADACION DE 
DON MIGUEL HIDALGO 

IRCUNSTANCIAS HISTORICAS 

cio y tiempo. • 
Cuando el grupo iniciador de la independencia se diri­

rumbo al norte de la Nueva España, fue copado por las 
·zas realistas mandadas por don Ignacio Elizondo, en 
ma de Baján, cerca de Monclova, en el actual estado de 
-uila. Era el 21 de marzo de 1811. 

Hábilmente engañados, los insurgentes no tuvieron o­
;umdad de reaccionar ante la inesperada sorpresa de que 

•n objeto. Hidalgo, la presa más codiciada del virreinato 
~uel momento, fue trasladado a Chihuahua, a donde 
el 23 de abril, para ser sometido al correspondiente 
. o y juicio, como resultado del cual habría de ser 

oel 30 de julio sigui ente. 

ecimiento del proceso. 

Deb ía constituirse una Ju nta de Abogados que cono­
de los delitos imputados a Hidalgo, y uno de sus 
o tenía que ser eclesiástico por encontrarse investi­
usado de esta misma condición. 

or ello, el Comandante General de Nueva Vizcaya, 
,mesio Salcedo pidió al Obispo de Durango, don 
o Gabriel de Olivares, el 5 de abril, que nombrara 

. · puesto al doctor Francisco Fernández Valentín, 
, que era de la iglesia de Durango (1 ). 

edió el obispo y comunicó la decisión al interesa­
n11derarlo la persona indicada dado su "talento y 
nto" (2). 

mbargo, el 14 de mayo, el obi pose dirigió nue­
. doctor por medio de una carta que lo mostraba 
·e preocupado por la consecuencias que pudiera 

originar el veredicto de asunto tan oscuro y complicado. Le 
pidió que si llegaba el caso de proceder a la degradaci ón 
sacerdotal del caudillo insurgente, la ejecutara él, a quien e 
confiaba por ser conocida su "prudencia, madurez y tino" 
(3). 

Resultado del juicio. 

Como cabía esperar, don Miguel Hidalgo resultó con­
denado en su proceder. 

Rafael Bracho, Fiscal de los Tribunales de Nueva Viz­
caya, consideró a Hidalgo un "delincuente atrocísimo" y le 
pareció impo ible que volviera a nacer nunca un "monstruo 
igual a él". Por ello, añade, "no sería bastante, para reparar 
los males causados, con destrozar su cuerpo a la cola de 
cuatro brutos, sacarle el corazón por las espaldas, o aplicarle 
otro exquisito cruel género de muerte de los conocidos"; 
_pero en consideración a que el reo estaba sellado con el 
sacerdocio, el fiscal se conformó - era el 3 de julio- con 
recomendar que don Miguel Hidalgo fuera pa ado por la 
armas. 

[I pretender "separar estos do minios de su, por tan­
tos títulos, legítimo monarca" era la esencia del delito de 
Hidalgo, la causa por la que había sido llevado a juicio y el 
motivo por el cual el gobierno tenía urgencia inaplazable de 
poner fin a su vida (4). 

Explosiva negación del doctor. 

Antes de fusilar al reo, era nece ario proceder a su 
degradación sacerdotal, según disponían las norma cos-
tumbre~ \igcntcs en esa época. 

FernánJez Valentín , clLIC I a tenido tiempo suficiente 
para estudiar con mayor detenimiento c~ta cuc tión termi­
nantemente se niega a proceder, y J í lo manific tJ 1 ~u 
prelado. 



El 2 de julio le recuerda que el Concilio de Trento 
determinó, en el capítulo 4, sesión 13, titulada "De Refor­
matione", que exclusivamente a los obispos corresponde 
ejecutar una degradación sacerdotal. 

Añade el doctor que, habiendo consultado a diversos 
autores, todos ellos, en forma unánime declaran que "la 
facultad de degradar sólo puede delegarse a obispos consa­
grados por reputarse actos ·de orden episcopal y no de juris­
dicción". 

1 nsiste, por úl timo, que en negocio tan grave y tras­
cendente - pensaba quizás en el importante número de sa­
cerdotes implicados ya en el movimiento libertario el ac­
tuar de manera injusta y sin apego a los cánones puede 
ocasionar resultados funestos; por todo lo cuJI e declara 
incompetente para realizar el castigo del sentenciado, egún 
se le había solicitado (5). 

Comunica este mismo parecer al Comandante S,1l cedo 
con fecha 5 de julio, y le reitera que, habiendo examinado 
los cánones, las leyes, las costumbres, la práctica general de 
la Iglesia y de la nación española, no e encuentra capacita­
do, por carecer del orden episcopal, para llevar ,1 cabo la 
acción que es peculiar y privativa de obispos comJgrados. 

El doctor opina que en materia tan delicada no es 
posible excepción alguna a la ley ; piensa que, i hubiere 
lugar-para consultar al Sumo Pontífice, éste le concederia la 
razón, y declara por último, que i él fuera obi po procede­
ría como, sin serlo, está indicando: no puede degradar ,11 
padre Hidalgo. Se le pidió que obrara con "prudencia, ma­
durez y tino", y está procurando conformar su proceder a 
estas indicaciones. 

Como una solución al problema, propone que se remi­
ta al sentenciado a Durango, ede episcopal (6). 

Estremecimiento del Comandante. 

No recibió con agrado el Comandante esta comunica­
ción, por cuanto venía a retrasar la culminación del ca o 
que tan preocupado lo había mantenido. 

Sin responder al doctor, se dirigió de inmediato al 
obispo, el 6 de julio, y por correo extraordinari (, increpa la 
escrupulosidad de Fernández Valentín quien preparaba así, 
"dilaciones de la más perjudicial trascendencia". 

En su carta manifiesta Salcedo que, a su juicio, no se 
requiere el carácter episcopal para ejecutar la degradación 
sacerdotal. 

Expone también que ha recibido órdenes de su jefe 
Calleja por las que le urge que termine de inmediato con la 
vida de los insurrectos, y otras del virrey Venegas indicán­
dole que mate a cualquier guerrillero del clero secular o 
regular aun sin que se lleve a cabo degradación alguna, con 
sólo permitirles recibir el sacramento de la penitencia. 

El comandante recuerda al obispo que ambos tienen 
en su poder una Real Orden (que después hemos de consi-

derar) expedida por la Regencia e pañola, en virtu 
cual han recibido la facultad de actuar tal como pcn 
hacerlo antes de que el doctor manifestara su incon 
dad; de modo que por ningún motivo se puede ento 
ahora la terminación de este caso (7). 

El fallo del obispo. 

Recibida la anterior comunicación de Salcedo, 
po de Durango indicó al doctor Fernándcz, ·1 1 de 
que también él conoce tanto a T rento como a ,u om 
ristas, pero que poseyendo la Real Orden e,ped1da 
Regencia, se siente facultado a proceder como lo lle 

cado. Recalca , además, el impedimento que para e 
~cnta su "avantada edad y consiguiente achaque, 
le impide movili,arse y que, en efecto, poco de pu 
terminados lo sucesos que nos tienen ocupado, hab 
llevarl o hasta la tumba. 

o hay "en distancia de muchas legua" otro 
que pueda suplirlo; a ienta y confirma la dcterm111.1 
anteriormente hab ía erialado: ha de cr el do tor 
imponga a nuestro libertador la pena que se le h.1 d 
(8). 

INVALIDEZ DE LA DEGRADACION 
EFECTUADA 

De e~ta manera descritos los clcmc,1tm qu~ 
sariá. tomar en onsideracic'>n, debcmo no ot 
lc1s leyes que estaban vigente en el .iño dl' 1 l l 
hemos ituado, a fin de aclarar cuál dcbio 1cr d 
miento correcto a seguir en el caso que no 
do. 

La legislación eclesiástica. 

El Concilio ele Trento. 

1-ernándet Valentin no ha remitido JI Cdp 1 

la se ión 13, por el cual el Concilio e tablcce, om 
to e encial, que el obispo realice "por si mi,m11" IJ 
ción de un sacerdote. Estipula también que, 1 p 
asistan otros obi pos a pre enciar la impo,rciun d 
y prescribe que de no haber los, acudan "abad¡• qu 
por privilegio apostólico, uso de mitra y baculo · 
menos "persona constitu ídc1 en dign1u,1d ecle 
sean recomendables por u criad, gravedad e •mt 
el derecho'· 

ti uerecno Lanónico. 

Según estas disposiciones de alcance uni1e 
comentarios podemos encontrar en la obra de 
Cánones anteriores y posteriores a 1811? iPucde 
cerse su continuidad, su unanimidad? [n bu 
puesta, habremos de remontarnos al año de 129 
los siglos hasta concluir en el año de 1911. 

a) El origen o establecimiento de la pena de 
parece remontarse al año de 1298. El Papa Bon 



blicó un Decreto por el cual estatuía la degradación y 
e1presaba el rito. que debía cumplirse. En este documento 
1e menciona, por tres veces, al ejecutante del proceso; y 

tantas única y explícitamente se expresa la palabra 
obispo" (9). 

b) En el año de 1647, Enrique Zoesius (1 O) escribe 
ue la degradación "debe ser hecha por el propio obispo", 
¡uesto que es acto perteneciente al orden" episcopal. Se 
egunta el autor si puede realizar esta pena también un 
ispo electo pero no consagrado y contesta negativamente 

"se requiere mayor potestad para quitar que 

c) Pedro Leurenio (11 ), en 1717, asienta que "la de­
dación es acto del orden episcopal". Concede al capítu­
al decano y al archidiácono la potestad de infligir casti­
a sacerdotes que los hayan merecido, excepto el castigo 

premo de la degradación porque, siendo acto del orden 
scopal, dice, nunca puede ser hecho "por quien no es 

d) En la obra de Honorato Tournely (12), que data de 
"46, encontramos la misma afirmación: la degradación 
ede llevarse a efecto "solo por el obispo consagrado, por­

es acto del orden". 

e) El libi"o del P Pedro Murillo, S.J ., escrito en 1763, 
11te mayor importancia para aclarar nuestro asunto por­
. como su título dice, considera expresamente la legisla­

que se aplicaba en las Indias. Insiste también él en que 
degradación es acto del orden episcopal" y que, por 

"puede proceder sólo el obispo" " a su ejecu-

f) Anacleto Reiffenstuel, O F M comenta, en 1763 
oién (14) que "la degradación parece acto del orden 

1eopal y por consiguiente no puede llevarse a cabo sino 
el obispo consagrado". 

g) En 1883 editó su obra Fr José Morán, O P (15) sin 
el tiempo transcurrido hubiere introducido alguna nue­
llnión en este tema : "la degradación .. . no sólo es acto 
urisdicción sino también de orden, y por institución de 
t'Sia está aneja a la consagración episcopal; así es que el 

es el que debe ejecutarla y no puede delegar su 
uc1ón en un sacerdote aunque éste se halle constituido 

h) Terminemos nuestro recorrido en el año de 1911, 
derando la obra de Benedicto Ojetti, S.J .: "Para la 
ldación ... se requiere un obispo consagrado", asienta 

Vemos, por tanto, que representantes de las escuelas 
n ca, franciscana y jesuita, escribiendo desde Lo.vaina, 
cia, Venecia, Madrid, Amberes y Roma, durante un 
de tiempo tan largo como el que hemos indicado, 
1 de un Papa y un Concilio Universal, parecen haber 

rado la posición que había asumido el doctor Fer­
Valentín. 

La teología. 

De la especulación teológica se desprenden los comen­
tarios que emiten los canonistas y moralistas, por lo que 
parece conveniente referir el testimonio del P Francisco 
Suárez, preclaro teólogo de la época, a objeto de encontrar 
una posible mejor aclaración en este punto, si falta hiciere. 

No contradice a los autores reseñados en los renglones 
anteriores: " . . . la degradación debe ser hecha por un obis­
po consagrado, porque este acto, por institución de la Igle­
sia, se reputa de consagración episcopal, de modo que sin 
ella no puede ser llevado a cabo, porque es como acto de 
ese orden". En consecuencia, indica, "para la degradación 
será necesario el obispo" (17) . 

Es de advertir que los especialistas que hemos estudia­
do citan, al exponer su doctrina, a los diversos autores que 
han consultado antes de formar su juicio, sin indicar nunca 
que discrepan de ellos. Por otro lado, en la consulta efectua­
da en la presente investigación, nunca apareció una obra 
que contuviera una afirmación diferente hasta la aquí uná­
nimemente maní festada, como que a todos parecían claras 
las determinaciones del Papa Bonifacio VIII y de Trente. 

El rito del pontifical. 

Dispone las ceremonias que han de llevarse a cabo al 
proceder a la imposición de la pena que tratamos. Está 
tomado, sustancialmente, del Decreto de Bonifacio V 111, 
proveniente del siglo décimotercero. En estos rituales se 
acostumbra designar, cuando procede, el nombre y oficio 
del que puede suplir en una acción determinada, después de 
poner al sujeto a quien primariamente toque llevarla a cabo. 
Pero no encontramos en el rito tal facultad de suplir; al 
ejecutante de la ceremonia siempre se le designa como "el 
pontífice que degrada" . 

La regencia y su real orden de 181 O 

De lo hasta aquí expuesto se desprende que la legisla­
ción había sido acertadamente interpretada por el doctor. 

Pero hemos de recordar que el comandante y el obis­
po hablaban de una Orden expedida por la Regencia en 
virtud de la cual creían poder obligar al doctor a efectuar la 
degradación. 

Esta Real Orden fue promulgada por la Regencia el 
10 de mayo de 1810. 

Dice en su parte medular que ésta "ha venido en re­
solver que los ordinarios diocesanos de España e Indias, 
cada uno en su respectivo Distrito ejerza (en este caso extra­
ordinario - la invasión de Napoleón- y mientras dure la 
falta de comunicación con la silla apostólica y sin perjuicio 
de ella) las facultades que le están declaradas, dispensando 
en los impedimentos de matrimonio, y en los demás casos 
que ocurran, de la manera que les dicte su acreditada pru• 
dencia, ilustración y celo por el bien de las almas y felicidad 
de la Iglesia" (18) . 

A partir de este documento, el obispo implicado en el 
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asunto de nuestro libertador, quedaría autorizado a dispen­
sar lo impedimentos de matrimonio, sin necesidad de acu­
dir a Roma. 

¿ A qué se refieren las palabras "en los demás casos 
que ocurran"? Evidentemente, a la cuestión inmediatamen­
te antes tratada: en los demás casos que ocurran relativos al 
matrimonio. A lo más, por analogía, podrían extenderse a 
dispensar impedimentos para recibir otros sacramentos. 

Es éste un documento de tipo favorable que fue ex­
tendido pro bono populi, es decir que pretende facilitar a 
los fieles la recepción del sacramento del matrimonio, y si 
se quiere, de otros sacramentos. Por ser documento favora­
ble, puede ser ampliado para favorecer el bien de las almas 
que se pudieren haber encontrado en circunstancias seme­
jantes. 

Por el contrario, claramente se observa que no es do­
cumento que señale penas, no solamente porque no las 
menciona sino también por su tono dispensatorio general. 

Los documentos que imponen castigos, llamados o­
diosos por ello, merecen una interpretación restringida por­
que en materia penal no es lícita la analogía del Derecho, ni 
de pena a pena, ni de persona a persona y ello aunque sea 
igual la razón que aparezca, o aun cuando la razón sea 
mayor. Corresponde siempre, en estas situaciones, la inter­
pretación más benigna y restringida según el principio canó­
nico "quod mínimum est, tenendum est". 

En ninguna parte del documento, por último, se con­
cede la potestad de delegar; se faculta únicamente para dis­
pensar impedimentos. 

.Que esta Real Orden haya sido utilizada en el caso 
que nos ocupa, solamente se explica teniendo presente el 
delicado estado de salud del obispo, en contra del cual, 
como vimos, presionó la arbitrariedad de Calleja, la irrita­
ción de Salcedo y la violación del derecho que proponía el 
virrey al urgir las ejecuciones sin degradación antecedente. 

Nulidad de la regencia y de sus actos. 

Como es sabido, al retornar Fernando VII del cautive­
rio a que estuvo sujeto, invalidó la actuación de la Regencia 
y declaró nulos, asimismo, todos sus actos, uno de los cua­
les fue la promulgación de la Real Orden, en nombre de la 
cual se pretendió degradar a nuestro Padre Hidalgo. 

La mentalidad absolutista del rey español explica la 
naturaleza de esta disposición. Ju tamcnte podían los libe­
rales hispanos rachazar tal dictamen retroactivo, no así los 
adictos a la persona y privilegio del rey, como lo eran el 
comandante y el obispo para quienes era limitada la autori­
dad del monarca. 

E interesante ariadir las observaciones que formula­
ron los historiaclore Jesús García Gu tiérrez, José BrJvo U­
garte y Ju an B lguíñcz a este respecto (19): "mientras 
Fernando VII estuvo en Francia como prisionero de apo­
león 1, en su nombre gobernó una Regencia que ... fue 
reconocida como legítima y obedecida y acatada en España 

y América, porque tenía los requisitos nece ario 
es a aber, título colorado, el nombramiento de 1-" 
y error común, por cuanto todos tuvieron a las Lo 
legítimas". Añaden los firmantes: "Recobro F 
su I ibertad y con fecha 4 de mayo de 1814 de con 
Cortes y la Regencia y declaró de ningún valor 
había hecho en su nombre durante su prision, per 
ese día todo el mundo tuvo por válido y legrtrmo 
habían hecho las Cortes y la Regencia". 

Esta, por lo demás, bajo ningún concepto hub1 
dido tener la capacidad de modificar disposiciones 
Concilio Universal ni de un Papa. Tampoco podrJ 
a la persona del monarca en los derechos propios de 
cio del Patronato de la Iglesia en E paña e Indias. 

Otras violaciones. 

La imposición de la pena que hemos estud1 
solamente adoleció de los defectos hasta aquí e 
que bastaron para invalidarla, sino también de otr 
res que no es ocioso indicar. 

El doctor no fue acompariado por abade , co 
cribía Trento, ni asistieron tampoco personas cons 
en dignidad eclesiástica. A dar fe del acto fueron 1 

un fray José María Rojas, el Guardián del convent 
Francisco del entonces pequeño poblado de Ch1hu 
los curas castrense y ordinario de esa localidad, de 
no se expresa en el acta correspondiente que 
constituidos en dignidad alguna (20). 

CONCLUSION 

Si las consideraciones expuestas no merecen 
gida por mejores datos, habremo de concluir qu 
degradatoria impue ta al libertador don Miguel Hr 
violatoria de las normas legales entonces vigentes. 

Aunque la razón de la fuerza pretendió impo 
fuerza de la razón, Hidalgo murió como sacerdote 
tregó su vicia por la liberación del pueblo mexicano 
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SEBASTIAN MIER. S. J. 

UN MOVIMIENTO 
CRISTIANO 

BUSCA SU COMPROMIS 

Siempre se ha dicho que la historia es maestra de la 
vida, y siempre se cierne la tentación de olvidarla. Sobre 
todo en una época crítica, de trasformaciones veloces y 
profundas, es necesario volver a esta maestra no como quien 
busca la receta mágica, sino como quien aprovecha inteli­
gentemente la experiencia, en especial la propia. Cierto que 
nuestra situación requiere de respuestas nuevas, pero no 
partimos de la nada. Aunque en ocasiones lo hemos intenta­
do. Nos ha de iluminar la lectura crítica de la historia secu­
lar, y también de la más reciente. 

Ofrezco aquí a grandes rasgos la experiencia de un 
movimiento de mucha vitalidad, representativo de una co­
rriente de gran significatividad en la iglesia de nuestro país y 
de América latina. De esta corriente que busca darle eficacia 
operativa a su amor cristiano por medio de ·un compromiso 
en la vida cotidiana, en la tranformación de las estructuras 
sociales, con una conciencia viva de la dimensión poi ítica de 
todas las actuaciones humanas. El MEP. (Movimiento Estu­
diantil y Profesional) , dentro de su membrecía relativamen­
te poco numerosa, es representante de estos esfuerzos, de 
sus aciertos, de sus tropiezos y de sus gérmenes de futuro. 

DESARROLLO PREVIO 

La época que más nos interesa del MEP arranca en 
1965. Con todo, es necesario echar un vistazo a los años 
anteriores. El M EP nace en la década de los 40 en el seno de 
la Acción Católica Mexicana (ACM) a impulsos del Movi­
miento Internacional de Estudiantes Católicos (MIEC). Des­
de entonces forma parte orgánica de la ACM como sector 
especializado de señoritas y jóvenes, y va asistiendo a todas 
las asambleas interfederales del MI EC. 

Desde sus inicios el movimiento se va superando me­
diante la comprensión doctrinal o filosófica del mundo, del 

dogma y de la universidad. De 1948 al 57 la pas 
MEP se caracteriza por una preocupación de toma 
mesas directivas en las universidades. Penetración 
para difundir las ideas cristianas, la doctrina socw 
iglesia enfrente de las doctrinas extrañas (liberalismo, 
nism~, etc.) Búsqueda de prestigio profesional como 
monio. La solución a los problemas fundamentales di 
co se procuraba mediante la defensa de la fe. 

De 1958 al 64 el movimiento se repliega 
mismo. Al preocuparse por el gremialismo estudiantH 
escapaba de manos de los católicos, el campo de 
militante es el movimiento mismo. El MEP busca ser 
vo. El enfoque de la pastoral no integra la fe y I¡ 
insiste mucho en la recepción de los sacramentos. 
de la iglesia como "sociedad perfecta". La pcdagog/¡ 
ta es deductiva: conferencias, campamentos, ret1rm. 
estudiantiles .. . 

1965: UN NUEVO 

Y PODEROSO IMPULSO 

En este año, en efecto, es introducida en al 
pos del movimiento la "revisión de hechos de Vida 
plemente "revisión de vida" (RV). Al asumir la 
del MEP un militante que había colaborado vanel 
el secretariado latinoamericano del MI EC piensa 
el movimiento con la pedagogía RV, cuyos frut«­
conocido y experimentado. Después de hablar con 
gentes nacionales de ACM, se decide iniciar la 
en algunos grupos pi lotos en los que además se 
la división tradicional de la AC por sexos y 
comenzar un movimiento especializado mixto. 

Los grupos escogidos para comenzar fueron lm de 
de Morelia, Monterrey, Toluca, San Luis Potosí y 



t!lu a andar la experiencia se organizó un seminario para di rigentes 
· os y asesores eclesiásticos durante la semana santa, 15 a 18 de 

lbril de 1965. Las ponencias fueron presentadas por mexicanos que 
hlbían participado en un seminario similar organizado por MI EC a 

el centroamericano en Managua a fines de 1964. La temática fue 
~guiente: 

- Plan salvífico de Dios y su realización en la Iglesia. 
- Responsabilidad del sacerdote y del laico en la Iglesia. 
- AC universitaria y su pedagogía. 
- Historia del MEP. 
·- El equipo. El militante. Revisión de hechos de vida. 

Esta temática había venido siendo elaborada en otros 
encuentros nacionales e internacionales realizados en distin­
tos países de América latina. Y será el esquema fundamen­
¡¡J que se emplee en México en los distintos seminarios de 
iciación durante los primeros años de esta etapa del MEP. 

El objetivo era formulado así: "propulsar un movimiento 
fuertemente teológico, casi nada práctico o activista; rom­
per el molde de un movimiento sobre actividades planeadas; 
eflexión a partir de la vida diaria de los militantes". 

IV: UNA PEDAGOGIA ACTIVA 

Evidentemente son diversos los factores que entran en 
ego en la evolución del MEP, tanto internos al movi­
nto mismo como del conjunto del país en el que se 
rrolla. Más aún es indispensable tener presente todo 
conjunto social para comprender la evolución del MEP 

lo largo de estos catorce años. En este breve artículo no 
do estar haciendo referencia a ese contexto, pero es 
i1pensable que el lector sí lo vaya haciendo. 

Uno de los factores más importantes es sin duda la 
gogía introducida: la RV. Esta pedagogía quiere ser no 

método formal, sino una manera de vivir, un verdadero 
íritu para estar atentos a la voz de Dios en los aconteci­
ntos, y para actuar en consecuencia. Para ello sigue esta 

fldagogía los pasos fundamentales de ver, juzgar y actuar. 
punto de partida es la realidad, la acción, e igual mente el 
to de desemboque. El ver conduce a estar atento a la 
1dad, a irla conociendo más profunda y sistemáticamen-
unto en lo que se refiere a la propia persona, como el 

y hasta el conjunto global donde se vive y actúa. Este 
wperando las apariencias exigirá adquirir los instrumen­
necesarios de ciencias sociales. 

Pero no basta un conoc1m1ento, aun acucioso, de la 
dad. Hay que ir valorando sus diversos elementos, dis­
ir los gérmenes de vida de los portadores de destruc­
Para ello es indispensable la luz de la palabra de Dios 

l)lendida de una manera cada vez más auténtica. Lo que 
exigiendo formulaciones teológicas más satisfactorias. 

Tampoco se trata de una valoración desde afuera, sino 
conduzca a una acción más eficaz, a la realización de un 

omiso para llevar adelante la vida que Dios nos comu­
Se da así una relación y corrección dialéctica de los 

momentos de modo que tanto el ver como el juzgar y la 
sean cada vez más adecuados. 

Los equipos de MEP van realizando estos pasos, primero en 
sesiones semanales de cada equipo (entre 3 y 7 militantes y un 
asesor) hasta que ello se va convirtiendo en la manera ordinaria de 
proceder. 

Este es el ideal de la RV, cuya comprensión sólo paulatina­
mente se ha venido desarrollando, y cuya realización se encuentra 
con obstáculos personales y grupales de diversa índole que no siem­
pre han sido debidamente sorteados. 

DE 1%6 AL 68. LOS SIGNOS DE 

LOS TIEMPOS Y 

EL COMPROMISO TEMPORAL 

Después _del seminario inicial se fueron real izando o­
tros seminarios tanto para asesores como para militantes, 
con el fin de propagar el movimiento. Además el equipo 
nacional, constituido durante los primeros años práctica­
mente tan sólo por dos seglares, visitaba tanto los equipos 
ya constituidos como las ciudades en las cuales se pensaba 
introducir el movimiento. Posteriormente se constituyó un 
consejo nacional formado por el equipo nacional y por re­
presentantes de cada una de las ciudades en las que funcio­
naba el MEP. Dicho consejo se reunía cada tres meses para 
revisar la situación y el trabajo del movimiento, y planear 
las ayudas necesarias. 

La teología que inspiraba al movimiento durante es­
tos años se puede sintetizar como de los signos de los tiem­
pos, bajo la inspiración del Vaticano 11. La acción es com­
prendida y realizada como un compromiso temporal que se 
r_!!aliza en el interior de la universidad, no tanto en acciones 
propias del MEP, sino incorporándose a las asociaciones uni­
versitarias. 

A pesar de los numerosos intentos de diversos estilos llevados 
a cabo tanto en estos años como en los siguientes, fueron relativa­
mente pocos los grupos MEP que verdaderamente prendieron. En­
contramos aquí y allá mención de muchos grupos que sólo tuvieron 
actividad durante poco tiempo. Sólo funcionaron de manera más 
estable los grupos de Monterrey, Morelia y Toluéa, y post_eriormente 
también el de Torreón; en menor medida también el de Saltillo. 
Aunque no es completamente determinante sí se nota mucho, tanto 
en los casos de desarrollo como en los de no prendimiento, el influjo 
del asesor: su interés, sus capacidades, su disposición de tiempo, su 
constancia, su estilo ... 

A fines de 1966, los grupos de Morelia presentan la siguiente 
autoevalua~ión, ba;tante representativa de este período: "Vamos 
mejorando cómo grupos de amigos, pero aún falta mucho; los equi­
pos tienen poca conciencia de serlo fuera de los momentos de RV; el 
testimonio que se ha dado en el medio es insuficiente pues no se 
llega a evangelizar permaneciendo en el plano meramente natural. La 
asesoría ha sido deficiente. Las actividades en la línea de piedad han 
sido: misa semanal con asistencia variable, bastante participada y 
con comunión de la mayoría; confesiones antes de misa; un retiro 
sobre egoísmo y una paraliturgia sobre los tres binarios". 

A nivel nacional, las actividades principales son los 
diversos seminarios (uno o dos por año) y la convención 
nacional. Aquéllos de participación más reducida; ésta en 
principio para todos los militantes del país. Ambos se reali­
zan, fundamentalmente, con el esquema de análisis de la 
realidad, reflexión teológica y líne~s de acción. Un reporte 
de un seminario tenido en marzo de 1967 hace un resumen 
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bastante significativo del ambiente en el que se realizaban: 
"antes de la reunión los sentimientos de los participantes 
eran entre temor y ansia: 'tantos seminarios y reuniones de 
análisis, de evaluación y tan poca realidad de apostolado en 
el medio .. .' Al terminar constatamos que el intenso traba­
jo realizado durante estos días y la convivencia con los 
demás militantes de los diversos grupos, nos había recon­
fortado y dado ánimos para mejores realizaciones". 

1968-72: EL SEKlOR DE LA HISTORIA 

Y EL COMPROMISO POLITICO 

Poco a poco fue creciendo en los universitarios la 
conciencia de que sus problemas sólo podían encontrar so­
lución profunda si se les abordaba desde todo el complejo 
social. Todo ello en los momentos en los que la sociedad 
atraviesa por una profunda crisis. Los militantes más diná­
micos del MEP participan de esta torna de conciencia, y 
también de una cierta 'salida al pueblo'. Los de Morelia 
comienzan un trabajo en la población de Capula. Los de 
Torreón se vinculan con el movimiento popular más bien en 
una I ínea de masas. En Monterrey se emprende una labor 
entre pepenadores y con los precaristas (llamados también 
posesionarios) urbanos en general. Pero la acción más im­
portante, sobre todo en Monterrey se desarrolla en el ámbi­
to universitario. Se va descubriendo más y más la necesidad 
de una teoría social de cambio adecuada, y se comienza a 
utilizar el análisis marxista. La actividad poi ítica se va mani­
festando sumamente absorbente. El juicio de la RV ya no 
siempre tiene tiempo para la reflexión explícita de la fe. El 
análisis científico social aparece corno más 'eficaz' para las 
trasformaciones sociales en la búsqueda· de la justicia. Las 
respuestas de la teología no resisten a unas mentalidades 
cada vez más críticas. Se habían venido poniendo de mani­
fiesto las exigencias históricas de la fe, y se hablaba ya no 
tanto de la presencia de Dios en el mundo, sino de su actua­
ción en la historia. Pero quedaban muchas cuestiones urgen­
tes no resueltas. 

Por otra parte, esta nueva modalidad del MEP había suscitado 
casi desde sus comienzos contrariedades con directivos de la junta 
central de la ACM. Su conciencia crítica y el dinamismo de su 
compromiso no eran bien recibidos. Durante estos años se agudizó la 
oposición, sobre todo con el obispo de Monterrey. Se habló incluso 
de un desconocimiento del MEP en bloque; pero éste contó con el 
apoyo de los directivos mundiales del MI EC al que está afiliado 
desde su nacimiento, y cuya inspiración sigue. 

La relación con el MI EC mundial y en especial con el 
latinoamericano (que a partir de 1966 trabaja en estrecha 
vinculación con la J ECI) se había venido cultivando me­
diante la participación en asambleas y seminarios interna­
cionales. 

Hacia fines de 1971 , algunos de los militantes de 
Monterrey tornaron posiciones poi íticas radicales. Esto pro­
dujo u'n múltiple rompimiento : al interior de dichos mili­
tantes mismos, con los compañeros de la misma ciudad que 
no compartían sus conclusiones, con los grupos de otras 
ciudades que enfrentaban también dificultades muy fuertes, 
y también con el equipo nacional. Todo agudizado por la 
represión de las autoridades civil y ecles iástica en sus respec­
tivos árnbi tos. 

Fue un golpe demasiado duro, 
prácticamente desde fines de 1972. 

1976-78: RENACIMIENTO 

Y OPCION POR LOS POBRES 

Aunque con modalidades un tanto diversas, la a 
del MI EC- J ECI había alcanzado a numerosos países 
nuestro continente. El secretariado latinoamericano busca 
reconstruyendo el movimiento, y para ello escoge tres 
ses como prioritarios: Argentina, Perú y México. 

A pesar de la práctica desintegración del movím1 
estudiantil en México durante 1972, funcionan todav 
qu í y allá diversos grupos de universitarios de variada 1 
le. Varios de ellos siguen buscando el camino para v1 
se de una manera más adecuada a las inquietudes y¡ 
prácticas populares. Algunos de ellos con inspiración e 
na más o menos explícita. 

Uno de estos grupos se encuentra funcionando en el puelll 
S Juan de las Huertas. Participa en la organización de los c¡m 
para la defensa de sus derechos frente a los explotadores 1 
Participa en dicho grupo un antiguo dirigente nacional del M 
luego trabajó en el secretariado latinoamericano MIEC-JEO 
solidificar el grupo piensa él en dos elementos como muy ,m 
tes: 1) aprovechar la rica experiencia de la pedagogía del M 
buscar vincularse con algunos otros grupos de inquietudes si 

Aprovechando la venida del asesor mundial,~ 
zó un encuentro en abril de 1976. Participaron, ade 
S Juan, universitarios del DF, Zacatecas, Morelia, T 
Tierra Blanca. A partir de entonces se constituye el 
equipo nacional, y queda encargado de rehacer las 
nes de coordinación nacional y de representación¡ 
organismos eclesiásticos nacionales e internacionales. 

Posteriorrn~nte se efectuaron dos encuentros 
siguiente ternario: 

Análisis del medio estudiantil, y de la sociedad. 
Reflexión teológica (Cristo, la Iglesia, evangelizaa 
de los pobres). 
Presentación del 
ganización). 

Dando pasos hacia una mayor consolidación, en 
de 1978 se lleva a cabo el tercer encuentro naci 
más de los pasos acostumbrados al análisis de la 
de la reflexión teológica, se hacr una presentacion 
jo de los grupos, y una crítica de ellos. Asi se 
que se encuentran en "distintos momentos de u 
proceso evangelizador". Los casos más comunes son 

A) grupos que han nacido por el impubo 
nio de algún sacerdote o religioso, y que post 
trabajan en un área geográfica que no se in cribe 
la de su parroquia: Estos grupos trabajan ayudando 
ver probl emas concretos de organización popular 
munidad donde se mueven : cooperativas, empr 
organizaciones vecinales, y grupos de alfabetiucion. 



B) Grupos articulados a una pastoral popular parro­
~uial en donde los estudiantes prestan diversos servicios co-
110 catequesis, cursos de cocina, corte, al fabetizaciór1 1 refle­
ián bíblica, programas de salud, asesoría en tenencia de 

:ierras, desalojos, etc. 

También en esta nueya etapa del MEP se presentan 
serio, problemas para lograr la continuidad de los grupos. 
Son muchas las personas que comienzan, y relativamente 

os los que logran llevar adelante un trabajo de mayor 
duración. Con las realizaciones y perspectivas de estos nú­
deos se va continuando la experiencia del movimiento. 

Así participa en la asamblea mundial de Valladolid en 
ulio de 1978 en la que es incorporado plenamente a la 
JECI. En dicha reunión se actualiza el análisis de ;d coyun­
tura y se renueva la determinación solidaria de seguir bus­

ndo los caminos de la fe cristiana vivida en la lucha por 
na liberación cada vez más amplia y profunda, a partir de 
na opción por los pobres y oprimidos. 

ta: Utilizo en ocasiones la terminación del gerundio fati­
Por ejemplo: 

CUADRO EVOLUTIVO 
Dél ME P 1965-78 

Una idea más en detalle, sumamente, sintética, de la 
evolución de algunos aspectos del MEP la ofrece el siguiente 
cuadro. Está hecho en base a documentos del movimiento 
de los años respectivos, conservando las expresiones mismas 
que ellos emplean. La mayor parte de estos documentos son 
originales del MEP mismo; algunos los reproduce del 
MI EC- J ECI latinoamericano. 

Evidentemente, para comprenderlo mejor es indispen­
sable tener presentes los momentos respectivos en los diver­
sos aspectos de la vida del país en general y de la iglesia en 
particular, pues no se trata de una evolución que se da en el 
aire sino en estrecho contacto e influjo mutuo con la reali­
dad que lo rodea. 

educanda - debe ser educada 
integranrja - debe ser integrada. 



u} Y LA PALABRA 
a?RIBTUS 

DOMINGOS DE DICIEMBRE A CABELLO Y SEBASTIAN MIER 

INTRODUCCION AL NUEVO CICLO 

El servicio que Christus ha venido ofreciendo para preparar las_ homilías dominicales ha presentado 
diversas modalidades. En los años más recientes tuvo dos: del adviento de 1973 al de 7976 Rubén 
Cabello elaboró comentarios exegéticos de cada una de las lecturas, a la vez sintéticos y sumamente ricos. 
Dichos comentarios siguen siendo fundamentalmente válidos, y los aprovecharemos en las nuevas 
sugerencias. Aunque no en toda su amplitud, sino seleccionando sólo algunos puntos que luego 
desarrollamos un poco más. Del adviento del 76 hasta el presente los comentarios, preparados por Víctor 
Verdín y Jesús Ma/donado, se esforzaban por situar las homilías en un contexto más mexicano y 
latinoamericano. Algunos son de carácter más circunstancial; la mayor/a tiene una validez más 
permanente dado que a pesar de las mutaciones hay muchos elementos que continúan vigentes. 

Las presentaciones que ahora iniciamos suponen de alguna manera a las dos anteriores. Tienen un 
carácter más sencillo y pedagógico. Lo cual n.o suprime en manera alguna la necésidad de una 
preparación más inmediata. Está, desde luego, la necesidad continua de conocer bien a nuestros 
coparticipantes en la eucaristía: sus inquietudes, sus anhelos, sus logros, sus luchas, sus dificultades, sus 
circunstancias más concretas, etc. No basta con suponer o imaginar este conocimiento, sino que hay que 
fomentar/o poF todos los medios en la medida de lo posible. Y allí hay que captar el momento del 
proceso en el cual se encuentra cada una de las comunidades. 

Luego, hablando de métodos pastorales en general, habrá qtn determinar cuál es el método más 
apropiado para la comunicación del mensaje. Cosa evidente y casi perogrullesco, pero olvidada en lo 
práctica con alguna frecuencia debido a las muchas ocupaciones, a la rutina, etc. Podría ir desde uno 
exposición adecuadamente preparada, o dar también la oportunidad a preguntas formuladas por la gente 
o respondidas por ella, u organizarse una discusión por grupos, etc. 

Finalmente viene la elección del contenido. Y es en este punto concreto donde podrán ayudar los 
comentarios que ahora ofrecemos. Estarán centrados primeramente en torno a la persona de jesucristo, 
luego de la Iglesia y finalmente de la misión humana, siguiendo de alguna manera los pasos de los 
documentos de Puebla. En cada ocasión presentamos uno o dos puntos que se pueden ir profundizando 
y sistematizando. Dicho punto estará escogido entre las múltiples posibilidádes que ofrecen las lecturas 
del día. Quedará ilustrado tanto con esas mismas lecturas como con referencias a Puebla (Emplearemos 
la numeración de la edición oficial, seguida de la provisional). En todo el enfoque trotaremos de tener en 
cuenta nuestra circunstancia mexicana, en la medida que ello es posible dada la variedad dentro mismo 
de nuestro país. Siempre será indispensable una adaptación ya más concreta. 
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PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO (2 Dic.) 

NOTA EXEGETICA 

Jeremías 33, l 4-'-16. Dios está cerca de nosotros con su salvación y su justicia. La promesa que hizo a 
nuestros padres se comienza a realizar en medio de nosotros, porque en su fidelidad ha enviado y sigue 
enviando a su Ungido: lo esperamos y está viniendo. En El participamos de la salvación (la justicia y el 
derecho) y en El somos capacitados para construir la justicia y el derecho. 

la. Tes 3, 12- 4, 2. La capacitación para preparar el día del Señor es ante todo un don del Padre. Esa 
preparación consiste en la caridad y en la santidad (consagración al trabajo encomendado por el Padre). 
Esa tarea es también nuestra: seguir a jesucristo es hacer lo que El nos enseña, no solamente repetir sus 
palabras. 

Lucas 21, 25- 28. 34- 36. Cuando las cosas están peor es cuando está más cerca la liberación. Cristo nos 
pide que creamos esta paradoja y aun insiste en que nos alegremos ("levantar la cabeza"). Para 
"conservarnos de pie'! ante El, nos pide que creamos en la oración y que perseveremos en nuestra 
consagración (vigilancia). El Señor ya viene. 

ISTO ESTA CERCA, EN MEDIO DE LAS DI FICUL­
ES 

Comenzamos nuevamente la preparación para Navi­
para celebrar el nacimiento de jesús. Podemos celebrar 
nacimiento en cualquier día; pero lo hacemos de un 
o especial en esta época del año, la que llamamos Navi-

iQué nos dicen las lecturas de hoy, en particular el 
elio sobre jesús? 'Nos recuerda que jesús está siempre 
de nosotros, también en los momentos o épocas de 
ltad, y que hemos de estar atentos, vigilantes para 
descubrirlo. Entonces debemos hacernos dos pregun­

iDe qué manera está Jesús presente entre nosotros, 
podemos encontrarlo? ¿ De veras hemos sentido su 

ocia ahí? 
Para contestar la primera el evangelio nos da una 

· cuando llega Jesús, la liberación está cerca. iCuándo 
os experimentado que somos más libres? iCuándo he­
ayudado a otros a que se liberen? Esta liberación pue­

se en las cosas más pequeñas de la vida, en las luchas 
e vayamos viviendo mejor, y no sólo en los grandes 
ecimientos. Pero su.cede muchas veces que separamos 

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO ( 9 Dic.) 

NOTA EXEGETICA 

a jesucristo y a la liberación. O no pensamos que Jesús nos 
libera, y entonces vivimos nuestro cristianismo de una ma­
nera apática o desconectada de la vida. O no nos acordamos 
de que la verdadera liberación viene de Dios nuestro Padre y 
entonces podemos caer en falsas liberaciones que más bien 
nos esclavizan. 

El documento de Puebla (196) nos ofrece otra pista al 
recordarnos los lugares principales de la presencia actual de 
jesús entre nosotros·: la eucaristía, su palabra, las reuniones 
en su nombre, los pastores de la iglesia y los pobres. Cada 
uno de estos aspectos daría para una reflexión amplia To­
memos la eucaristía y unámosla con la pista anterior, la de 
la liberación. iEncontramos en la eucaristía orientación y 
entusiasmo para trabajar cada día por la liberación a la que 
Jesús nos llama? El sentirnos en la presencia de nuestro 
Padre y reunidos con nuestros hermanos cristianos inos 
alienta para continuar trabajando a pesar de las dificulta­
des? Y por otra parte, cuando tenemos alguna experiencia 
de liberación isabemos descubrir en ella la presencia de 
Jesús y sentimos el impulso a celebrarlo en una eucaristía? 

Podemos recordar para terminar, que el evangelio de 
hoy nos dice que esta presenci~ de Jesús de la que hemos 
venido hablando, se da de manera especial en medio de las 
dificultades: ialcanza nuestra fe a experimentarlo así? 

Baruc 5, 1-9. Dios está cerca en nuestra historia. Se acuerda de nosotros. No sólo en la promesa segura 
de un futuro lejano, sino desde ahora está presente su misericordia. la certeza de esa Presencia pide de 
todos y de cada uno que ya vivan en alegría, que ya se pongan en marcha y que trabajen (trabajemos) en 
abajar los montes y rellenar las barrancas (combatir la codicia, la opresión, el egoísmo) para disponer el 
regreso del pueblo liberado en el día del Señor. 
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Fil 1, 4- 6. 8- 11. El día del Señor que viene es el día de Cristo. Para preparar ese dla, Pablo nos 
recuerda que todos somos colaboradores del Evangelio, cada uno en su propia historia, y que esa historio 
no es algo trivial sino el sacrificio de Cristo en nosótros: Dios ha comenzado a prepararnos como 
ofrenda, y la consumará el día de Cristo jesús. 

Lucas 3, 1- 6. Lucas enfatiza lo histórico de lq Salvación, nos recuerda que Dios nos salva a través de 
acontecimientos concretos de la historia y de nuestra historia. En momentos precisos viene la Palabro 
salvadora. Como vino sobre juan en el desierto, as/ sigue viniendo sobre cada uno de nosotros paro 
convertirnos y para ser resonandores de la Palabra de Dios. Sólo as/ veremos y haremos ver la Salvación 
de Dios. 

JESUS SITUADO EN LA HISTORIA 

Continuamos nuestra preparación para festejar mejor 
la Navidad, y a ello puede ayudarnos una reflexión sobre las 
palabras del comienzo del evangelio de este día. Aparente­
mente todas las navidades son iguales año tras año. Sin 
embargo todas ellas están situadas en la historia. Eso nos 
indican todos esos datos precisos de las peronas que gober­
naban en tiempo de Jesús. La acción de Jesús, todo aquello 
que él va haciendo toma en cuenta las circunstancias en las 
cuales va viviendo. Hacer el bien, amar a los hermanos, 
trabajar por la I iberación no se real izan con pura buena 
voluntad. Es necesario tomar en cuenta las circunstancias 
para que nuestro amor sea eficaz. Así lo hace Juan Bautista, 
y también Jesús. No procede igual al comienzo de su minis­
terio que al final. No trata igual a Nicodemo, que a Pedro, 
que a la Magdalena. Esto vale tanto para nuestras relaciones 
personales como también para nuestro trabajo y nuestra 
participación en otras organizaciones. Es necesario hacer 
buen uso de nuestro entendimiento y también de nuestra 
experiencia. lQué es lo que ellos nos han enseñado? lQué 
procédimientos nos han dado buenos resultados? lEn qu é 

SANTA MARIA DE GUADALUPE (12 Dic.) 

NOTA EXEGETICA 

nos hemos equivocado? No podemos estar atenidos 
otros nos den la solución a nuestros problemas. 
también hay que saber 
mientos que nosotros. 

En ocasiones nos gustaría que Dios nuestro Padre 
regalara la respuesta a nuestras dificultades. Pero no 
su modo de · proceder. Jesús nos lo ha mostrado. As 
mos que preguntarnos lcuál es la situación actual 
familia, de las familias de mi pueblo o colonia1 iQué 
mejor en tales circunstancias, qué puedo yo hacer pm 
dar a los demás, para al menos no empeorar las cosas 
hay algunos · momentos en los que de plano tene 
manos atadas. Pero la situación cambia y loquean 
era posible, ahora sí ya podemos realizarlo. Debem 
atentos. En la familia. En la parroquia. En la coo 
En el sindicato. Allí donde vayamos realizando oo 
da. 

Así, aunque todas las navidades se parezcan, l 
invita a encontrarlo y seguirlo en circunstancias que 
ser distintas. ¿sabemos examinar esas circunstancta5 
cubrimos en ellas la invitación de Jesús a serví lo 
tros hermanos, a participar en sus luchas y trabajos1 

Sirácide 24, 23- 31. Al aplicar a Mar/a lo que se dice de la Sabidur/a, la Iglesia nos recuerda el papel 
importante que desempeña Mar/a, la Mujer (como diría San juan) en la Presencia de la Salvación paro 
nosotros. El Misterio de Dios en Mar/a está presente, de un modo participado, en toda mu¡er, como 
mediación de amor, de esperanza y de vida. ¿As/ se considera toda mujer? ¿As/ la considera el hombre? 

Gálatas 4, 4- 7. El Hijo de Dios es enviado para hacernos hijos de Dios. La presencia del Espirltu nos 
sei'íala la cualidad de la nueva filiación; juan dir/a: nacer de lo Alto (In 3, 5). El modo para realizarlo es 
hacerse hijo de una mujer, como nosotros. Mar/a participa as/ en "formar' para nosotros el sacramento 
de nuestra salvación. ¿No es esto, en el fondo, una función espec/fica de toda mujer por la que debe ser 
respetada y querida? 

Lucas 1, 39- 4 7. Este pasaje ilumina los dos anteriores: Mar/a se hace portadora de la Salvación en un 
acto de fe en las promesas de Dios. Su alegr/a desbordante es la expresión agradecida de esa misma fe en 
la elección inmerecida y maravillosa del Dios que ama a los pobres y les hace justicia. María, portadora 
de la Palabra de Vida, sale en peregrinación para llevar esa vida, y hasta su saludo, su palabro es 
sacramento de la Palabra de Salvación. En nuestra medida, todos somos invitados a participar de lo que 
es Mar/a. 



ESUS, HIJO DE MARIA 
Puebla of 188 .y 287; Prov 103 y 186) 

La sencilla afirmación de que jesús es hijo de María 
ierra muchísima riqueza, imposible de desentrañar de 

na vez. Hoy nos fijaremos tan sólo en dos aspectos: la 
laboración humana a la obra divina y la dignidad de la 

Jesús es al nacer simultáneamente hijo de Dios e hijo 
María. No son dos niños distintos, ni siquiera dos mo­

~entos distintos como si primero hubiera sido hijo de Dios 
luego de María. Desde luego que el Verbo preexistía a la 
amación, pero jesús es simultáneamente hijo de ambos, 
la colaborac·ión de Dios Padre y de un ser humano : la 

gen María. Es importante señalarlo porque esta colabo­
'lCÍÓn que se da entre Dios y un ser hu mano para que nazca 
esús es semejante a la que se debe dar entre Dios y noso­
os a lo largo de toda nuestra vida. "A Dios rogando y con 
mazo dando", reza con gran sabiduría el refrán popular. 

.\mbos aspectos son muy importantes para el crecimiento 
·1tiano de nuestra vida. Rogarle. a Dios no es para cruzar­
is de brazos a esperar un milagrito, sino sobre todo para 
ue nos dé energía para poner todo nuestro esfuerzo. Igual-

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO (16 Dic.) 

NOTA EXEGETICA 

mente cuando obtenemos buenos resultados como fruto de 
nuestro esfuerzo amoros, hemos de reconocer al I í la colabo­
ración de Dios nuestro Padre. Así lo hace nuestra madre, 
María, cuando entona ese canto tan hermoso que es el Mag­
nificat. Así podemos hacerlo nosotros en todas las circuns­
tancias de nuestra vida: en la familia, el trabajo, el sindica­
to, la escuela, la iglesia, la diversión, la poi ítica, etc. Para 
que en todas ellas sea el amor de Dios el que nos impulse. 
¿sabemos pedir la ayuda divina en nuestras dificultades, o 
más bien nos dejamos llevar de la desesperación? ¿sabemos 
ver la mano de Dios en nuestros éxitos, o preferimos sentir 
el orgullo que desprecia a los demás? 

Podemos fijarnos tambiér¡ que esta colaboración hu­
mana para que naciera jesús, la prestó precisamente una 
mujer. No podemos honrar a María la madre de Dios y 
madre nuestra, sin honrar también a las mujeres que nos 
rodean. En algunos lugares, en algunas comunidades cristia­
nas, se va reconociendo efectivamente que la dignidad de la 
mujer es igual a la del varón; pero queda muchísimo por 
lograr, en los campos más variados. lQué trato damos a las 
mujeres en nuestras comunidades? lEn qué aspectos debe­
mos mejorar? ¿Qué es lo que podrían hacer los hombres? 
¿y las mujeres mismas? En nuestras iglesias.~uele haber una 
mayoría de mujeres. 

Sofon ías 3, 14- 18. Debemos alegrarnos¡ más aún, la alegría aparece como un mandato del Señor¡ su 
motivo es: porque Dios ama a su pueblo y "está en medio de él". Es un mandato comunitario: alégrate, 
pueblo de Dio~ (hija de Sión), regocíjate, Jerusalén. Y el mandato se hace a los que todavía están en la 
aflicción y son salvados en esperanza. ¿participamos de la alegría de los que creen que Dios ama a su 
pueblo y está en medio de él para salvarlo? ¿somos instrumentos de esa alegría? Es decir: ¿amamos a 
su pueblo y estamos en medio de él como servicio de salvación? 

Filipenses 4, 4-7. El Señor ya está cerca, y la alegría del cristiano es "en el Señor'~ es participación de la 
a/egr/a de Cristo (In 7 5, 17¡ 7 7, 7 3} y por lo tanto implica la confianza de Cristo al Padre ("que nada les 
angustie") y su entrega al servicio de los demás ("que la bondad de Uds. sea patente a todos"). Lucas 3, 

Lucas 3, 10-18. Ya viene el Ungido de Dios (el Cristo), el que es poderoso (w 7 5-7 6). En el texto paralelo 
juan nos dice: "está en medio de ustedes" (In 7. 26). Para participar de la Salvación, de la alegr/a de 
Cristo y de su pueblo, hay que hacer "frutos dignos de penitencia" (Le 3, 8): estar en medio del pueblo 
para salvación, para servicio de los demás: el que tenga dos túnicas que dé una al que no tiene, to· mismo 
e! que tenga pan, etc . .. (vv 7 O- 7 4). 

cS,!¡\0TIVO DE ALEGRIA SOLIDARIA 

La navidad es fiesta de alegría, de alegría cristiana. 
Pablo nos invita a gozar esa alegría intensa y profunda. 
,a que según nos dice jesús, está más en dar que en 
r. Por eso no hemos de separar la segunda lectura en la 
Pablo nos convida a la alegría del evangelio en el que 

juan Bautista nos invita a compartir. Seguramente que el 
compartir nuestras cosas con los demás todavía nos cuesta 
mucho trabajo. Clara señal de que todavía no somos sufi­
cientemente cristianos. jesús quiso compartir nuestra po­
breza y todas nuestras dificultades a fin de enriquecernos 
con todo lo suyo. Este aprender a compartir es una tarea de 
toda la vida. jesús nos dijo que estaba bien que lo hiciéra­
mos con nuestros parientes y amigos; pero que no nos con-



formáramos con eso, sino que fuéramos ampliando el círcu­
lo más y más escogiendo de preferencia a los más necesita­
dos. Y todo esto con alegría. Como quien va creyendo de 
vera que amar a los demás vale la pena. Y de esta manera 
va reconociendo con los hechos que Jesús está presente en 
todos los hombres y mujeres, que todos somos hijos de 
Dios. 

Así para poder apreciar si nuestra alegría es realmente 
cristiana, si realmente es Jesús el motivo de ella, podemos 
preguntarnos qué tan solidaria es esa alegría. ¿Nos limita­
mo) a hacer las cosas que nos gustan, (aunque esas cosas 
que nos gustan sean piadosas)? Quizá quepa aclarar aquí 
que hay, por ejemplo, modos egoístas de asistir a misa. 
Cuando la misa en lugar de ayudarnos a amar más a los 
demás, nos aparte de ellos, o porque los despreciamos por 

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO {23 Dic.) 

NOTA EXEGETICA 

no cumplir su deber, o porque nos tranquilila I conc 
el pensar que ya cumplirnos con Dios, cte. LE 1gim 
demás que se acoplen a nuestros deseos? iSabem 
char comprensivamente a los demás? tSabemo ac 
ñarlos así en sus alegrías como en sus dificultades 
luchas? 

CI aro que el ser solidarios no significa ser bon¡ 
y ceder en todo. Es necesario saber exigirnos tamb 
tuamente que en verdad seamos fieles al evangelio que 
nos ha anunciado. Y todo esto también con alegría. V 
pues, que la alegría que Jesús quiere darnos y vienea 
nos es verdadera alegría; pero no es facilona. 

¿Qué otras características debería de tener la 
cristiana? 

Miqueas 5, 2- 5a. La Salvación de Dios se hace presente en la más pequeña de las ciudades de Judá. Esta 
es la estrategia del Padre: hacer que la Salvación de su Ungido, "nuestra paz", se haga presente 
precisamente en lo más peque/10 y humanamente menos apreciado. Desde entonces el pobre y el 
peque110 no sólo es objeto de los afanes de Dios sino también sacramento de su Salvación. La mención de 
la madre que va a dar a luz alude a los dolores de todos los que esperan ("el resto") la salvación de Dios 

(cf Rom 5, 27 - 23). 

Hebreos I O, 5- 1 O. La carta a los lfebreos considera la salvación, la liberación, como un acto sacerdotal 
de Cristo: no ¡Jor medio de sacrificios y holocaustos de animales, sino en la expresión y realización 
corporal de la voluntad del Padre. Esta es la oblación de J PSÚS, en esa decisión de Cristo somos salvados y 
consagrados al Padre para presentar nuestro cuerpo (nuestra persona) a la misión de Cristo. Pero esto se 
realizará en nosotros, si nos dejamos salvar, si nosotros también presentamos nuestros cuerpos (nuestras 
personas) como la oblación de Cristo. Pero esto se realizará en nosotros, si nos dejamos salvar, si nosotros 
también presentamos nuestros cuerpos (nuestras personas) como la oblación de Cristo (cf. Rom 12, 1). 

Lucas 1, 39- 45. Una vez más el Se,ior nos invita a creer y alegrarnos con Maria, con Isabel y con Juan, a 
saber reconocer su saludo, cuando nos saludan los demás y hacer que nuestro saludo sea portador de su 
Presencia. Como en Maria, m Isabel y en Juan, Dios también hace presente su Misterio en nuestra vida 

ordinaria de cada dfa. 

JESUS, SALVADOR PERSONAL 
(Puebla: of 188; pro 103) 

podemos preguntarno lcrccmos realmente que la 
es posible? ¿Par e ta vid.1, o )Oldmcnte para la 
pué de que murarno ? iEn qué momento I mos 
más cercana e a alvación? i Hemo ,aído en la 
que entonce) se hacia pa·rnte la presencia de 1 
celebrar el nac imiento Je J e\Ú, no unicamenl r 
algo que sucedió en el pa)ddo, )ino un ,1contc 
tiene valor permanente y q .J•' ,. hace pre ent 
hora. íiene v.ilor permanente porque Je u no 
cualquiera, sino el Hijo de Dios, aquél que 1be am 
de todas las infidelidades, que impubado por el a 
ja porque la historia tenga igno de libcrJ ion 
sentc u mbién ahora, entre otra razone'> porque 
se hecho hombre e en uentra también en lod 
hombre . ¿creemos que ólo el amor, el dmor 
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La alegría cristiana de navidad tiene como fundamen ­
to la fe en que Jesú no ha traído la salvación. El Niño que 
nace es el signo de la voluntad decidida que Dios tiene de 
salvarno , de liberarnos de todo aquello que nos impide 

ivir como hijos suyo y hermanos unos de otros. A veces 
sentimos más de cerca e ta salvación que J esú nos ha tra í­
do. Sentimos que el amor verdadero y eficaL es posib le y 
que la fuente de ese amor es precisamente Jesús. QuiLá la 
navidad es una de esas ocasiones. Otras veces sentimo) cer­
cana una de las dos cosas, y otras que ambas e encuentran 
muy lejanas. Lo cristiano es que ambas vayan juntas. Así, 



az de mejorar el rumbo de nuestra vida, de trasformar el 
junto de nuestra sociedad? ¿somos capaces de recono­
la presencia de Jesús en las pe ron as que nos rodean? 

amos creciendo en este reconocimiento de manera efec-
1, es decir, no sólo con la palabra sino también con los 

NAVIDAD (25 Dic.) 

NOTA EXEGETICA 

hechos? Porque nuestro amor siempre tendrá I ímites, pero 
Jesús siempre podrá ir haciendo que ese amor crezca si 
creemos en él. ¿sabemos reconocer los signos de I iberación 
en lo que sucede a nuestro alrededor? ¿Apoyamos confor­
me a nuestras posibilidades esos signos de liberación? 

lsaía~ 9, 2- 4. 6- 7. lsaías nos da una descripción de lo que significa la navidad: alegrla como la del 
agricultor que recoge una cosecha sobreabundante, y la del guerrero que se apodera de valioso bot!n. Es 
como luz resplandeciente en el sendero nocturno y escabroso, y como liberación de la cadena opresora. 
Y esto precisamente porque Dios salvador está presente para nosotros en lo más pequeño que se pod!a 
imaginar: en un niño recién nacido. La alegría agradecida empuja al cristiano a ser luz, cosecha 
abundante, liberación, a ser presencia de Dios para los demás. 

Tito 2, 11-14. En Cristo, nuestra esperanza, se ha manifestado la buena disposición de Dios para 
salvarnos a todos los hombres. ¿Es realmente Cristo nuestra esperanza, el motivo de nuestra alegría? La 
respuesta está en si vivimos como nos ha enseñado, si somos su pueblo entregado a las buenas obras. 

Lucas 2, 1- 14. En la agitación de un empadronamiento, la Riqueza de Dios nace pobremente: "La gloria 
de Dios en los cielos, ya está en la tierra y es la salvación para los hombres que Dios ama•>. Dios se 
complace en las paradojas; el contraste no podía ser más violento: la Salvación del Omnipotente, 
proclamada por un ejército de ángeles, está presente en el Niño sobre un pesebre. ¿No cuestiona esto 
nuestros valores y nuestra sed casi insaciable de "las apariencias", de tener, sin compartir? 

a: of 190 y 1134-1165; prov 105 y 897 - 930). 

Evidentemente que el misterio de la navidad es riqu í­
: Dios mismo se hace nuestro hermano. Y precisamen­

no de los aspectos más importantes es que quiso nacer 
pobreza. De ello se ha hablado siempre, pero quizá de 

manera más bien romántica: las posadas, el portalito, el 
to, la vaq uita ... Pero ahora se cae cada vez más en la 
u en América latina de la importancia de esa preferen­

jesús por los pobres. Preferencia que es clara a lo 
de toda u vida, y de un modo especial en el momento 

de su nacimiento. 

jesús es la presencia viva de Dios entre los hombres, 
J1 mismo hecho hermano nuestro; su nacimiento po­

mdica que quiere que lo reconozcamos de una ma­
~~y especial en nuestros hermanos más pobres. Y esto 

un modo romántico, sino real. Je ús qu icre que todos 
como hermano , que nuestro amor e extienda a 

todos los hombres. Y para que este amor no se quede única­
mente en bonitos deseos, nos señala el camino de la solidari­
dad real con los pobres: conocerlos de cerca, interesarnos 
por sus problemas, amarlos como hermanos y amigos (no 
precisamente porque sean muy buenos y sin defectos; los 
pobres al igual que todos los hombres tienen fallas, y en 
ocasiones muy serias). Pero el amor no se detiene en esos 
defectos, sino que trata realista y cariñosamente de superar­
los, los propios y los ajenos. Así nos enseñó Jesús, a partici­
par en sus luchas, etc. 

Este amor real a los pobres no es fácil. Los ricos están 
muy a gusto con sus comodidades. Muchos pobres que lo­
gran mejorar económicamente tampoco desean preocuparse 
por los más necesitados. La iglesia viene hablando de opción 
por los pobres desde hace años, y vemos que todavía nos 
falta mucho para que llegue a ser más real. En este punto 
particular, tenemos necesidad de convertirnos continuamen­
te. Una conversión para la cual es indispensable toda la 
gracia y el amor de Dios. La presencia de Jesús nacido en la 
pobreza está aquí para darnos fue rza y también entusiasmo 
y alegría en este amor solidario con los más necesitados. Y 
contamos también con el ejemplo de muchos hermanos 
nuestros que han avanzado ya bastante por este camino. 
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LA SAGRADA FAMILIA (30 Dic.) 

NOTA EXEGETICA 

Sirácide 3, 3-7. 14-17. La explicación del cuarto mandamiento enfatiza que Dios está presente en 
medio de la familia. Sus asuntos no le son indiferentes. Honrar y respetar a los padres es honrar y 
respetar a Dios; estar reconciliados con ellos es un signo eficaz de estar reconciliado con Dios: "queda 
limpio de pecado". Comportarse como hijos en la familia es ser hijos en la familia de Dios. 

Colosenses 3, 12- 21. La primera parte (vv 72- 7 7) señala el modo como debemos comportarnos unos 
con otros. El modo como Dios se comporta con nosotros es el motivo de nuestra actitud para con los 
demás, y al mismo tiempo el modo como debemos tratarlos. En las aplicaciones concretas que siguen (w 
7 8-27) llama la atención, por su actualidad, la demanda de obediencia a los padres y el no sobrecargar 
de indebidas exigencias a los hijo . 

Lucas 2, 41-52. jesús, al vivirla, ha santificado la vida familiar como sacramento de la vida familiar con 
Dios; y al provocar una crisis en esa misma vida nos recuerda que la familia tampoco tiene su fin en si 
misma: Dios, que está en la familia, también está por encima de ella. La incomprensión de José y de 
María nos recuerda que no pocas veces "no comprendemos a Dios", pero nuestra respuesta no es siempre 
como la de ellos, sino que es rebelión, amargura, desesperación. Nos molesta que Dios haga cosas que no 
entendemos; a veces nos molesta que Dios sea Dios y quisiéramos reducirlo a nuestro tamaño: "Pero 
María guardaba y meditaba todas estas cosas en su corazón" (Le 2, 79.57). 

JESUS VIVIO EN FAMILIA. 
Puebla: of 582 a 589, especialmente 584.587. pro 430 a 
437, especialmente 432.435. 

Jesús nos invita a vivir lo extraordinario en la vida de 
todos los días, a unir con amor, sencillez y esfuerzo lo 
divino y lo humano. Así lo hace él durante toda su vida. 
Solemos fijarnos más en su vida pública; hoy llama nuestra 
atención sobre su vida privada y en particular sobre su vida 
de familia. Sobre lo cual casi no sabemos nada. Y ese no 
saberse casi nada, es muy significativo, porque nos señala 
precisamente la importancia de la vida oculta, de lo cotidia­
no tanto en la historia de Jesús como en la nuestra. Pero no 
cualquier existencia cotidiana es verdaderamente cristiana, 
sino aquélla que se esfuerza por caminar en la dirección y 
con el espíritu que Jesús nos indicó. El no nos da instruc­
ciones precisas; sus circunstancias son muy diversas de las 
nuestras, como lo reflexionábamos hace tres semanas al ver 
cómo Jesús vivió situado en la historia. Tenemos que usar 
nuestro propio entendimiento, y ayudarnos unos a otros 
para encontrar las soluciones más adecuadas. 

Ambos aspectos son necesarios para ir resolviendo dos 
problemas de importancia actual que nos señalan los docu-

mentas de Puebla. El primero es el ambiente fam1 
debe haber para recibir a los nuevos niños que na 
tien~ toda la familia y en especial los papás una re 
lidad muy grande. El comunicar la vida a un nue o 
sumamente sagrado, y no puede hacer e o de¡arse de 
la ligera. Sabemos que al respecto falta mucha edu 
verdadera, que ahora algunos tratan de remediar con 
ganda incompleta y masiva. No es algo sencillo, 
importante. He ahí una tarea tanto para las famll 
para los grupos cristianos. Quizá no podamos ahora 
el tema más en detalle, pero sí organizarnos pm 
con el debido tiempo. Henemos nosotros la suf1c 
mación al respecto? ¿Podemos ayudar a otro? 
de nuestros grupos o comunidades ofrece orientac 
piada? ¿Qué piensan y hacen sobre esto otras pe 
no acostumbran venir a la iglesia? tHay manera 
gar, de colaborar con ellos? 

El otro problema es que la familia tenga un¡ 

pación efectiva según sus posibilidades en la luc 
justicia, y que así vaya educando a los hijos para 
esa línea. Es indispensable el apoyo de la familia para 
sociedad pueda llegar a tener una estructuraclon 
Aquí valen también todas las preguntas del párraf 



Y LOS LIBROS 
CHRISTUS 

el Olmedo, sj, Historia de la lgle­
Católica. México: Editorial Porrúa, 
~-, Tercera Edición, 1978. XX-786 

r en un ~olo libro una panorámica 
a historia de la Iglesia es algo im­

te. El propósito del autor indi­
en el prólogo a esta edición es: 

ise marcar la trayectoria de la lgle­
en el tiempo y en el espacio, ivein-
1iglos! , por toda la tierra, no en 
a esquemática sino explicada por 
s los datos que creí necesarios pa­

comprender la evolución de la sacie­
fundada por Jesús, desde sus hu­
es comienzos ... " Las ediciones 
iores ya habían cumplido con es­

objetivo, pero eran tres tomos. Aho­
se tiene todo en uno solo, además 
¡s mejoras de esta tercera edición. 

as especialmente útiles son la bi­
rafía general selecta, el apéndice 

sobre la organización de la Iglesia 
América latina, los mapas e ilustra-
~ Es de destacar el tratamiento 

Concilio Vaticano 11 , al que el P 
edo asistió como perito. Quienes 
conocido ediciones anteriores de 
Historia, se felicitarán de que su 

haya emprendido la tarea de re­
a y completarla. 

ue Dussel, El Episcopado latinoa­
no y la liberación de los pobres. 
1620. México: Ediciones CRT, 
. 442 pp. 

on los primeros obispos, en los 
es de la América conquistada por 
españoles, protectores del i nd í ge­
iCuál fue la actitud de esos obis­

te la justicia y la injusticia res­
de las poblaciones autóctonas? 
o imaginaron y ejecutaron su ta-
11onera? ¿Qué decir de los con­
Y sínodos hispanoamericanos en 
a las mismas cuestiones? 

~ otros temas parecidos son los 
brotando de las páginas de es-

o de E. Dussel. Es conocida su 
toria. Pero importa más al histo-
1 al creyente de hoy recuperar 

la trayectoria de los primeros obispos 
en este subcontinente latinoamericano. 
Volver a los orígenes es nueva inspira­
ción. Volver a ellos para sabernos na­
rrar a partir de la documentación y tra­
diciones lo que fue ese primer siglo de 
crist.ianismo en nuestras tierras. AII í 
podemos ver cuáles fueron los modos 
de realizar en ese entonces la opción 
evangélica por los indígenas, pobres y 
sometidos. 

Once cortas biografías de los obispos 
más señalados del siglo XVI comple­
mentan la ma,teria tratada e indicada 
someramente por las preguntas con 
que se abre esta presentación. 

Roberto Oliveros Maqueo S.J ., Libera­
ción y Teología. Génesis y crecimiento 
de una reflexión 1966-1977. México: 
Ediciones CRT, 1977. 490 pp. y Lima: 
Centro de Estudios y Publicaciones, 
1977. 479 pp. 

En los últimos años se ha dado por 
primera vez el fenómeno de América 
latina como exportadora de teología. 
Sus teólogos, formados en escuelas y 
ambientes culturales europeos, han ido 
generando una teología propia. Propia 
no porque no trate los grandes temas 
de toda teología cristiana, sino porque 
los trata desde y en la situación del 
continente latinoamericano, un conti­
nente a la vez cristiano y del tercer 
mundo. 

La experiencia que proporciona el pre­
sente libro es la de asistir al nacimiento 
y primeros desarrollos de esta teología 
propia latinoamericana, en sus princi­
pales figuras y movimientos. El desa­
rrollo del libro es por etapas en el 
tiempo, y allí va encuadrando a los au­
tores, sobre todo a partir de la segunda 
parte, ya que la primera se refiere más 
bien a antecedentes más o menos re­
motos de la Teología de la Liberaciófl. 

No es éste un trabajo de simple crono­
logía. Ya dando además -y esto es mé­
rito del libro- interpretaciones. Se po­
drá coincidir o disentir en tal o cual 
revisado, completado con apuntes y re-

juicio, en tal o cual acento. Pero de 
todos modos es un instrumento valioso 
para quien quiera situarse en este mo­
vimiento que se ha llamado "Teología 
de la Liberación' . 

Bernardino M Hernando. Los Pasillos 
de Puebla. Madrid: Editorial PPC "Co­
lección PUEBLA, No 3", 1979. 284 
pp. 

Con paciencia, perspicacia, humor, 
profundidad, y sobre todo con amor a 
esta Iglesia que vivió un momento im­
portante de su historia en Puebla, ha 
ido construyendo el autor sus notas in­
formativas. Las fué enviando a la revis­
ta VIDA NUEVA. Ahora, unos meses 
después del acontecimiento, las ha 
cuerdos, y nos ofrece este sabroso li­
bro. 

Los "pasillos" de Puebla no son nada 
más los pasillos del Seminario en don­
de tuvo lugar la 111 Conferencia general 
del episcopado latinoamericano. Pasi­
llos fueron también las calles de la ciu­
dad, su plaza de armas, los alojamien­
tos de tantas personas que se relaciona­
ron en una forma u otra con el suceso. 
Por. los ·pasillos de toda reunión o a­
samblea '' pasan" muchas gentes; allí 
discuten, hacen comentarios, preparan 
intervenciones, traban conocimiento y 
a mistad, se distancian de otros ... 
"Pretendo - dice Bernardino Hernan­
do- que quede reflejado no sólo el tra­
bajo sino la salsa de aquella asamblea" . 
La "salsa" de la asamblea ha quedado 
impresa en una sucesión de anécdotas 
breves, pertinentes que van siguiendo 
aquellos días del 28 de enero al 13 de 
febrero de 1979 en la ciudad de Pue­
bla. Aquellos días en que se discutía 
de cuestiones teológicas y pastorales 
en los cafés, en las calles. Se asistía a 
Conferencias de Prensa en el edificio 
del Seminario, en el local de CENCOS, 
en algunos hoteles; se veían grupos de 
periodistas, de teólogos y científicos 
sociales, de obispos, y participantes no 
obispos en la asamblea reunidos en di­
versos lugares, hablando, comentando 
los contenidos y las peripecias de la 
reunión. 
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Y EL CINE 
CHRISTUS 

LA DIFERENCIA LA HIZO LA TEOLOGIA 

Al querer que su película Interiores 
fuera un homenaje a lngmar Bergman, 
Woody Allen dió pie a la comparación 
que más de una vez se ha establecido 
entre ese film suyo y la obra del direc­
tor sueco Sonata de Otoño. 

Hay comentaristas que se indignan por 
la sola idea de tal parangón. Adivinan 
ahí un simple recurso comercial a be­
neficio de Allen, tan popularizado ya 
con los Oseares del 78. 

Sin ser tan puristas, cabe aceptar que 
por más de un elemento cinematográfi­
co es posible descubrir alguna semejan· 
za entre ambas películas. Y esto sin 
prestar atención a la evocación con 
que Allen quiso que Gerardine Page se 
llamara Eve, como Liv Ullmann - E· 
va en la obra de Bergman. Ni sólo 
por quedar confiado el peso todo de 
una y otra producción a la actuación 
femenina. La presencia masculina re­
sulta de hecho secundaria, aunque no 
sin importancia: Víctor (Halvar Bjork) 
es el testigo y narrador del conflicto, 
para Bergman; Frederick (Richard Jor­
dan). el contrapunto del mundo cerra· 
do y egoísta de Interiores. 

Más fácil puede parecer la similitud 
desde una lectura psicológica. Porque 
las dos películas se mueven aparente· 
mente a ese nivel. Y en las dos se 
llega a concebir el arte como la sub! i­
mación y la fuga de un conflicto. O, 
más exactamente, como el arma que 
genera el problema: en la música o en 
la decoración estética de interiores se 
refugia la madre presente en uno y o­
tro film, y con ello suscitan la admira­
ción, la envidia, la emulación, el rencor 
de la hija. 

60 

O de las hijas: única de hecho en Sona­
ta de Otoño; triple en Interiores. Aun· 
que en ésta cabe pensar que las tres 

hijas no son sino el desdoblamiento de 
un mismo personaje. 

El desenmascaramiento del trauma psi­
cológico de madre e hija tiene un mis­
mo recurso formal: el enfrentamiento 
verbal, sobre el que recae el cariño re­
primido, el reproche tardío, la conde· 
na purificadora. 

A partir del manejo de este lenguaje se 
despega Sonata de Otoño, sin que Inte­
riores logre darle alcance. Ninguna de 
las cuatro actrices de Allen logra equi­
pararse a la actuación de I ngrid Berg· 
man (Charlotte) y Liv Ullmann. La 
"escapista" Charlotte rehuye toda 
comparación al evocar la muerte de 
Leonardo - su segundo esposo-, al en· 
frentar a Helena - la hija enferma por 
su ausencia- al interpretar cada frase 
del Preludio No 2 de Chopiñ, al reir y 
al llorar ante Eva, al leer un libro o 
revisar una chequera. Con su belleza 
madura, otoñal, reta así lngrid Berg· 
man a Eva, y ésta con una fealdad sim· 
plificada al I ímite, recoge la interpela­
ción y la sostiene sin titubeos. Con su 
hierática postura - como una escribien· 
te salida de los cuadros de Vermeer­
acompaña Liv Ullman a la madre a ca­
da instante, y le dice sin epítetos la 
ternura o la crueldad con que ella mis· 
ma vivió y revive todo, al oírla, al con· 
templarla, al evocarla ahora. Nunca ha­
bía trabajado lngrid Bergman bajo la 
dirección de I ngmar Bergman. En sus 
manos, después de largos años de au­
sencia cinematográfica, logra en esta 
película la plenitud que Liv Ullmann 
ha gozado tantas veces con la exigente 
penetración de este gran director sue­
co. 

Pero la diferencia entre estas dos pel Í· 
culas no la establecen sólo tales actua­
ciones, sino la radicalidad con que, 
más allá del conflicto psicológico y su 
represión o su catarsis, vuelve I ngmar 
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Bergman al planteamiento e trlC 
te teológico: en la línea que 1 

al enfrentar con un juego de a¡ 
la muerte en El Séptimo Sello o 
cubrir, con su trilogía, que el D 
vemos a través del espejo e 
pesar de su silencio. 

En Woody Allen no hay, ni 
mente, nada que lo acerque a es 
plotación, en la que el cine ~ 
dicho tanto, principalmente con 
bras venidas de Suecia, de 1~ 
Nórdicos. 

Sonata de Otoño es sobre todo 
teológico. Es la nccesidJd hec 
ma visual, movimiento, co 
musical, rictus facial, sonrisa, 
o llanto, de ser justificado, de 
la gracia de la justificación. 

Bergman quiere esperar p.¡ra 
no la sola remisión de los peca 
la renovación interior que la 
de la ~nemistad a la ami tad, de 
nía al abrazo interno, cercano. 
pesimismo heredado del pr 
mo bloquea la voluntaria y 1 
tación de tal don. i la única 
que Helena logra articular en 
sis desbarata la dureza con que 
tte gime y se arrastra as 1, en 
de la hija enferma, desde el 
impotencia a humana. T 
condenado al suicidio y a la 
ción : término que Wood Al 
gico desde la postura p11Col 
maneja. Pero Eva, desde e 
iluminado de nuevo como 
flamenca, envía un mema¡e de 
liación que supera lapo un 
o jansenista. O, por lo me 
que puede ser superada tJl 
con el don de la csperarua 
filial finalmente dicho. Pos, 
ceptado. 



11EL TROQUEL", s. A. 

Casa Proveedora de Art(culos de Iglesia 
y 

Religiosos. 

Apdo. Postal No. 524 
2a. Rep. Venezuela No. 50 

México 1, D.F. 

Tels. : 522-59-94 y 522-29-66 

Tenemos en existencia un buen surtido de Ex­
pedientes Parroquiales con redacciones apro­
badas por la S. Mitra . 

Block o certificado de bautizo y matrimonio 
canónico, in facie ecclesiae, exhortos y supli­
catorios, informaciones matrimoniales, libros 

a actas de bautizo y matrimonio , recibos 
e misas. 1 nciensos importados y perfumados 

cajas de 330 gramos: "Lágrima", "Excel­
", "Angelus", y "Solemnis", pajuelas de in­
nso perfumado, carbón tard (o e instantá­

con 100 panes y en cajas. 

R !T~ULO~R~G~S~ o @ 
AGENES, CASULLAS ,- RE CLINATORIOS , ALTARES, 

RARIOS, AMBONE S, CANDELEROS , COLUMNAS, 
liCIFIJOS, PALIOS, FLOREROS, MADONAS. 

C3CHRISTUS 

Diciembre- Enero 

NUMERO DOBLE 

ESPIRITUAL! DAD DE LA LIBERACION 
Participación de siete Revistas Latinoamericanas 

Jon Sobrino - ECA (El Salvador), 
!=>edro Trigo - SIC (Venezuela), 
Sergio Cabo - CH RISTUS (México), 
Juan Hernández Pico - DIALOGO (Guatemala), 
Leonardo Boff - REB (Brasil), 
Luis G. del Valle, Alfonso Castillo, Raúl H. 
Mora - CHRISTUS (México), 
Segundo Galilea - MENSAJE (Chile), 
PAGÍNAS (Perú) . 

HAGA SUS PEDIDOS 

$60PO 

AUGUSTO ROOIN 355 
MEXICO 19, O. F. 
TEL.59B-470B 

Juan Fabre R. 

,.co. l . MADERO No. SS DESll'S . zo• V 20S 
"EDl,.ICIO IDARO"". SEGUNDO ~ISO 
TEL.S.. S10· U·17 SIS·JS · to MEXICO 1, D.,-. 
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San Pueblo 
alienación y utopía 

Estudio de un caso de religiosidad campesina en su realidad 
estructurada. 

180 págs. $145.00 D11s. 6.30 

LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

cnuos PASCUALES 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CAllBON, 

CAPITELES, 

POR.TAVELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PAllA SAGRARIOS 

TELEFONO: 5-47-02-30 



PUEBLA LOS OBISPOS Y USTED 
Centro de Reflexión Teológica, A. C. 

En la Colección Populibros la Prensa 

se ofrece un comentario sencillo tanto 
de la reunión de Puebla como de los 

documentos finales . Exposición clara 
y accesible para un amplio público 

que esclarece el proceso vivido en la 

111 Conferencia General del Episco­
pado Latinoamericano. 

180 pp $ 25.00 

17 DIAS DE LA IGLESIA 
LATINOAMERICANA 

Frei Betto 

diario de puebla 

Recuento necesario para compren­
der el proceso de los obispos lati­
noamericanos reunidos en la 111 
Conferencia General del Episco­
pado Latinoamericano. Con estilo 
ágil y agudo. va ubicando Frei Betto 
los antecedentes de la reunión. su 
marcha interna. la ambientación ex­
terna . Además. ricas entrevistas y 
reflexiones dan una mejor ubicación 
para entender el documento final. 

pp 180 $ 120.00 Caprox ) 
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